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		Capítulo 1 Pareja excéntrica



		Me llamo Laura... ¿Cómo puedo decirle  algo así a alguien? No es tan sencillo, porque  podrían llamarme loca (yo misma me consideraría  así), pero bueno, lo intentaré. Después de pasar un  día normal y tranquilo con mi familia, claro, un  día normal para mí está lleno de gritos, peleas,  caos constante y sin tiempo para mí, ni siquiera  para comer algo sola en silencio, por ejemplo.  Quienes tienen niños pequeños me entienden muy  bien y probablemente ya se han identificado un  poco conmigo, y seguro que ya han entendido algo  de mi día.



		Era casi medianoche en un día ajetreado, y  mis hijos parecían no ser ni siquiera uno de esos  juguetes de pilas, ¿sabes? De esos que nunca se  acaban. Fue entonces cuando decidí acostarlos, y  seamos sinceros, no es tarea fácil, sobre todo  cuando están acostumbrados a dormir con la luz o  la televisión encendida. Mis hijos le tienen un  miedo sobrehumano a la oscuridad. En serio, ni  siquiera se les ocurre dormir sin luz. Con ellos  dormidos, la casa se queda en silencio, y en cuanto
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		consigo un poco de paz, pongo dibujos animados  o una película, preferiblemente una aburrida, para  que se cansen y se duerman.



		Mi intención era ponerlos a dormir para  poder volver al trabajo. Estaba atrasado con mi  escritura, y aunque es un hobby, quería mantener  un ritmo que complaciera a mis pocos lectores  fieles. Todavía estaba editando uno de los muchos  videos que publico en el blog, y seguían intactos  en mi computadora porque no tenía tiempo de  terminarlos. Como el truco del dibujo había  fallado, decidí apagar el dibujo y encender una luz  de noche. Aun así, todo el proceso es agotador y  me dieron ganas de dormir, así que me acosté y  me quedé dormido, y de ahí surgió el sueño que  decidí compartir con ustedes.



		Recuerdo estar en el centro de São Paulo  con mi esposo. Vinimos a esta ciudad buscando  casa. Nos llamó la inmobiliaria para ver su  portafolio y encontrar una que se ajustara a los  deseos que ya le habíamos descrito. Al llegar,  nuestra agente nos recibió y nos recomendó a una  vendedora que nos ayudaría. Nos dio la dirección  para ver una casa en venta. Nos dijo que eran  buena gente, un poco excéntrica, pero aun así, la  casa era magnífica, a pesar de ser un apartamento.  Te estarás preguntando dónde están mis hijos en
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		este sueño, ¿verdad? Tranquila, "saltamontes",  tengorecuerdosdemimadreviniendoarecogerlos  a mi casa antes de llegar a São Paulo, pues han  sido muy cercanos a ella desde que eran bebés.  Volviendo al sueño de São Paulo, recuerdo  haberme alojado en un hotel cerca de la Avenida  25 de Março. Me resultaba familiar, pues ya me  había alojado allí antes. No era un hotel de cinco  estrellas, pero estaba muy bien. No somos gente  aburrida, así que tener una cama y una llave en la  puerta es genial, suficiente para nuestra corta  estancia en la ciudad, ya que éramos solo dos. Al  día siguiente íbamos a ver la casa de la que solo  habíamos visto fotos del interior. Le dejamos claro  al agente inmobiliario que queríamos una casa  grande con patio para que mis hijos jugaran.  Además, como tengo dos perros que necesitan  espacio, ya habíamos visto las fotos y estábamos  allí, así que decidimos ver el apartamento de todos  modos. No teníamos nada más que hacer ese día.  Quién sabe, quizá cambiemos de opinión. Por lo  que vimos en las fotos, era un apartamento muy  grande para que una pareja viviera sola. Mi único  problema fueron los niños en el balcón y mis  perros destrozando la casa.



		El tiempo pasa y llega el día siguiente.
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		Eran las nueve de la mañana y fuimos a la  inmobiliaria. Llegamos a la hora acordada.  Después de tomar un café con la vendedora, nos  dirigimos al edificio. La vendedora atendería a  otros compradores cerca de donde estaríamos, así  que nos acompañó. Al llegar al edificio, avisó a  los dueños de nuestra llegada por el  intercomunicador. Subimos al piso del  apartamento. Llamamos al timbre y nos abrió un  joven alto, guapo y de rasgos asiáticos.



		— Hola, ¿ustedes deben ser Reinaldo y  Laura? —dice con una sonrisa en su rostro.



		—Sí, somos nosotros.-habla Reinaldo.  —Bienvenido, mi nombre es Tae,  ¿entramos a ver el apartamento?



		—Por supuesto, muchas gracias.  Recorrieron todo el apartamento, cada uno



		con un dueño diferente. Tae le mostró los  alrededores a Laura y Reinaldo fue a ver el resto  con Antônia. El apartamento era realmente amplio  y espacioso, y Laura estaba encantada con las  ventanas que lo llenaban de luz natural. El  apartamento era lo suficientemente grande para  ellos y sus mascotas, y también tenía una amplia
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		zona de lavandería, pero la falta de patio la hacía  sentir incómoda con la propiedad.



		—Bueno, después de ver todo el  apartamento, ¿qué le pareció, señora Laura?  —No lo negaré, señor Tae, me encantó el  apartamento, no puedo negarlo, pero  desafortunadamente es una casa la que estamos  buscando.



		—¿En serio? ¿Aún querías venir a ver mi  apartamento?



		— Bueno, me gustó porque era realmente  grande, pero aún así faltaría espacio para mis  perros, lo que me da inseguridad sobre el  apartamento, pero es realmente grande para una  familia de cuatro, decidimos ver su apartamento  para asegurarnos de que elegir una casa era  realmente la mejor opción para nosotros,  preguntamos a la agencia inmobiliaria solo por  casas y cuando llegamos aquí era un apartamento,  veníamos de muy lejos y para no desperdiciar el  viaje decidimos ver el apartamento.



		— Si fuera yo me habría irritado  muchísimo con la situación, vaya…, pero veamos  qué le pareció a tu marido el apartamento.  —Disculpe las molestias, Sr. Tae. No fue



		culpa nuestra haber elegido la propiedad. Solo
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		quería aclararlo, pero deberíamos considerar todas  las opciones, ¿no?



		—Sí, lo entiendo, pero si conoces a alguien  que quiera un apartamento aquí en la ciudad,  puedes recomendarnos y darme mis datos de  contacto, le dejaré mi tarjeta a tu marido.



		Laura asintió, mientras su esposo  inspeccionaba las zonas de ocio, el garaje y la  seguridad con la esposa de Tae, Antônia. Después  de revisarlo todo, Antônia y Reinaldo regresaron  al apartamento para ver qué opinaba Laura.  —Tae, ¿supiste que vinieron por un error



		del agente inmobiliario? —Antonia se acercó,  muy curiosa por el asunto.



		—Sí, lo sabía, cariño. —Dice con calma.  "Sí, es cierto, pero debo decir que su  apartamento es precioso, al igual que las  comodidades adicionales, pero lamentablemente  mi esposa y yo buscamos una casa". Reafirma su  deseo de una residencia con patio.



		—¿Cuánto tiempo piensan quedarse aquí  en la ciudad, señor King y señora Laura? —  pregunta Antonia con curiosidad.



		—¿Por qué? —pregunta Laura.  —¿Si no es molestia preguntar?
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		—Bueno, nos quedaremos una semana,  mientras esperamos la respuesta del agente  inmobiliario. El rey siente aún más curiosidad por  la pregunta de Antônia.



		—En realidad no es un asunto importante,  pero quería invitarte a algo.



		— Bueno, tengo que encontrar un lugar  donde podamos vivir y resolver todos los asuntos  del traslado de trabajo y esas cosas... Pero Laura  no necesita estar conmigo.



		— Bueno, voy a ser directo entonces,  trabajamos en un sitio web que hicimos en internet  e hicimos lo siguiente: a menudo vamos a casas y  lugares abandonados, para ver leyendas urbanas,  fantasmas, monstruos, etc... Y me gustaría  invitarte a pasar un día con nosotros en nuestras  aventuras.



		— Debo decir que normalmente todo son  tonterías. —Dice Tae riendo.



		“¿Pero a veces te da miedo?” preguntó  Laura emocionada.



		—Sí... Hay lugares así. —responde Tae,  riéndose del entusiasmo de Laura.



		—Pero lo que realmente mola es la  adrenalina que sentimos.-Dice Antonia.
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		—Es cierto que, en cierto modo, esto  contribuye a crear miedo y, por eso, transmitimos  ese miedo a quienes ven nuestros vídeos.



		— Cuando entramos en algunos lugares  que ya son objeto de historias, la gente piensa que  realmente son lugares embrujados.



		—Pero rompimos el hechizo de estas  historias.



		— Es cierto que después de explorar el  lugar mostramos la verdadera cara de los edificios  embrujados y sus historias reales.



		—También supongo que estaría bien tener  más compañía.



		—Es cierto, normalmente solo somos Tae  y yo, sería bueno tener más gente con nosotros.  "No me van este tipo de aventuras. Prefiero  sentarme frente al videojuego y tumbarme en el  sofá, pero como dije antes, Laura no necesita estar  conmigo; le gusta ver vídeos como estos en  internet", dice Reinaldo, pensando que sin ella  podría pasarse el día jugando.



		— Reinaldo tiene razón, este tipo de  historias me atraen mucho.
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		"¿Qué te parece, Laura? ¿Quieres venir  con nosotras?", pregunta Antonia, esperando  confirmación.



		—Tendrás que soportar mis gritos, eso es  todo.



		— Tae puede con ello, si puede con mis  gritos otro no será difícil. – dice Antonia riéndose  de la situación.



		Capítulo 2 El comienzo de  una aventura



		Después de que Antônia le explica a Laura  cómo se organizará la expedición a la casa  embrujada, ella acepta el espeluznante juego y se  alegra de poder acompañar a su nueva amiga.  Antônia también le explicó a Laura que esta vez  habían planeado ir a un manicomio abandonado,  un lugar alejado de la ciudad. Laura sabía que  podría encontrarse con espíritus de diversas  formas, incorpóreos y perdidos, vagando por el  lugar, pero nada muy diferente de lo que estaba  acostumbrada a ver en su vida diaria. Reinaldo y  Laura se despiden de Tae y Antônia y regresan al  hotel. Reinaldo se recuesta en la cama "Quenn" y
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		habla con su esposa, queriendo asegurarse de que  Laura esté completamente segura de lo que va a  hacer.



		—Cariño, sabes que es un lugar sucio.  - Sí.



		—Y por animales me refiero a varios  animales.



		- Sí.



		—Bueno…, y ahí puedes ver cosas que no  quieres ver, sabes que ser médium te trae  problemas.



		—Tengo muchas ganas de ir con Antônia,  hiceunaamigaenlaciudadyquieroaprovecharlo.  —Está bien, no puedo impedirte que hagas



		algo que te gusta, y como Tae trae a su esposa,  creo que no debería haber ningún problema.



		Pasó la noche y ya era de mañana.



		Cuando Laura se despide de Reinaldo  frente al hotel, toma un taxi. Al llegar al  apartamento, Laura tiene permiso de paso y se  dirige al apartamento de Antônia. Laura y Antônia  van a peinarse, ya que deben llevarlo recogido,
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		preferiblemente con una trenza; nunca se sabe qué  bichos podrían quedar atrapados. Mientras tanto,  Tae sale y prepara el coche, ya que llevará mucho  equipo.



		—¿Y ya llegaste? —dijo, apoyándose en  el coche, fumando para pasar el rato.



		—Cariño, ya sabes que nosotras las  mujeres siempre tenemos esa fea costumbre de  llegar tarde, sin importar que el evento sea  elegante o que estemos viendo una casa



		derrumbándose —dice Antonia, riendo



		burlonamente.



		—Como Reinaldo no quería venir, fui al  hotel y le dejé una copia de las llaves. Como no  tendría nada que hacer si el agente inmobiliario no  llamaba, podría venir aquí a jugar un rato. Le dejé  mi videojuego listo por si quería venir y ya le di  acceso.



		—Te lo agradezco, él terminará viniendo  aquí cuando se aburra. —dice Laura.



		—Todo listo, ¿nos vamos?



		—Sí, vamos.



		Salierondelpuebloyprontoseencontraron  en un camino de tierra. Revisaron su GPS con  atención para asegurarse de que la dirección
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		estuviera cerca, ya que era un sitio histórico y no  se permitía el paso de autobuses, camiones ni  coches grandes, pero los visitantes podían verlo.  Tae señaló una gran entrada rodeada de maleza.  Poco a poco, tras cruzar la puerta, vieron una gran  mansión convertida en un manicomio  abandonado.



		"Ya llegamos. Pondré las cámaras en el  coche para vigilar el lugar y arreglar un poco antes  de entrar", dice, bajando ya del coche.



		—Sólo te diré una cosa, no fijes la vista en  las ventanas, veo cosas que tú no querrías ver. —  Dice Laura.



		— ¿Viste... Eso? — Antonia miró a Tae  con aprensión.



		— ¿En serio? —Laura, se ríe torpemente,  sabiendo que realmente vio algo.



		—¿Ya tienes miedo, Antonia? – Dice Tae.  —Acabamos de llegar, dejad de hacer  tonterías, puede que no haya nada allí. —Dice  Antonia.



		—Puede ser, si es así, filmémoslo. —Laura  mira seriamente a Antonia, y luego miran a Tae,  quien no parecía creer que vio algo en la ventana.
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		— En serio, Antonia, no fijes la vista en  las ventanas o en lugares muy oscuros, ellos ya  saben que estamos aquí.



		— Realmente no se puede observar  mucho…



		Chicas, hay lugares en ruinas, y  precisamente por eso vinimos aquí. Sigue siendo  un lugar ideal para leyendas urbanas sobre  fantasmas, monstruos, rituales satánicos y una  nueva aventura para publicar en la página web.  Tae lo mencionó como una ventaja del trabajo, y  Antonia intentó mostrar entusiasmo para que  Laura no le diera demasiadas vueltas.



		Mientras hablaban, Tae terminó de instalar  las cámaras en el coche. Estaban conectadas a  variasbaterías.Sioscurecía,laslucesseencendían  para que pudieran ver la salida con las luces del  coche. Era bueno que así las cámaras vigilaran  todo el manicomio desde fuera, y que todos los  lugares donde captaran imágenes se grabaran y  guardaran. Finalmente, Tae preparó una linterna  de 24 horas, una cámara de fotos, cámaras secretas  con una batería de 30 horas de duración y una  navaja de bolsillo por si necesitaba cortar cuerdas,  tela o en caso de emergencia, incluso si nunca la  había usado.
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		—Bueno chicas vengan aquí les voy a dar  este equipo, como ya saben el procedimiento les  voy a instalar las cámaras en la ropa, la linterna ya  está cargada y una navaja de bolsillo si la  necesitan, pero sabemos que es prácticamente  inútil.



		—Inútil hasta que lo necesitemos.-dice  Laura un poco nerviosa.



		—Bueno, es cierto, Laura. Verás, tendré lo  mismo que tú, pero Antonia y yo instalaremos  cámaras de vigilancia dondequiera que vayamos  dentro del edificio. Todo lo que se graba aquí va  directo a la memoria de mi ordenador, así que  estas cámaras son prácticamente desechables. Aun  así, siempre intentamos recuperarlas, ya que  comprarlas no es barato.



		—Ya veo, significa que tenemos que salir  por donde entramos.



		—Así es, no tenemos equipo en mi auto  para monitorearlas, solo mi computadora en casa  tiene acceso a esas cámaras, debemos recordar  bien dónde estamos.



		- Bueno



		— Ah, yo también tengo esta cámara, es  muy vieja y a veces capta cosas que no puedo ver,  cuando revelamos las fotos acaban apareciendo
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		cosas que no podemos explicar, ¿alguna vez en tu  vida has visto un juego de fantasmas, Laura?



		— Sí, conozco muy bien estos juegos, ya  entendí que es como una cámara oscura que  aparece en los juegos, pero aquí es real, y esta  cámara que nos diste es digital, solo capturará  orbes.



		Laura habla mientras termina de instalar  las mini cámaras de vídeo en sus ropas, Tae se da  cuenta de que ella tiene algunos conocimientos.  —Tienes conocimiento Laura.  —Encontramos un buen compañero para



		esta aventura, el amor. – Dice Antonia.



		—No te preocupes por las cámaras de  vídeo, son del tamaño de botones, pero son muy  buenas.



		—¿Qué tecnología utilizas en estas  cámaras, Tae? – dice Laura.



		—Están conectados a un satélite, diré que  no son baratos, pero son muy buenos para nuestra  profesión, lo mejor es que graban sin parar y todo  queda guardado en mi computadora, las cámaras  de mi auto también son así, entonces si una de  ellas se rompe, las imágenes no se pierden.



		—Realmente se toman esto muy en serio.
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		—Laura, a partir de ahora estamos en esta  aventura, sé que deben ser solo rumores y leyenda  urbana, la historia de que hay ruidos extraños en  este asilo, pero nunca puedes ser demasiado  cuidadosa, especialmente porque soy responsable  de ti, así que ten cuidado donde pones los pies  para que no pises clavos oxidados, vidrios rotos,  madera levantada, tejas rotas y trata de no alejarte  demasiado de nosotros.



		—Como ya he visto un espíritu, me  imaginoquedebehabermuchasalmasincorpóreas  rondando este lugar.



		—No soy de los que se asustan con las  historias de terror, Laura.



		—No intento asustarte, Tae. Lugares como  este suelen estar llenos de dolor y sufrimiento. El  olor te hace querer morir, la sensación de dolor,  sed de sangre, odio y brujería oscura —dijo Laura  como si bromeara, pero Antonia percibió la verdad  en su voz.



		—¿Por eso hablabas de ventanas y lugares  oscuros, Laura? —dice Antonia.



		- Sí.



		—Entendamos que este es nuestro trabajo,  así que ahora es el momento de demostrar si
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		realmente existe o no existe, leyenda real o puro  disparate.



		—Sabes Antonia, hasta ahora estaba  buscando aventuras.



		—Me di cuenta, pero algo más te llama la  atención.



		—Después de ver eso, comprendí en qué  me había metido, pero acepté, así que vamos.



		— Les contaré mi investigación antes de  entrar, chicas. Las leyendas urbanas dicen que,  además de seres espirituales, "fantasmas" y cosas  así... hay una razón por la que la gente viene a este  lugar unos días al mes. Se refieren a un desafío  quedebecompletarseaquí,dentrodelmanicomio.  —Bueno, entonces ¿la misión es sólo  descubrir la mentira?



		—Bueno, ésta también es nuestra misión.  —¿Hay más cosas en el lugar?



		—Sí..., desentraña también ese misterio  del desafío, desmútalo si no existe, asegúrate de  que no hay nada ahí.



		—¿Quieres algo ahí, Tae?



		—Si existe un desafío así, deberíamos ver  cómo es, y si podemos lograrlo, lo haremos. Si no,
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		simplemente veremos cómo se hace. Por eso traje  tantas cámaras; vine bien preparado.



		—Crees que podría ser peligroso, ¿no?  —Eso es básicamente todo.



		—Bueno, preparémonos para entrar,  Laura. —dice Antonia.



		—Espero que todo salga bien. Si nos  separamos, deberíamos encontrarnos aquí en el  coche, ya que es seguro y las cámaras lo grabarán  todo. Nunca menciones la cámara oculta, ya que  es pequeña; si hay alguien ahí, no sospecharán que  la llevamos.
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		Capítulo 3 El recital de  poesía antigua



		Antonia notó que su esposo estaba un poco  emocionado. Nunca habían entrado a un lugar así  con alguien. Parecía que había zonas donde  alguien cuidaba el lugar y otras donde estaba  completamente abandonado.



		—Tranquila, mi amor, ni siquiera hemos  entrado y ya estás encarnando el espíritu de  Sherlock Holmes. —dice Antonia riendo.



		—No puedo negarlo.- dice Tae.



		— No te preocupes, seguro que vamos a  demostrar que es otra de esas tontas leyendas  urbanas que encontramos en Internet.



		—¿Siempre tienes confianza, Antonia? —  pregunta Laura.



		—Sí, ella es así, porque siempre  demostramos que son solo rumores. -Dice Tae.  — Así que no hay necesidad de entrar en  pánico, Laura, y tú, mi Sherlock Holmes, calma  ese corazoncito tuyo, ¿de acuerdo?
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		—Vamos a entrar aquí por el costado del  asilo, vi en fotos que hay una escalera exterior, y  se usaba como salida de incendios.



		—¿Qué hora es Tae? – dice Laura.



		— Son ya poco más de las diez de la  mañana, empieza a nublarse, qué mala suerte,  espero que no llueva.



		Fuimos a un lateral del edificio, y  efectivamente había una escalera. La subimos.  Encontramos una gran ventana abierta. Los  pestillos estaban rotos y el cristal estaba hecho  añicos en el suelo. Entramos por ella, ahora en el  quinto piso. Era una habitación que parecía una  zona verde de hospital, con muchas camas y una  mesa de enfermería abandonada. Aún contenía el  instrumentaldelaépoca,todopolvorientoyarañas  por todo el techo. Había dos habitaciones más,  pero decidimos seguir el pasillo. Algunas  habitaciones estaban, efectivamente, en ruinas,  con basura esparcida por el suelo y muchos  papeles de consulta de pacientes, como si todos se  hubieran marchado apresuradamente sin mirar  atrás. El estado del quinto piso era tal que a  muchas almas desorientadas les encantaría  encontrar un lugar donde quedarse; lo único que  faltaba era la oscuridad.
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		Cuando llegamos, ya les había advertido  desde lejos antes de entrar, y ya tenía un mal  presentimiento, pero de cerca es aún peor. No es  algo que quieras ver ahora mismo, sobre todo en  un lugar desconocido. Caminamos unos pasos  más por el pasillo, y Tae vio las escaleras; notamos  que cada vez estaba más emocionado por explorar  el manicomio abandonado. El manicomio es muy  grande, así que como estaba nublado afuera y la  luz natural sería escasa, decidimos caminar un  poco más rápido y con más cuidado para no hacer  ruido.



		—Laura, Antonia, caminen más rápido,  encontré las escaleras para subir al cuarto piso.  Caminaron más rápido para seguirle el



		ritmo y cuando Laura llegó a lo alto de las  escaleras habló.



		—Creo que es mejor ir a otro lugar.  —¿Por qué Laura? – pregunta Tae.  —Bueno, ¿no ves ningún espíritu?  - ¿A dónde?



		—¿Soy el único que lo ve?



		—No veo nada.



		—¿Quéviste?—diceAntoniapreocupada.
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		—De verdad lo estás viendo, ¿verdad? No  bromeas. —dice Tae.



		—No veo nada Laura.



		—Realmente no ves lo que yo veo, porque  silovieras,nohabríaspreguntadocontantacalma,  Tae.



		—Dime ahora Laura, ¿dónde está?  —¿Por qué quieres saberlo?



		—Quiero tomar una foto del lugar, tal vez  aparezca en la cámara. —Dice Tae con  entusiasmo.



		—Aquí abajo, al pie de la escalera, están  cerca de la ventana, pero no puedes verlos.  —¿Los espíritus que estás viendo son  mujeres?



		—No exactamente Tae, en realidad hay  tres niños, tres niñas.



		—Ya no sé si quiero tomar esta foto.  Quería tomarla antes, pero me lo explicaste con  detalle. Ahora no estoy seguro de si quiero. —  Dijo esto, mirando hacia abajo.



		Laura no podía dejar de mirarlos, porque  los espíritus no se asustaban con su presencia, y  mucho menos parecían perdidos, pues jugaban en
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		las escaleras y cerca de la ventana. Uno de ellos  empezó a mirar a Laura.



		—Señora, por favor saque a esta señorita  de este lugar, este no es lugar para ella. —dice la  muchacha del vestido rojo floreado y cabello  rubio, señalando a Antônia.



		“Señora, los portadores de ángeles no  pueden venir a este lugar, no está permitido…,  aquí está prohibida la llegada de seres celestiales”,  dice la muchacha negra de pelo negro rizado y  vestido amarillo con manchas de sangre en el  cuello.



		"Este es un lugar para pagar por nuestros  pecados. Estamos aquí por haber hecho cosas  terribles a los ojos del Señor. Así que no somos  solo nosotros quienes pagamos por nuestros  pecados aquí. ¡Váyanse por el amor del ángel!" -  Dice la chica pelirroja con un vestido blanco y  medias blancas manchadas de sangre.



		—¿Qué pasó, Laura? ¿Por qué me miras  así? —Laura respira hondo, mirando a Antonia.  —Te pidieron que te fueras, Antonia.  —¡Pero no me voy de aquí!  —Escuche por favor...
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		— No, significa que realmente hay cosas  buenasparaponerenelsitioyacabamosdellegar.  —Por favor escucha Antonia, ¡esto es una  advertencia que te quieren dar!



		—Te lo agradezco, Laura..., pero vine a  hacer mi trabajo, vámonos, que el tiempo vuela.



		Bajamoslasescaleras,pasamosalaschicas  y llegamos al cuarto piso. Una vez allí, notamos  un ruido que resonaba por el pasillo. Curiosas,  seguimos el sonido y llegamos al origen para  averiguarquéera.Aunqueteníamuchacuriosidad,  me preocupaba la advertencia de las chicas. Si  fuera real, Antonia estaba en peligro. Peor aún,  estaba en peligro porque estaba embarazada y ni  siquiera lo sabía. ¿Cómo se lo diría a Tae? ¿Cómo  reaccionaría él? Caminamos hasta llegar a una  puerta vieja que parecía tallada a mano y tenía  hermosas figuras talladas. A través de una rendija  en la puerta, podíamos escuchar a la gente  hablando y aplaudiendo adentro. Antonia parecía  emocionada y habló.



		—Bueno, hay gente aquí, así que entraré a  ver qué pasa. Por lo que veo, solo hay gente mayor  recitando poesía.



		—Es un lugar terrible para un club de  lectura. —dice Laura.
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		—Sabía que eso del desafío era una  tontería, voy a ir ahí.



		—No, Antonia, yo iré. Si pasa algo raro,  saldré corriendo y tú te quedarás aquí, vigilándolo  todo por la puerta. Si ves algo sospechoso, sal de  aquí. Me las arreglaré sola. Después de todo, llevo  una navaja, y si necesito defenderme, la usaré. —  Tae mira a Laura, disgustado.



		—Ya entiendo tu intención Laura...,  quieres mi muerte, quieres que Reinado me mate,  ¿no?



		—Sabes que no.



		—Mira, puedes irte, viniste por la aventura  y no te puedo negar eso.



		- Gracias.



		—Oye, mejor sal corriendo si ves algo  raro, porque puede que sean viejos, pero ¿te has  fijado en que no hay coches ahí fuera? ¿Excepto  los nuestros?



		-Sí, es cierto.



		— ¿Y la parada de autobús más cercana  está a dos granjas de distancia?



		—Me di cuenta de eso.
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		—Son viejos, pero son resilientes y me  atrevo a decir que ¡son incluso más fuertes que  nosotros!



		—Entendido Tae, tendré cuidado.



		Abrí la puerta lentamente para que quienes  estuvieran dentro no vieran a Tae y Antonia  afuera. Después de abrir la puerta, escuché a una  mujer muy mayor con el pelo muy blanco recitar  poesía. Estaba vestida toda de blanco, con el pelo  adornado con una tiara de perlas. Pero de repente,  se detuvo y me miró como esperando a que me  sentara para poder continuar. Cuando me di cuenta  de que todos me miraban desde que estaba en la  puerta, me sentí un poco avergonzada, ya que era  el centro de atención en ese momento. Una de las  mujeres se levantó. Llevaba un camisón blanco  con bordados dorados, olía a lavanda y también  tenía anillos, un collar y pendientes de oro. Venía  hacia mí, así que cerré la puerta. Se acercó y me  tomó de la mano.



		—Pasa, mi joven hija, bienvenida a nuestro  recital, siempre es bueno tener sangre joven entre  nosotras.



		La señorita que vestía de oro habló, con  una sonrisa en su rostro arrugado por la edad,  Laura le dio a la dama una sonrisa amigable.
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		Capítulo 4 El comienzo del  terror psicológico



		Me condujo a un sofá negro grande y  cómodo y me sentó junto a un hombre mayor.  Para mí, hasta ese momento, había sido una  reunión de personas mayores que disfrutaban de  la poesía morbosa, pero en un lugar demasiado  excéntrico para creerlo si alguien me lo hubiera  dicho, sobre todo considerando la distancia desde  la residencia de ancianos hasta la parada de  autobús más cercana.



		"Jovencita, ya que ha decidido  acompañarnos, preste mucha atención a nuestro  recital de poesía, pues podría ser la última vez que  tenga la oportunidad de disfrutar de este arte". En  el pequeño escenario de la otra función, la Dama  Dorada se acerca y habla.



		—De la poeta Florbela, nacida el 8 de  diciembre de 1894 y fallecida el 8 de diciembre de  1930, el poema fúnebre del libro "Libro de los  Dolores" que recitaré hoy... —Tras su  introducción, añadió—: Esta fue mi preparación
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		para el final del desafío; el resto ya está hecho,  ¿quién sigue?



		El hombre que está junto a Laura habla:  «Ahora me toca a mí y mi reto termina».



		Laura pensó para sí misma: “¿Entonces  realmente hay un desafío?” Y le preguntó al  hombre.



		—¿Es real entonces este desafío?  —Después de esta pregunta me doy cuenta



		de que estás en el lugar equivocado, niña.  - ¿Como esto?



		"Vete mientras aún tengas fuerzas para  escapar, o arriésgate y ve a ver mi último  espectáculo." Se levantó del sofá y caminó hacia  el pequeño escenario. "De la poeta Cecília  Meireles, nacida el 7 de noviembre de 1911 y  fallecida el 9 de noviembre de 1964, el poema  fúnebre del libro 'Retrato Natural' que recitaré  hoy." Se presentó y añadió: "Después de esto, aquí  está mi cuerpo y la conclusión de mi desafío."  Tras estas palabras, recogió una daga de



		plata que estaba en el suelo. Brillaba tan afilada  que de repente se la clavó en el pecho. Parecía  como si estuvieran presenciando un antiguo ritual  de muerte. Laura quedó paralizada al ver el cuerpo



		33



		sin vida en el suelo. Al percatarse, vio a tres  espíritus entrar en el lugar. En ese momento, Laura  se preguntó: "¿Los ven todos?". Entonces  comprendió a las tres chicas en las escaleras: este  es un lugar de castigo para los pecadores.



		Me parecieron hermosos y encantadores,  aunque sus edades aproximadas al morir eran  claramente visibles. Noté que, con su presencia,  los ancianos incluso cambiaban su respiración.  Debían ser los espíritus responsables del lugar,  por eso todos parecían prestarles mucha atención.  Seacercaronalcuerpodelhombreyluegomiraron  a Laura. Fue en ese momento que ella comprendió  mejor las palabras del hombre. Realmente no era  una broma de un desconocido; ese desafío era  peligroso. Ahora Laura estaba en peligro.  —¡Sangre nueva y muy hermosa, por  cierto, quiero renacer en este cuerpo! —dijo el  alma más vieja; parecía una mujer de noventa  años.



		—¡Inútiles, no la escucharon! Obedézcanla  —dijo el alma más joven, que parecía tener unos  diecisiete años.



		Mientras los observaba, no presté la debida  atención a los ancianos presentes. La señora que  me había abierto la puerta se estaba bañando con
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		la sangre del hombre que se suicidó. Miró a los  espíritus y habló.



		— ¿Te lo traigo y luego vuelves a este  mundo y me curas de mi enfermedad?



		—¿Estás seguro de eso?



		—¿Sí, señora?



		El espíritu mayor miró a Laura y asintió,  luego miró a la Dama Dorada, sonriendo con  satisfacción. En la puerta, Tae y Antonia  observaban todo desde lejos. Tae estaba  preocupado por todo, pero sabía que Laura tenía  el cuchillo consigo, así que podía defenderse y  tenía la fuerza suficiente para correr. Tae notó que  su esposa se ponía cada vez más nerviosa y pensó:  "¡Es hora! Con Antonia conmigo, puedo  protegerla". Eso es lo que haría.



		—Vamos amor, es hora de correr, esta vez  no fueron tonterías de internet, nos equivocamos.  —¡No me voy de aquí sin Laura!



		—Mira, Laura ya se va y corre. —Dijo  Tae, convenciendo a Antonia de que estaban en  peligro y no podían esperar más. —Entonces  vámonos.



		Laura salió de la habitación por otra puerta  para que los ancianos no supieran de la presencia
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		de Tae y Antonia en la residencia abandonada,  pero fue en ese momento cuando los tres se  separaron en ese vasto espacio. Tae corrió a toda  velocidad y entró en un ala donde la pintura de las  paredes era muy vieja y se estaba descascarando,  pero había buena luz, ya que había grandes  ventanales que dejaban entrar la luz del sol con  mayor facilidad.



		"Por un momento, pensé que no podríamos  escapar a tiempo. Puede que nos hayan visto,  cariño..." Tae se dio la vuelta y se dio cuenta de  que estaba solo. "¿Antonia? ¿Dónde estás?  ¡Maldita sea, este lugar es enorme y, para variar,  está lleno de viejos locos! El truco está en seguir  explorando hasta encontrar la salida. Para colmo,  ¡corrí tan rápido que ni siquiera recuerdo de dónde  salí! ... Bueno, estábamos en el cuarto piso, así  que esto debe de ser algún ala del tercer piso..."  Estaba de pie junto a una puerta, y también había  manchas rojas en el suelo. "¿Qué demonios es eso  en el suelo?"  Pudovergotasqueaúnnosehabíansecado



		del todo. No era un día muy caluroso, así que eran  recientes. Tae, curioso, entró en la habitación y  percibió un fuerte olor a sangre. Parecía una  habitación de invitados, no una de hospital. Dado  el olor y lo remoto del lugar, se dio cuenta de que
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		era un lugar ideal para planear secuestros y un  escenario perfecto para un posible asesinato.  —¡Qué olor tan horrible! Más sangre aquí,



		qué maravilla. Era todo lo que esperaba de una  aventura en un día nublado.
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		Capítulo 5 Las chicas



		encerradas en el espejo



		Por dentro era diferente a las demás  habitaciones del asilo, tenía una buena cama, un  armario tipo closet y una hermosa alfombra en el  suelo, que aparentaba ser lujosa, pero en ese  momento estaba cubierta de sangre en el suelo y  rastros incluso en las paredes, Tae ya podía  imaginar lo que podría pasar a continuación.  "¡Qué maravilla! ¡Mira! ¡Solo quería ver



		un cadáver serio!", dice con un tono muy  incómodo.



		Tae vio un rastro de sangre, como si  alguien hubiera sido arrastrado al baño. No pudo  contener la curiosidad y siguió el rastro. Con  cuidado, entreabrió la puerta y salió un olor  nauseabundo. Parecía que alguien llevaba más de  quincehorasmuertoenelbaño.Taeabriólapuerta  del todo, encendió la luz y, por suerte, había  electricidad en la habitación. Vio el rastro de  sangre en el suelo. Tae lo estaba pisando. Entró y  quitó la cortina de la ducha. Así fue como Tae vio  el cuerpo.
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		— Chica, al menos te dejaron la cara en  paz cuando terminaron el trabajo..., ¿qué hiciste  para merecer esto? -



		Tae miró su zapato que ahora tenía restos  de sangre pegados a la suela.



		¡Maldita sea, esto es asqueroso! ¿Dónde  nos hemos metido? ¡Sobre todo con Laura, que  nunca ha estado en lugares así! ¡Si no muero,  Reinaldo me matará! Vale, no hay luz de este lado,  pero sí hay electricidad, ¡qué bien!



		Va a la otra escalera del mismo piso y  decide bajarla, ya que estaba mejor iluminada que  la otra.



		— Salida de emergencia de Satanás....  Espero que las chicas estén bien y tengan más  suerte que yo, claro..., pero sé que por aquí no voy  a andar.



		Desafortunadamente Tae se detiene en una  escalera interrumpida por un portón cerrado, tenía  un candado que le imposibilitaba bajar, ahora  entendía por qué estaban esas luces de emergencia  en la escalera.



		¡Maldita sea...! ¡El destino me está  gastando una broma hoy! ¡Hoy es el día de  "joderme", en el peor sentido de la palabra! —Tae
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		termina oyendo unos ruidos—. ¿Un momento?  ¿Qué es ese ruido? ¿Viene de abajo?



		Tae ve las sombras de los ancianos desde  lejos, estaban corriendo por el pasillo del segundo  piso.



		—Mierda, no pensé que ya habría gente  mayor aquí abajo, de todas formas no puedo bajar  aquí, tendré que regresar y bajar por las escaleras  oscuras, hoy la mala suerte me está abrazando sin  piedad, así que si voy a morir será en cualquier  lugar de este manicomio.



		Tae va en silencio y regresa a la otra  escalera, prestando mucha atención a cada ruido  sospechoso,yaquepodríahaberpersonasmayores  buscándolos todavía en ese piso, aunque la  mayoría de ellos ya están abajo.



		"Vamos, tendré que usar la linterna, es  mejor que quedarme aquí y no encontrar a las  chicas..." Toma la linterna de emergencia que  llevaba en el cinturón, la enciende y se apaga; no  enciende en absoluto, lo que aumenta la desgracia  de Tae. "¿En serio? ¿De verdad va a tener que  estar así en la oscuridad?"



		Tae bajó las escaleras con cuidado, pues  estaba completamente oscuro. No había ventanas  en el hueco de la escalera de esa planta, y no había
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		electricidad en esa parte del edificio. Bajó las  escaleras hasta llegar a la segunda planta. Al  llegar, quedó bastante impresionado. Era un  pasillo bien cuidado, aparentemente renovado, e  iluminado con lámparas de aceite. Tae observó  todo con atención, pues no estaba seguro de si los  ancianos seguían en esa planta.



		Cuando Tae se fue, vio algo a lo lejos al  final del pasillo. Le pareció extraño, porque lo que  vio era efectivamente una persona. La persona  yacía en el suelo y parecía estar herida. Se levantó  y corrió a una habitación. Tae corrió a su  encuentro, porque pensó que se parecía mucho a  Laura, pero como estaba lejos, no estaba seguro,  así que decidió ir tras ella. Entró en la habitación  donde vio entrar a la persona. Encontró una escena  completamente diferente a la del pasillo. Dentro,  estaba sucio, las paredes estaban ligeramente  carbonizadas y el olor a moho era muy fuerte.  Parecía ser un lugar constantemente húmedo,  incluso con sus ventanas rotas que dejaban entrar  el aire. Era una habitación muy grande, con una  vieja chimenea con algo de madera mohosa en el  interior, un sofá de cuero muy viejo y el suelo de  madera estaba dañado con muchas manchas  quemadas. Tae oyó un ruido en una pequeña  habitación dentro de esa habitación.
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		— ¿Quién anda ahí? ¡Vi a alguien entrar!  ¡Contéstame!



		Al ver la puerta que daba a la otra  habitación, decidió ir allí, porque si se trataba de  uno de los ancianos, no se esconderían, sino que  lo atacarían. Tae entró en la habitación aunque no  había mucha luz. Vio una pequeña ventana rota,  pero a través de ella se vertía un poco de luz en la  habitación. Esta pequeña habitación estaba mucho  mejor conservada que la anterior; el suelo no  estaba carbonizado y contenía un gran armario  antiguo.



		La visión de Antonia



		Antonia corrió y corrió hasta quedar  exhausta. Bajó las escaleras oscuras hasta llegar a  un lugar muy diferente que, en realidad, ya no se  parecía al manicomio abandonado. Las paredes  eran de grandes piedras, el suelo de madera roja,  como si alguna vez lo hubieran encerado. Las  ventanas no eran realmente ventanas, sino grandes  agujeros, con hermosas lámparas de plata que las  hacían parecer ventanas.



		"Cariño, creo que esto está bien. Me  imagino que los perdimos..." Mira hacia atrás y ve
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		que su marido no está con ella. "¡Qué demonios!  ¿Dónde está Tae? ¡Solo necesitaba esto ahora  mismo! ¡Y para colmo, esta enfermedad que no  me ha dejado en paz desde ayer! Si me encuentran  aquí, estoy muerta... ¡y lo peor es que no  encontrarán mi cuerpo aquí!"



		Antônia caminó varios minutos hasta que  bajó otra escalera y encontró un túnel bien  iluminado. Increíblemente, había electricidad, y  se preguntó: "¿Saldré de este manicomio si sigo  por este túnel?". Antônia ya caminaba sin rumbo  por el túnel. Valía la pena intentarlo; era mucho  mejor seguir adelante que dar la vuelta y ser  atrapada por esa gente. Antônia rezaba y daba  cada paso, esperando que pronto apareciera una  salida que condujera a la calle. Caminó y caminó  hasta que olió un aroma agradable. Siguió el  aroma, que la llevó unos pasos más adelante,  donde encontró una gran puerta metálica con una  pequeña ventana. Dentro, Antônia vio muchas  velas aromáticas en el suelo, pero no eran velas  comunes, pues el aroma que desprendían parecía  todo menos común. Antonia miro hacia la esquina  de la habitación y vio a una adolescente que vestía  un vestido azul con una chaqueta rosa y una venda  en los ojos, decidió entrar así que abrió la gran  puerta metálica, al abrirla noto que las velas
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		llegaban hasta la puerta, como que le impedían  entrar.



		—Chica, ¿qué haces aquí?
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		Capítulo 6 ¿Cómo puedo  ayudarte a salir de aquí?



		La niña camina frente a un espejo y se  queda ahí parada, para sorpresa de Antonia la niña  no estaba reflejada en el espejo, eso la asustó  mucho, de la nada aparece la misma niña en el  espejo, pero sin la venda en la cara y habla con  Antonia.



		—Mi nombre es Erica, mi cuerpo está en  trance y mi espíritu ha quedado encerrado en el  espejo.



		—¿Cómo entraste ahí?



		—No importa cómo entré, no estoy solo  aquí.



		—¿Cómo llegaste aquí, Erica?



		— Tres voces femeninas me llamaron en  un sueño, me dijeron cómo llegar y así vine.



		—¿Quiénestácontigoenelespejo,Erica?  —Mi hermana, Anitta.



		—¿Dónde está su cuerpo?
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		—Yo era siamesa y decidí separarla,  aunque ella no quería, así que hubo  complicaciones en la cirugía y ella falleció, sólo  sobreviví yo, y ella está aquí conmigo en espíritu.  —¿Por qué… viniste aquí?



		—Las voces me decían que yo era egoísta,  y que si quería devolverle la vida a mi hermana  tendría que venir aquí, porque “ellos” tenían  mucho poder y la traerían de vuelta.



		—Esa es una promesa falsa y cruel.



		—Sí, estoy de acuerdo contigo, pero ahora  estoy con ella.



		—¿Cómo puedo ayudarte a salir de aquí?  —Lo siento, no hay nada que puedas hacer



		por mí.



		—¿Estás seguro de eso?



		—Sí, una persona tiene un desafío, y sólo  ella debe salvarme, pero no creo que sobreviva  cuando regrese a mi cuerpo.



		—No soy parte de este juego.



		—Lamentablemente este no es tu desafío,  así que permaneceré atrapado aquí.



		—Lo siento, no puedo ayudarte.
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		—¡Oh, no! —Anitta le dice algo a Erica.  —Chica...¿ysiloquedijomihermanaesverdad?  —¿Qué dijo ella?



		—¡Te dijo que te fueras ahora!  —¿Pero te dijo por qué?



		—¿Entonces no lo sabes?



		- ¿Saber?



		—Debes irte, porque traes contigo un ser  celestial y su entrada está prohibida aquí.



		-No entendí.



		—Vayan rápido, este es un lugar de  sufrimiento y pago de pecados, ¡los seres de luz  celestial no deben entrar aquí!



		—Repito… no entiendo.



		—Vete rápido antes de que llegue la dama  de oro, ¡ella quiere al ser de luz!



		—Yo... Bueno, no entendí lo que quisiste  decir, pero ¿por qué buscas a este ser?



		—¡Vete, no tienes mucho tiempo!  —Pero ¿cómo salgo de aquí, Erica?



		—Sigue el pasillo hasta el final del túnel,  allí verás dos puertas, una de metal y otra de  madera, abre la de madera que da acceso al jardín
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		de girasoles, allí encontrarás a la dama de rojo,  ella te ayudará!



		—¿Cómo puede ayudarme?



		—Le ayudará, porque su desafío es salvar  seis almas, y hasta ahora no ha terminado su  desafío, solo ha salvado dos almas.



		—Erica, me voy.



		—Que Dios celestial te guíe.



		—Yque tenga misericordia de tu alma.  Habla sin pensar y se va, corriendo tan



		rápido como puede hasta llegar al final del túnel.  Allí estaba la puerta de metal y la de madera,  subiendo unos escalones. Sube los escalones y  abrelapuertademadera.Alabrirlapuerta,parecía  como si la hubieran teletransportado a un lugar  completamente diferente del manicomio  abandonado y del gran túnel de piedra por el que  corría. Antônia miró hacia el gran campo de  girasoles ya en flor, pero Erica no había dicho  nada sobre el insoportable olor a animales muertos  que llenaba el lugar. Le revolvía el estómago,  aunque las náuseas no habían desaparecido por  completo.Antôniaobservabaellugarconatención  yvioaunaancianitaalolejos.Estabaaterrorizada,  pero se acercó a la anciana y le habló.
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		— ¿Es la dama salvadora la que necesita  salvar a la gente para completar su desafío?  —Mis niñas, ¿qué hacen aquí? Aunque



		son tan pequeñas, siguen siendo celestiales.  - ¿Como esto?



		—Creo que estáis en el lugar equivocado,  chicas, este es el lugar del sufrimiento y de la  penitencia.



		—Disculpe señora, necesito ayuda, mi  esposo y un amigo están perdidos y los persiguen  dentro del asilo, yo tuve la suerte de poder salir.  —Creo que este es el momento, debe ser



		otro desafío el que se me plantea.



		—Entonces, ¿me ayudarás? Si no, tendré  que volver a buscarlos yo mismo.



		—Creo que es mejor que no vuelvas, hija  mía. Iré y los traeré, pero tú debes quedarte aquí  y esperarnos. Debes quedarte aquí por tu propia  seguridad.



		—¿Quedarse aquí? ¿En el campo de  girasoles?



		- Sí.



		—Lo siento, pero el olor aquí no es  agradable.
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		—Ven conmigo hija mía, te llevaré a un  lugar mejor.



		Antonia siguió a la Dama de Rojo por un  sendero de tierra. Caminaron un rato hasta llegar  a una hermosa fuente con agua limpia y en  funcionamiento. La Dama de Rojo tomó la mano  de Antonia y la sentó en un banco cerca de la  fuente.



		—Ven y siéntate aquí, este lugar está lejos  del asilo así que nadie viene aquí, este lugar es  seguro para ti, así que me voy ahora.



		"¿Estarás bien?", preguntó Antonia  preocupada. "O sea, ¿no es peligroso para ti entrar  en la residencia?"



		— No te preocupes por mí, hijo mío,  seguiré con vida hasta terminar mi desafío, solo  cuando haya terminado definitivamente dejaré  este mundo.



		—¿Habla usted como si quisiera morir  pronto, señora?



		—Creo que realmente anhelo esto, no veo  por qué debería estar solo en este mundo nunca  más.



		—Disculpe, ¿está solo?
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		—Sí, hija mía, mi marido ya no está desde  hace mucho tiempo y mis hijos... Bueno, todos  murieron de forma terrible y yo me quedé para  enterrarlos así que creo que es mi momento.



		-Lo siento mucho.



		—No te preocupes, debo irme ahora, de lo  contrario podría ser demasiado tarde para salvar a  tu marido y a tu amiga. —



		La dama de rojo entró al hermoso campo  de girasoles y desapareció, con la brisa del viento  solo se podía sentir el olor a podrido proveniente  de ese hermoso campo de girasoles y eso  preocupaba a Antonia “—¿Cómo puede un lugar  tan hermoso tener este olor a muerte?”.



		La visión de Laura



		Los ancianos comenzaron a mirarme  fijamente hasta que el espíritu quiso que renaciera.  ¡Esto fue más que una advertencia contundente  para que huyera como si no hubiera un mañana!  En el susto, incluso olvidé que Tae y Antonia  existían, hasta que los vi en la puerta, así que corrí  a la otra puerta para que los ancianos no los vieran.
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		Temí por Antonia en ese momento; la voz de la  chica resonó como gritos en mi cabeza. "—  Señoras, los portadores de ángeles no pueden  venir a este lugar, no está permitido... Porque la  llegada de seres celestiales a esta mansión está  prohibida." Salí con tanta prisa que corrí hasta  llegar al final del pasillo, me topé con una escalera  en completa oscuridad, pero no tuve mucho  tiempo para pensar en ello, las personas mayores  me buscaban, y sabía muy bien que si parecía que  corría a pensar, sería un blanco fácil, incluso  armado con una navaja de bolsillo no sabía si  tendría el coraje de lastimar a alguien con ella, así  que entre en la oscuridad había una barandilla de  la cual usé para agarrarme, mis piernas temblaban  de la tensión, me aferré hasta que encontré la  puerta del piso de abajo.
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		Capítulo 7 el primer



		reencuentro



		Salí de las escaleras y vi que el lugar era  completamente distinto al de arriba. En lugar de  estar "abandonado", parecía renovado. Giré a la  izquierda porque había algunas habitaciones, y  pensé que Tae y Antonia también habrían bajado.  Así que caminé despacio por el pasillo porque si  estaban allí, podrían asustarse, y además podrían  estar armados. De repente, vi algo que parecía una  persona, o mejor dicho, una mujer, a lo lejos.  Bueno, parecía una. Noté algunas anomalías que  me hicieron pensar que podría ser la posesión de  algún espíritu que me buscaba en el manicomio.  Me di la vuelta y corrí por el pasillo desesperado  hasta que me caí y me lastimé la pierna. Por eso,  cojeé hasta una habitación que encontré debajo de  una escalera. Sentí un olor horrible, pero no estaba  en condiciones de quejarme, ¿verdad? Entré en la  habitación y el olor empezó a empeorar; olía a  sangre podrida.



		La habitación estaba blanca, con las  ventanas rotas y sangre por todas partes. Lo seguí  aunque algo dentro de mí me decía: "¡No hagas
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		eso!". Mi curiosidad me venció, tanto que contuve  la respiración y seguí siguiendo la sangre, hasta  que vi un cuchillo manchado de sangre en la  entrada de lo que parecía ser el baño de la  habitación. Al entrar, lo primero que vi fue un  lavabo manchado de sangre y el grifo abierto a  borbotones. Había huellas de sangre que me  indicaron dónde terminaría mi curiosidad. Seguí  las huellas y me llevaron a otra puerta; entonces  me di cuenta de que era un lavabo de esos que se  encuentran en los hospitales antiguos. Abrí la  puerta manchada de sangre y, cuando la luz entró  en el pequeño baño, vi algo que nunca pensé que  vería en mi vida. Una mujer joven con varios  cortes en su cuerpo estaba en una bañera con las  manos atadas, sus manos estaban fuera de la  bañera y su cuerpo flotaba en agua con sangre, me  sobresalté al ver el espíritu de una joven en la  ventana, entonces me di cuenta de que era el  espíritu de la joven que estaba en la bañera,  escuché su voz.



		"¡Huye ya...! ¡Estás en el lugar equivocado  en el momento equivocado! ¡La dama dorada ya  casi está aquí!", dice, advirtiéndome del peligro.  Después de escucharla, le di las gracias y



		salí corriendo, aunque me dolía mucho la pierna.  Llegué de nuevo al pasillo, cerca de las escaleras,
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		y me caí del dolor, que empeoraba. Oí pasos y vi  una habitación grande con luz solar, y pensé:  "¿Cómo es que hay luz? ¡Nadie me buscaría en un  lugar como este!". Así que entré en la extraña  habitación, y el fuerte olor a moho era horrible,  incluso con las ventanas rotas y el aire circulando  por la habitación. Volví a oír pasos, que se  acercaban. Corrí a la pequeña habitación dentro  de la habitación grande, entré y busqué un lugar  donde esconderme. Era una habitación pequeña,  sí, pero tenía un armario de madera noble; las  puertas eran de madera maciza con espacios entre  ellas para ventilar el armario. El olor a moho  dentro de la pequeña habitación seguía siendo  fuerte, cuando oí una voz masculina.



		— ¿Quién anda ahí? ¡Vi a alguien entrar!  ¡Contéstame!



		No sabía qué hacer, así que entré  apresuradamente al armario, con cuidado de no  hacer ruido para que no me descubrieran. No  estaba seguro de si era Tae o algún canalla loco.  Caí en un silencio sepulcral, digno de un  cementerio, y entonces oí pasos justo delante del  armario donde me escondía, y con eso, oí que  alguien me llamaba.



		—Laura, ¿estás aquí?... ¡Juré que te vi!
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		Era Tae buscándome, estaba hablando en  voz alta en sus pensamientos, así que  automáticamente abrí la puerta y lo empujé hacia  el armario.



		—¿Qué haces aquí dentro de este armario,  Laura?



		—Me perseguía una mujer, o sea, una  posesión, corrí y encontré a una chica muerta en  un baño, su espíritu me dijo que la señora de oro  venía hacia mí, así que volví a correr y escuché  pasos de alguien y llegué aquí.



		—Te vi en el pasillo y traté de alcanzarte,  pero terminé deteniéndome aquí.



		Oímos un ruido en la otra habitación y nos  sumimos en un silencio absoluto. Olíamos sangre,  oíamos pasos y el gruñido de un perro. Tae me  cerró la boca rápidamente al notar mi angustia.  Como el animal tenía sangre en el hocico, no podía  olernos, y tengo suerte de que ninguno de los dos  llevara perfume hoy. Tae tenía la cara tensa; debía  de estar pensando lo mismo que yo: "¿Será la  sangre de Antonia?". El animal se fue, y pronto  oímos pasos y la voz de una persona.



		— ¡Maldita sea... Desdentao, no  encontraste a la chica! ¡La necesito para que mi  ama me cure! ¡Sigamos buscándola!
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		Escuchamos pasos alejándose, solo  quedaron sus huellas en sangre en el suelo junto a  las de su perro, cuando pensamos en salir del  armario volvimos a escuchar pasos y cuando  menos lo esperábamos alguien abrió la puerta del  armario.



		Visión de la dama de rojo



		Caminé por todo el campo de girasoles.  Aunque no quería ver qué había dentro, era la  mejor manera de llegar al manicomio sin que  nadie me viera. Además, tenía que actuar como  siempre, para que no se dieran cuenta de que sabía  lo que pasaba. Así que caminé despacio hacia el  manicomio, como siempre... Tenía prisa por  morir, pero no quería matar a nadie, y menos a un  ser celestial que ni siquiera había nacido. Desde  que llegué aquí hace tanto tiempo... nadie me  había preguntado jamás: "¿Por qué o cómo  llegaste aquí?", ni siquiera "¿Por qué vives aquí?".  Bueno, lo recuerdo bien. Soñé con un ángel y me  dijo:



		“—Hola señora, vengo a traerle una tarea  para acabar con su sufrimiento y soledad.
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		—¿Cómo te llamas ángel y qué puedo  hacer para que esto suceda?



		—Él quiere darte la oportunidad de  reencarnar nuevamente en una vida de paz, porque  lo que tuviste que sufrir aquí en la tierra ya se  cumplió, por lo que ya no tienes ninguna deuda  con nuestro Señor.”
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		Capítulo 8 Encuentro con  Amelia



		—¿Qué tendré que hacer por nuestro señor,  mi ángel?



		—Tendrás que ir a un manicomio, pero no  a cualquier manicomio…, este manicomio es un  lugar abandonado que no admite seres celestiales  como yo, porque este lugar está atormentado por  demonios y en él hay almas que no pagaron su  penitencia y decidieron desencarnar antes de  tiempo.



		— ¿Tendré que vivir allí hasta que muera  en este lugar, mi ángel?



		—Tu deber allí es salvar seis almas...,  sabrás que tu deber ha terminado cuando yo te  envíe un ser celestial, y este ser debe ser salvado  y debes obedecer la petición de este ser como si  fueran órdenes del Señor.



		—¿Este ser celestial me hablará  directamente?
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		—Si no puede comunicarse contigo  directamente, te pedirá algo a través de la boca de  su transportista, así que ese será tu deber.



		Desde entonces, me he estado preparando  para venir aquí, y tras llegar, he estado esperando  a este pequeño ser celestial. Ya había recorrido  todo el campo de girasoles y entrado en la entrada  del túnel, donde se alzaba la puerta de madera. Era  pesada,peronolosuficientecomoparaimpedirme  entrar. Recorrí todo el túnel hasta que, al salir de  la parte principal, me encontré con una amiga  espiritual que decidió acompañarme. Era el  espíritu pecaminoso de la lujuria, su nombre era  Amelia. En vida, era tan hermosa que todos los  hombres que la conocían quedaban cautivados por  su dulzura y belleza. Sin embargo, estaba casada  y no pudo resistirse a las insinuaciones de otros  hombres, convirtiéndose así en adúltera. Fue  arrastrada aquí por demonios tras su muerte para  sufrir, al acercarse a cada hijo que daba a sus  amantes, entre otros pecados que cometió, de los  cuales me terminó contando durante estos meses  que llevo aquí. Me contó sobre su vida terrenal,  porque yo nunca me atrevería a preguntarle.  —Entonces, amigo mío, ¿sigues vivo?  - Sí...
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		—No te hagas el que no sabes nada de los  chismes, amigo. —dice Amélia riendo.



		—Te digo que no tengo idea de lo que está  pasando, Amélia.



		—Genial, así lo puedo saber.



		—Como siempre, te encanta el chisme.  —Escuché de Erica, aquella chica atrapada



		en el espejo de la otra habitación..., ahí a la  izquierda, ¿la recuerdas?



		—Sí, la conozco, pero no le gustan mis  visitas porque no puedo sacarla de allí.



		—Bueno, ella dijo que hay un espíritu de  luz aquí en el asilo, quiero decir un ser celestial.  —¿En serio? —Habla con aire de sorpresa



		para no hacer sospechar a Amélia.



		—Es…, y nuestra señora mayor lo quiere,  me dijo que es para el ritual, que mala suerte para  este ser…, hoy es el día de la luna de sangre, un  gran día para un ritual de posesión o intercambio  de cuerpos espirituales.



		—¿Qué es lo que realmente quiere nuestra  señora, Amélia?



		—Ella quiere renacer en el cuerpo del ser  celestial que está en el vientre de un intruso.
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		— ¿Hay más gente extraña aquí o sólo



		ella?



		—Sí..., escuché que esta mujer entró aquí  conotrachicayunhombrequehueleamanzanilla.  —Manzanilla..., ¿ángel caído Amelia?



		- ¿Como esto?



		— Intenta recordar lo que te digo de los  seres celestiales, niña despistada, pero te repito,  Manzanilla, Lavanda, Romero, Hinojo, Uva,  Mandarina, Naranja, Cereza de Surinam, Limón  Dulce, Sandía, Fresa, Cereza..., son olores  característicos de los ángeles caídos o nacidos en  la tierra.



		—Quién sabe si realmente sea..., no lo olí,  como si pudiera..., pero por lo que escuché deben  estar escondidos en algún lugar de la mansión,  pero como no lo huelo no puedo encontrar a este  hombre, otros espíritus me dijeron que es guapo.  —¿Todos aquí saben de ellos?



		— Sí, amigo mío..., siento pena por ellos,  porque mi cuerpo fue traído aquí y anda por la  mansión con otro espíritu dentro de él..., sufro  cada vez que me veo en los pasillos, ¡y esto  también les pasará a ellos!



		—¿En serio, Amelia?
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		—Sí, ese será el destino de la hueste del  ser celestial, por haber huido.



		— Entonces, ¿puedes ayudarme a  salvarlos?



		—Por supuesto, amigo mío, te ayudaré, así  aliviarás un poco mi dolor aquí dentro.



		—Genial, entonces ayúdame a buscar a  estachicayalhombreaquídentrodelasilo,porque  solo hay dos personas dentro.



		—Un momento..., voy a hacer una ronda  invisible y enseguida vuelvo, ¡no te vayas de aquí!  Mientras tanto, en algún lugar del asilo, las



		tres almas femeninas que dirigen el lugar se unen  a sus seguidores para dar órdenes de buscar a los  tres intrusos, decidiendo enviarlos a los campos  de plantación que rodean la mansión.



		—¡Venid aquí todos!



		El alma más joven habla y aparecen los  jóvenes y los mayores que estaban escondidos en  el sótano del ala norte esperando su llamada.  —¡Como ya lo ordenamos, queremos



		vivos a los tres intrusos! —dice el alma más  madura.



		En el rincón más oscuro del sótano aparece  una mujer delgada, de largo cabello negro y
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		mirada aterradora, las personas que estaban allí no  se atrevían a pararse frente a ella, sabían lo cruel  que era, y ella no estaba allí por el reto sino por el  placer de ver muertes, y de poder acabar con la  vida de algunos que quieren escapar de la muerte,  la llaman Myrtle.



		—Habla, mi señora. —Dijo mientras se  acercaba a las almas.



		—Una de mis favoritas, si fueras hermosa  mereencarnaríaenti.–DiceelAlmamásantigua.  —Sería un honor, mi señora.



		— Myrtle, tengo una orden para ti, libera  a los perros, queremos encontrar a los intrusos,  pero los queremos vivos, los necesitamos para el  ritual, esto es esencial.



		—Sí señora, haré lo que usted quiera, pero  le advierto que mis perros rara vez dejan a la gente  con vida.



		—Entonces libera sólo a los que sabes que  solo te dejarán herido, Myrtle. —Dice el alma más  madura.



		—Sí, señora, así se hará.



		—¿Dónde está la dama dorada? —dice el  alma más joven.



		—Estoy aquí, mi señora.
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		—¿Aún quieres terminar el reto?  —Por supuesto, señora.



		—Genial..., ¿podrás tener el placer de salir  de esta casa sano y salvo? —dice el alma más  joven.



		—Sí, señora, lo hago.



		—Entonces traednos al portador del ser  celestial. —Habla el alma más madura.



		—Sí, señora, haré todo lo posible para  traerla hasta ustedes, señoritas.



		Detrás de Murta aparece un hombre alto y  apuesto, de ojos azules cristalinos, pero con una  mirada de odio desbordante. Se trata de Sérgio, un  exprostituto que solo estaba allí para torturar a  mujeres que debían sufrir abusos antes de  suicidarse, tal como dictaba el desafío.



		"Parece que está tan vieja que casi se  muere, y ese perro con dientes de conejo y lleno  de pulgas, que ya ni siquiera tiene olfato, tiene  alguna posibilidad de encontrar al ser celestial, y  aún tiene fuerzas para traer a la niña con vida,  como se le ordenó, señoritas... La verdad es que  me río por dentro con semejante chiste", dice con  una risa burlona.
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		—¿Y entonces qué me propones, Sergio?  —habla el alma madura.



		—Traeré a la muchacha a casa de las  damas, bueno, yo y feroz, por supuesto, para que  usteddevuelvalavidaamiesposacomoprometió.  —¿Estás negociando o dudando de  nosotros, Sergio? —dice el alma más vieja.  —Sólo quiero asegurarme de obtener lo



		que quiero a cambio de la chica, señora.



		—Sí, Sergio, tráeme al portador del ser  celestial y devolveremos la vida a tu amada  esposa.



		—Entonces, señoras, ¿qué más quieren de  nosotras?



		— Hmm, ¿qué tal si hacemos esta  búsqueda más interesante, mi querida hermana?  —dice el alma más joven.



		—Haz lo que quieras, hermana mía. —  Dice el alma más vieja.



		Capítulo 9 Hasta el final del  túnel
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		—Quiero que todos los de afuera busquen  a los intrusos como ordenamos pero..., solo quien  traiga al ser celestial tendrá su deseo concedido.  –Dice el alma más joven.



		—Buena idea, hermanita. —Dice el alma  mayor.



		— Y..., no necesitarás enfrentarte al  desafío del dolor y el sufrimiento para renacer,  ahora podrás ir..., por algunos hasta la próxima  vida. – Dice el alma más joven.



		La visión de Amelia



		Amelia iba de habitación en habitación en  el manicomio hasta que encontró a los dos intrusos  escondidos en el armario. Los dejó donde estaban  y los siguió a todos hasta donde los llamaron hasta  que llegó a la reunión y presenció todo.  Permaneció en silencio, escuchando todo, y  decidió correr a avisar a la dama de rojo de lo  sucedido antes de que fuera demasiado tarde.  Amelia permaneció invisible y atravesó paredes  hasta llegar de nuevo a la entrada de los túneles.  —Vamos, amigo.



		-¿Qué había?
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		— ¡Están buscando a los intrusos y la  recompensa es muy buena!



		—¿Sabes dónde están?  —Sí, ya los encontré.  —¿Dónde están, Amelia?



		—Están escondidos dentro de un armario  muy viejo, debido a la cantidad de sangre en el  suelo los perros no los olerán, así que vayamos allí  rápidamente.



		—¿Cuales son las órdenes de las mujeres  locas?



		—Ordenaron a todos salir del asilo y  registrarlo.



		—¿En las plantaciones también?  - Sí.



		—Tenemos que ir rápido entonces.  —Como ya están viejos y enfermos, les  llevará un tiempo llegar allí.



		—Entonces vamos a encontrarlos pronto.  —Conozco un buen lugar donde no se  atreverían a ir tan temprano.



		—Caminar, ¿no lo sé?
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		—Está en un granero, debajo hay un túnel  que lleva a la ciudad..., si no me equivoco..., pero  cualquier lugar fuera de aquí es un gran lugar,  debes ir hasta el final del pasillo y subir la última  escalera.



		—Sí, pensándolo así, realmente es un gran  lugar.



		Llegaron al final del túnel, subieron las  escaleras y llegaron al piso que Amelia les había  indicado. Por suerte, todos los buscaban en el  patio y en la parte trasera del manicomio. Al  llegar, la mujer de rojo abrió la puerta del armario.  Al abrir la puerta, Tae le tapó la boca a Laura.  —¡Vamos! Debemos encontrar al portador



		del ser celestial —susurra la dama de rojo.  —¿Cómo? ¿Quién? —Tae dudaba de lo



		que decía aquella anciana, distinta a las demás que  veía.



		"Tu esposa Tae, no parece que vaya a  hacernos daño", intentó explicarle rápidamente  Laura.



		La siguieron corriendo por los túneles y no  tardaron mucho en llegar al campo de girasoles.  Entraron en el campo y percibieron rápidamente  el fuerte olor, pero decidieron guardar silencio. Al  cabo de un rato, encontraron a Antonia en la
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		fuente. La mujer de rojo la tomó de la mano sin  decir nada y los condujo a un viejo y destartalado  granero. Hasta entonces, Tae y Laura no  comprendieron las intenciones de la anciana de  rojo. Hasta que los condujo al túnel, se agachó y  retiró la alfombra que lo cubría, y así apareció la  trampilla para escapar.



		—Vete ahora.



		—¿Y usted, señora?



		—Escucha..., sigue recto por el túnel hasta  que encuentres el final, sabrás que es el final  cuando el suelo de tierra se convierta en adoquín,  ¡buena suerte, ahora ve!



		Bajaron y Tae decidió subir las escaleras  porque no le había dado las gracias a la dama de  rojo, levantó solo una pequeña esquina de la  trampilla y vio al perro, cuyo hocico estaba lleno  de sangre, atacar a la dama de rojo por la garganta,  destrozándola y chorreando sangre por todos  lados, así que cerró la trampilla y bajó corriendo  las escaleras, en su rostro se podía ver el terror de  ese momento.



		—¡Vamos, es muy peligroso aquí!



		Habló en tono serio mientras las lágrimas  caían de su rostro, tomó de la mano a Antonia y  en su cabeza se reprodujo la escena de la señora
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		que los ayudó muriendo luego de ser brutalmente  atacada por el animal.



		—¿Qué pasó, amor?



		—¡Nada sucede rápidamente!  —¡Tranquilo..., más despacio!



		—Vamos Antonia, entonces debe saber  algo que no quiere contar...



		— Ahora no es momento para preguntas  tontas, ¡tenemos que salir de aquí rápido!



		—Ya basta de caminar así, ¿puede correr  Laura?



		—Sí, ¿crees que quiero morir?  —Entonces corramos.



		—Sí, es mejor que cuanto más lejos  estemos, no oirán nuestro ruido.



		—Sí, y no nos alcanzarán, así que  corriendo tendremos más seguridad de perderlos,  ya que aquí hay muchos túneles y debemos seguir  recto.



		—Sí, siempre recto.



		Corrieron más de una hora dentro del túnel,  luego caminaron a paso rápido durante otra hora.  Cuando se dieron cuenta de que había agua,  siguieron pisando lodo un rato hasta que sintieron
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		las piedras. Siguieron caminando hasta llegar a un  piso de adoquines, una escalera de metal al final  del túnel. Tae respiró aliviado al oír el sonido de  los coches acercándose a la escalera.  —Encontramos la salida, iré primero a  empujar la tapa metálica, debe ser muy pesada.  Al levantar la tapa metálica, vio que un  hombre que olía a lavanda lo ayudaba, pero la luz  le impedía ver con claridad su rostro. El hombre  le dio la espalda sin siquiera dejarle agradecerle  su ayuda. Salió del agujero y ayudó a las niñas a  salir.



		—¿Están bien chicas?



		—Sí, cariño, estoy bien. —Dice Antonia  sacudiéndose la ropa, intentando quitarle las  telarañasqueselequedaronpegadasenelcamino.  —SíTae,estoyentera,esperaunmomento.



		—dice Laura, haciendo lo mismo que Antonia.



		— ¿Qué pasó Laura? – pregunta Tae  preocupado.



		"No estamos lejos del asilo de ancianos,  mira, ahí está la entrada trasera del aeropuerto",  dijo Laura, señalando el aeropuerto en la otra  cuadra.



		—Es cierto o vamos demasiado rápido.
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		"Vuelvamos a colocar esta tapa en su lugar  antes de que alguien la vea y sospeche", dice Tae,  volviéndola a colocar en su lugar.



		"Así que caminamos más de tres horas  para llegar aquí, y solo tardamos treinta minutos  en coche en llegar a la residencia de ancianos",  dice Antônia, calculando el tiempo que pasó  caminando y corriendo dentro del túnel. A ella le  pareció mucho más largo de lo que realmente fue.  —Al menos estamos vivos, volvamos a



		casa y recuperémonos.



		— ¡Voy a la policía, ya que esa casa está  llena de locos y asesinos! — dice Tae, buscando  su billetera en sus bolsillos.  —Síquelohará...,peronoporeso,cariño.  - ¿Qué quieres decir?



		—Hagamos las cosas de otra manera,  presentaremos una denuncia ante la policía sobre  el robo del coche y haremos un reclamo a la  compañía de seguros, ¡eso es seguro!



		—Van a sospechar.



		—¿Piénsalo?



		—Di lo que piensas, porque ahora mismo  no te entiendo.
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		— ¡La policía encontrará nuestro coche y  la residencia de ancianos investigará por qué lo  dejaron allí!



		— Si el policía tiene curiosidad, sí, esto  sucederá.



		— ¡Y el seguro nos dará un coche nuevo  hasta que vuelva el nuestro, así de simple!  —Amor, mira...



		—¿De verdad crees que creerán esa  absurda historia?



		—Lo sé..., ¡es una locura!



		—Si me lo contaras, ¡nunca creería lo que  pasamos mucho antes de ir allí! ¡Tú tampoco, Tae!  —Lo siento, pero tengo que darle la razón,



		Tae. Si fuera yo, no lo creería, hasta que lo vi,  claro. —dice Laura.



		"Escierto,nosepuedenegar,yparacolmo,  mi equipo y todos nuestros documentos quedaron  en el auto", dice Tae, encontrando algunos billetes  en el bolsillo de su pantalón.
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		Capítulo 10 Una historia es  demasiado larga para un día  corto



		—Vamos a casa y allí podremos decidir  con tranquilidad qué podemos hacer. —Dice  Antonia.



		—Está aún mejor, y además no hemos  comido nada en todo el día. —dice Laura.



		Tae ve acercarse un taxi y se acerca a el y  así regresan al apartamento, al llegar al  apartamento ven que realmente Rei no podía  quedarse en el hotel sin hacer nada, estaba jugando  un juego en el videojuego de Tae, se asusta al ver  el estado en el que estaban Tae, Antonia y Laura  cuando entraron al apartamento, puso una muy  mala cara y preguntó.



		—¿Dónde habéis llegado a esta situación?  —Bueno, la historia es larga para un día



		corto.



		—Dime Laura.



		—Pero si te lo decimos, amor mío, dirás  que es mentira o que estamos locos.
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		— ¿Qué tal si dejamos el juicio de tal  historia para más tarde, después de escucharla?  —En lugar de contártelo..., Rey, creo que



		es mejor mostrártelo para que veas la verdad de la  historia, amigo mío, y dónde estábamos, te lo  mostraré, ven aquí. – Dice Tae.



		—¿Pero qué pasa con nuestras cosas,  amor? —dice Antonia con cara triste.



		—Es cierto, perdimos todo lo que  teníamos. —dice Laura.



		—¿Espera? ¿Dónde están tu bolso, abrigo  y zapatos? —preguntó King, al darse cuenta de  que su esposa no tenía sus pertenencias.



		—El abrigo y el bolso terminaron en el  auto de Tae, perdí las zapatillas, no las até bien y  las perdí cuando estaba huyendo de un grupo de  viejos locos.



		Laura decidió hablar con la mirada fija en  el suelo porque no quería ver la cara de su marido.  Cuando le contó que huía de la residencia de  ancianos donde se encontraban, sabía que sin duda  pensaría que era una broma, ya que la historia le  parecía ridícula. Rei sacó una silla de la mesa del  comedor y se sentó.
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		—¿Qué tal si empiezas a contar esa loca  historia ahora mismo?



		—Como dijo Laura, es largo.



		—Por lo que tengo entendido, debe ser una  historia realmente extraña.



		—Como dije antes, te mostraré cómo lo  hago. Es muy sencillo. Fuimos a un manicomio  abandonado... Rey, llevé mi equipo de  exploración; era nuevo y contaba con tecnología  avanzada para transmitir las imágenes a una  computadora o correo electrónico específico, así  que todo lo que ocurrió allí está aquí en mi  computadora; de hecho, lo que nos pasó a cada  uno, para ser más específicos.



		Rei se levantó de la mesa y se dirigió al  escritorio de la computadora de Tae. Grabó todo  lo que les sucedió, pero, por supuesto, aceleró la  grabación para que Rei pudiera ver rápidamente  lo que sucedió en la residencia de ancianos y todo  lo que vivieron allí. De esta manera, el sonido del  video no se oía, solo se veían las imágenes en la  pantalla. Rei estaba asombrado por lo que vieron  y experimentaron allí. No podía creer lo que veía...  y, de verdad, si alguien le contara esta historia, no  la creería. Cuanto más miraba las imágenes, más  preocupado estaba por el lugar: ancianos, muertos,  fantasmas, un túnel de escape. Tanta información
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		reunida, y pensó en lo peligroso que era ese lugar  y en cómo la tragedia podría haberles sucedido al  final. Pero se sintió aliviado de que los tres  hubieran regresado con vida, y también se sintió  agradecido con la mujer que los ayudó, pues había  visto su cruel muerte en video. Tae no les había  dicho a las chicas que la dama de rojo había sido  asesinada, pero vieron la muerte de la pobre dama  y no pudieron contener las lágrimas.



		—Creo que sí, no te lo creería si me  contaras la historia, bueno ya es tarde debes estar  agotada así que vámonos Laura, nos vemos  mañana.



		—Sí, es cierto, el día estuvo muy movido,  deben estar muy cansados.



		"Gracias por devolverle la vida a Laura y  evitar que viera eso de cerca", dijo King respecto  a la muerte de la dama de rojo.



		—Tú hubieras sido el mismo Rey, así que  no te preocupes ni pienses demasiado en ello.



		Se despiden y se dirigen al hotel. Laura  relata los hechos con más detalle, incluyendo los  tres fantasmas que afirmaron que Antônia llevaba  un ser celestial. Laura decide no seguir adelante,  pero Rei lo tiene presente, pero decide no  preguntar al respecto porque se dio cuenta de que
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		su esposa evitaba hablar de ese ser. Al día  siguiente, Laura llama a Antônia y quedan en ir a  la comisaría para intentar recuperar el coche y sus  pertenencias. Una vez allí, le cuentan la versión  de los hechos al jefe de policía, Antônia, pero se  dan cuenta de que él no cree su versión del  incidente. Sin embargo, al tratarse de un bien  material costoso, como un coche importado de  otro país a Brasil, el caso no podía ignorarse.  Sobre todo tratándose de un extranjero con bienes  robados en el país, era un tema muy candente para  los medios y el consulado del país de Tae. Esto  podría molestarlo durante mucho tiempo. Decidió  rastrear el coche utilizando la ubicación GPS de la  compañía de seguros.



		El propio jefe de policía decidió investigar  el caso del coche robado. Descubrió la ubicación  del vehículo, pero guardó silencio sobre la  ubicación de las pertenencias del extranjero, ya  que se encontraba en un lugar muy inusual para  encontrar un coche robado, especialmente en la  ciudad de São Paulo. La curiosidad lo venció y  decidió presentar el caso como propio. Tras firmar  y registrar todo correctamente, salieron de la  comisaría y se despidieron allí mismo, ya que  Laura quería descansar más y Rei iba al aeropuerto  a comprar los billetes de vuelta a casa. Saldrían  temprano a la mañana siguiente.
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		Capítulo 11 La decisión es



		tuya



		Esa noche, Laura tuvo un extraño sueño  conAntonia.Eracomosialgoblancoconmanchas  de sangre la siguiera mientras caminaba por un  túnel oscuro con una luz dorada al final. Se  despertó y pasó la noche despierta. Era de mañana  y no había podido dormir en toda la noche. Por  dentro, Laura estaba asustada, pero sabía que Tae  era una buena persona y defendería a su esposa y  a la futura estrella. No le había contado su sueño  a Rei, prefiriendo no revelarlo. Al amanecer,  hicieron las maletas, pagaron el hotel y se  dirigieron al aeropuerto. Allí, Rei llamó a Tae para  avisarle que estaban esperando el avión. No tardó  mucho en llegar al aeropuerto para despedirse de  Tae y Antonia.



		—Antonia, ¿viniste?



		—¿De verdad creíste que me iría y no me  despediría de ti?



		—En el fondo pensé que simplemente me  llamarías, pero verte es mejor.



		—Noteolvidesdemí.—Diceylaabraza.
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		—¿Cómo pude olvidarte?



		—Hemos pasado tantas cosas juntos.  —Por favor, cuídate.



		- Sí.



		—¿Ya descubriste acerca del ser celestial?  —¿De verdad creíste eso?



		—Tengo que comprar algo en la farmacia,  ¿vienes conmigo?



		—Sí, vamos, ¿estás bien?



		—Sí, no es nada grave.



		Les dicen a los chicos que van a la  farmacia, Laura entra a la farmacia y pide una  prueba de embarazo mientras Antônia se pesa en  la báscula de la farmacia.



		—¿Cómo pude haber engordado un kilo en  tan poco tiempo? Como el mes pasado.



		Laura se acerca a Antonia mientras ella se  quejaba consigo misma por su aumento de peso,  le estaba molestando.



		—¿De qué te quejas, Antonia?  —Mi peso.



		—¿Qué le pasa a tu peso?
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		—Estoy ganando un kilo más cada mes.  —Toma esto Antonia, hazte el examen  mañana por la mañana.



		—¿Estás loco? ¡Tomo mis pastillas  correctamente, no tengo eso!



		—Por lo que me dijeron los espíritus, sí lo  eres. Este es el ser celestial Antonia. —La  expresión de Antonia cambió cuando Laura habló  de los espíritus.



		—Bueno, me haré la prueba ya que insistes  tanto, pero solo te diré que me hice la prueba  cuando esté seguro de que lo estoy, pero te aviso,  te lo digo primero.



		—Es tu decisión, bueno tengo que regresar  o puedo perder el vuelo.



		Regresaron a los bancos de espera, donde  los chicos estaban sentados conversando, y los  miraron con sospecha porque tardaban tanto en  regresar.



		—¿Qué hiciste para tardar tanto? —  pregunta el Rey.



		—Cola en la caja, cariño.



		— Bueno, ya he facturado nuestras  maletas, solo falta que nos llamen para nuestro  vuelo.



		83



		—Cuídate, Laura, y no intentes hacer las  cosas que hacemos nosotros. —dice Tae mientras  abraza a Laura para despedirse.



		—Sobre cuidarte, te digo lo mismo a  ambos, y cuídala mucho, siento que lo va a  necesitar.



		- ¿Qué?



		- Nada.



		— ¿Sabes algo que no puedas contarme?  – pregunta con curiosidad.



		—Lo sabrás antes de lo que crees. —Dice  con una pequeña sonrisa.



		—Hasta la próxima, asegúrate de  mantenerte en contacto, Tae, y envíame noticias  sobre el nuevo proyecto y también cuando te  mudes.



		—Por supuesto, no te preocupes, y cuando  regreses envía un mensaje y avísanos, para que te  quedes en nuestra casa.



		—Por supuesto que te avisaremos, Laura  no perderá el contacto con Antonia así que lo sabrá  cuando regresemos.



		Se anuncia el vuelo de Laura y Rei, y se  dirigen a abordar, dejando que Tae y Antonia se  marchen. Tras regresar a casa, Rei decidió no
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		mencionar el asunto del asilo, actuando como si  nada hubiera pasado. Laura habló con Antonia  una vez, pero pasó un mes y solo se mantuvieron  en contacto por mensajes de texto.
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		Capítulo 12 La Conexión



		Laura se despertó una mañana gritando  “—¡Antonia, no!”, era nuevamente la misma  pesadilla que la había acompañado durante varias  noches, haciendo que Rei despertara nuevamente  con el susto provocado por el grito de su esposa.  —Laura...



		- ¿Qué?  -¿Qué había?  - Nada...



		- ¿Está bien?



		—Una pesadilla, eso es todo.



		—Tienes pesadillas casi todas las noches.  —Será por el trabajo, he estado muy  concentrado, y eso me puede estar agotando, eso  es todo, no te preocupes.



		—Creo que será mejor que te tomes un  descanso.



		—Ya te dije que no te preocuparas.
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		Ella se levantó, fue a la cocina a buscar  agua y cuando vio el reloj ya eran las cinco y  media de la mañana volvieron a dormir, un rato  después el sol ya había salido y el teléfono de Rei  empezó a sonar, era el número de Tae llamando.



		- ¿Hola?



		—Hola amigo, ¿cómo estáis?



		- Todo está bien.



		—¿Por qué llamaste a las ocho de la  mañana, hombre?



		—Lo siento, me alegro mucho de haber  tenido que llamarte.



		—Dime, ¿qué buena noticia es esa?  —¡Voy a ser padre!



		—¿Tú, papá?



		—¡Sí...lo puedo creer!



		- ¡Felicidades!



		- Gracias.



		—¿Cuantos meses tiene?



		—Según los exámenes, tiene cinco meses  de embarazo. Me lo dijo ayer y esta mañana ya le  hicimos los exámenes. El médico dijo que el bebé  aún es pequeño y por eso tardó tanto en nacer.
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		Pero aunque es pequeño, está bien; todas las  funciones registradas en la ecografía parecen  perfectas. Dijo que pronto crecerá más.



		—¿No sospechabas nada?



		— No, porque nunca hubo pistas, pero  Antônia me dijo que Laura sospechó y le dijo que  se hiciera la prueba, y cuando decidió hacérsela,  salió positiva, entonces ayer se hizo otra para  mostrármela y salió positiva, me lo ocultó hasta  que fue al médico, ¡ella lo cree!



		—¿Y cómo va la oficina?



		—Muy bien, ahora que he vuelto a ejercer  la abogacía, ella vio lo ocupado que estaba y no  quería una mala reacción mía, ¿puedes creerlo?  —Lo entiendo bien, Laura también es así.  —Estoy bien con mi trabajo, pero no



		quería que ella pensara que afectaría en algo.  —Los cambios pueden haberla hecho



		sentir insegura.



		—Pero después de ver tu relación con dos  niños, Laura me contó cómo eran los niños cuando  íbamos al asilo, eso me hizo plantearme la idea de  tener uno con Antonia.
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		—Entonces cuando Antonia le envió  mensajes a Laura, de eso hablaron, pero ella no  me dijo nada.



		—¿Por qué te lo diría si ella es la madre?  —Podrías haberme contado algo.



		—Dios mío, lo mantuve en secreto, chicos.  —Dice Laura.



		—Entonces Tae, ¿ya sabes si es niño o  niña?



		—Solo Antonia lo sabe, y no me lo ha  querido decir hasta ahora, quiere que sea una  sorpresa para ti Tae.



		—¿Y el apartamento sigue ahí?



		— No, ¿sabes? Debería haber sospechado  cuando decidió comprar una casa tan grande.  —Me dijo que estaba considerando  comprar una casa.



		—Yo quería un apartamento más pequeño  y ella eligió una casa con cuatro habitaciones.



		— Sí..., ella te dio una gran pista, si fuera  yo quien supiera que Laura hizo eso, habría  sospechado.
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		—El trabajo me agota muchísimo, porque  nunca lo sospeché ni por un momento, y luego ella  aprovechó para ocultarlo por más tiempo.



		—Solo tengo un consejo: pasa mucho  tiempo con ella porque después de que nazca el  bebé,esoleocuparátodosutiempo.—DiceLaura.  —Es cierto…, hablamos por experiencia.  —Lo haré y luego nos vemos.



		Tras colgar el teléfono, Tae arrancó el  coche y se dirigió a su oficina. Acababa de dejar  a Antonia cuando decidió llamar a Rei. Al llegar,  volvió a la pila de papeles de su escritorio, a su  vida de abogado... En realidad, quería volver a la  policía. Allí conoció a Antonia, pero dadas las  circunstancias, ya no lo consideraba, pues no  quería preocuparla por los peligros de la profesión.  Lo ocurrido en la residencia de ancianos estaba  fresco en su memoria, y a pesar del tiempo  transcurrido, no quería arriesgarse a volver a  involucrarse en algo así, sobre todo con Antonia a  su lado, y sobre todo con un niño en camino...  Hablar de la residencia de ancianos delante de  Antonia a partir de ahora estaba prohibido. Quería  que su esposa estuviera completamente tranquila  hasta que llegara el niño, aunque sabía que sentía  curiosidad por lo que sucediera tras su partida.
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		Laura sigue soñando con Antônia, pero  esta vez sin la figura, sino con una mujer detrás.  Seacercaalaventanaylaempujalamujerdelgada  de pelo largo, liso y negro, pero el mismo sueño  siempre intensifica algo más en ellas. "—¿Por qué  ese sueño? ¿Será que viene algo? Tengo miedo  por Antônia... ¿Todavía no han recuperado el  coche? ¿Qué hay de las cámaras? ¿Qué esconde  Tae? Debe estar investigando el lugar solo. Pero  si lo investigara, ¿no habría sido más fácil volver  a la policía? Mil pensamientos me recorren  ahora... ¿Qué debería hacer? Si fuera por mí,  volvería a São Paulo y la ayudaría, porque sé lo  queesestarsola,yelfinaldeunembarazotambién  es complicado, sobre todo el primero."
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		Capítulo 13 La búsqueda



		Curioso, busqué información sobre la  residencia de ancianos en internet, ya que conocía  su ubicación. Sin embargo, nada de su época de  funcionamiento me sorprendió mucho. Sin  embargo, en las fotos de la época, había algo muy  interesante: los tres espíritus que gobiernan el  lugar aparecen como tres enfermeras que asistían  a la residencia en urgencias. Las fotos son de la  década de 1960. Se dice que la residencia se  construyó en la década de 1940 para que quienes  trabajaban en las granjas de la región pudieran  dejar allí a sus seres queridos mayores, para que  recibieran cuidados mientras los más jóvenes  trabajaban con más tranquilidad. En las fotos del  lugar también reconocí a Amélia Linda, y  realmente ella era muy hermosa en las fotos, dice  allí que ella estaba casada con uno de los médicos  de allí, pero estuvo envuelta en un escándalo en  ese momento por engañar a su esposo con el dueño  del lugar, ella fue encontrada por un cocinero,  murió congelada dentro del refrigerador del asilo,  su esposo fue declarado culpable y antes de ser  arrestado se suicidó ahorcándose dentro de su
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		consultorio, la familia de Amélia tenía dinero y  decidió mantener su cuerpo congelado durante  años hasta que fue secuestrado y nunca más  encontrado.



		Las enfermeras que dirigían el manicomio,  como espíritus, causaron el desastre. Estaban  esterilizando los utensilios médicos con alcohol  cuando una gran cantidad cayó al suelo y no lo  limpiaron. Como muchas enfermeras fumaban a  escondidas, lo hicieron sin problema. Uno de los  pacientes se acercó y los vio hablando, con alcohol  en el suelo. Planeó robar alcohol y matar a los  enfermos de la sala terminal, sabiendo que solo  saldrían muertos. Junto con él, los demás internos  ya habían hablado varias veces con el psiquiatra  sobre la posibilidad de un suicidio colectivo, pero,  como de costumbre, los ancianos fueron ignorados  por él y sus familiares. El paciente cogió una  botella sin que nadie se diera cuenta y la abrió. La  derramó poco a poco por el suelo, dejando un  rastro de alcohol empapado en sus pies hasta que  llegó a su destino. Allí, todos dormían gracias a la  medicación que les habían dado para calmarlos  durante la mañana. Aprovechó la falta de  enfermeras y derramó alcohol por toda la sala,  esperando a que fumaran. Con el tiempo, los  ancianos se habían acostumbrado a la costumbre  de las enfermeras de esperar a que el médico jefe
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		se marchara. Constantemente se acusaba a las  enfermeras de maltratar a los ancianos; la idea  principal era matarlos junto con el resto de los  pacientes terminales.



		Según la investigación, la historia del  incendio es real, y un ala entera del manicomio  fue consumida por las llamas. Sin embargo, el ala  podría haberse salvado si una enfermera no  hubiera cerrado las puertas de emergencia. Con  ellas cerradas, todos los que estaban dentro  murieron quemados. Para entrar al ala, tuvieron  que derribar las puertas. Después de todo esto, el  manicomio siguió funcionando, con solo la mitad  funcionando. En la década de 1980, fue  desocupado y vendido. Fue restaurado por el  nuevo propietario, pero solo algunas partes fueron  realmente restauradas, y nunca volvió a ser  ocupado. Algunas publicaciones en línea hablan  de que el lugar está embrujado, ya que las almas  de los muertos permanecen allí. Tras su abandono,  el lugar quedó embrujado y nadie quiere poner un  pie en él.



		Esto me recuerda que fui una de las locas  que tuvo el valor de ir a ese lugar y logré salir con  vida. El dueño del lugar fue encontrado muerto,  con las venas cortadas, dentro de su coche,  aparcado frente a la puerta del manicomio. ¡Guau!
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		Cuanto más leo, más recuerdo el miedo que sentí  allí. ¡Espero no tener que volver nunca! Rei  regresa a casa y encuentra a Laura leyendo  atentamente.



		—Sigues preocupado por Antonia..., ¿no?  —Sí... Un poco, difícil de evitar.



		—Me di cuenta de tus sueños sobre ella y  el embarazo ahora.



		—Además... Otras cosas que me vinieron  a la mente también.



		— ¿Es por eso que estás investigando el  asilo?



		- Sí.



		—¿Eso es lo otro?



		—Exacto, mi curiosidad no me deja  dormir, además de las pesadillas.



		—Tú y Antonia habéis sido muy cercanas  desde que se conocieron.



		—Sí, es cierto, es una buena persona.



		— ¿Qué tal si llamas a Tae y le dices que  te quedarás allí con ellos hasta que nazca el bebé?  —¿Crees que es una buena idea?
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		—Sí, Antonia estará feliz de tener una  amiga que la ayude, especialmente porque es  madre primeriza.



		—¿Pero qué pasa contigo?



		—Estaré bien.



		—¿Mi amor por los libros?



		—Lo sé, pero puedes llevarte tu cuaderno.  —Aunque quisiera, tengo mi trabajo en la  editorial y una fecha límite para entregar el libro.  —Volverás antes de la fecha límite, Laura,



		deja de complicarte las cosas.



		—Además de mi trabajo en el periódico,  no te olvides de él.



		— Por favor, cariño, ¿esos artículos sobre  cómo conquistar a la persona que amas? —Se ríe  —Esotambiénlopuedeshacerencualquierlugar.  - Lo sé.



		—Entonces llamaré a Tae y le haré saber  que irás allí mañana.



		- ¿Ya?



		—Sí, no quiero que regreses con esa  mirada de preocupación constante, le pediré que  te recoja en el aeropuerto.
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		—¿Y tú, amor?



		—Ya te dije que estaré bien.



		—¿Cómo vas a estar solo?



		—Me voy a casa de mi mamá por un  tiempo, y los niños, bueno ya sabes, se van a  quedar con tu mamá como siempre, además tendré  que ir allí de vez en cuando porque aún no hemos  encontrado la casa perfecta.



		—Bueno, haré las maletas, pero no estaré  allí mucho tiempo, un mes será suficiente, así  podré hacer mi trabajo y quizás obtener más  inspiración.



		—Genial entonces.
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		Capítulo 14 Llegando de  nuevo a São Paulo



		Al día siguiente, Tae se despertó temprano  y fue al bufete. No le gustaba trabajar con otros  abogados, ya que la carga de trabajo era  abrumadora y él siempre sería responsable de  todo. Estaba concentrado en el papeleo cuando se  dio cuenta de que ya eran las once de la mañana y  el avión de Laura llegaría al aeropuerto a las once  y media. Quería que la llegada de Laura fuera una  sorpresa para Antonia, así que ella ni siquiera se  enteró de la llegada de su amiga. Y cuando Rei  llamó a Tae, él estaba en la oficina porque era  costumbre trabajar hasta tarde, así que no se enteró  de nada. Laura bajó del avión y esperó a ver si  encontraba a Antonia, pero se sorprendió al ver  que Tae estaba solo esperándola en la salida de  llegadas.



		—Hola Tae?



		- Hola, Laura.



		—¿Viniste a buscarme a solas?  —Antonia no sabe de tu llegada.
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		—¿Y cómo van las cosas por aquí?



		— Bueno, en la medida de lo posible...  Vamos a otro lugar, mi coche está afuera.



		Tae ayuda a Laura a conseguir su equipaje,  y van a un snack bar, pidiendo dos bocadillos para  llevar, después de todo Laura quería intentar  sacarle a Tae lo que estaba ocultando, y nada  mejor que complacer el estómago al intentar  sacarle información.



		— Aquí tienes tu merienda Laura, vamos  al auto.



		—Sí, es mejor que quedarse aquí, hay  mucha gente, no me gusta que haya mucha gente  pidiendo prestado en el mismo sitio.



		— Bueno, a mí tampoco me gusta comer  cerca de multitudes.



		Llegan al auto y Tae mete la maleta y la  mochila de Laura en el maletero, ella ya lo estaba  esperando dentro del auto y se dio cuenta que él  yateníalasillarojaparabebeenelauto,esperando  al bebe, aunque todavía faltaran meses para el  nacimiento.



		—Bueno Laura, todo guardado, tengo  hambre.



		—Aquí está tu merienda.
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		—Gracias, ¿por qué me miras así?  —Ahora estamos solos sin multitud así



		que seamos serios.



		—¿Qué quieres que diga?



		—Parece que estás ocultando algo, así que  dímelo.



		—Está bien, estoy haciendo un trabajo  confidencial.



		—¡Espera un minuto!



		—Ya debes haberlo entendido.  —¿Está usted investigando el asilo?



		—Sí, lo soy..., pero Antonia no debe  saberlo.



		—Entiendo, es muy peligroso que ella lo  sepa, puede ser que quiera centrarse en eso y no  será bueno para el bebé si se molesta.



		—Pero… ¿no te imaginas cómo puedo  investigar?



		— Realmente te iba a preguntar sobre  eso..., ¿cómo estás investigando, o volviste para  allá?



		—No, no volví allí...



		—¿Y cómo lo haces entonces?
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		— ¿Recuerdas mis cámaras...?, las que  cargan la batería del coche con energía solar...  —Recuerdo que había varios.  —¿Crees que todavía funcionan?  - ¿Grave?



		—Sí..., nunca pensé que sería dinero bien  gastado.



		—Pero aún después de tanto tiempo…,  ¿con lluvia, viento y todo eso?



		—Sí, funcionan..., es increíble que nadie  se haya atrevido a tocarlos, incluso después de  tanto tiempo.



		—¿Es eso extraño?



		—Sí, y lo que más veo es el movimiento  de gente entrando a la residencia de ancianos.  —¿Alguien se va?



		—Eso iba a decir..., entran, pero no salen  nunca.



		—¿Qué tal si salimos de aquí y hablamos  más, Tae?



		—Sí, después de todo todavía estamos en  el estacionamiento del aeropuerto.
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		Capítulo 15 ¿Recuerdas al  diputado?



		Salimos del aeropuerto y aparcamos junto  al centro comercial. Allí, comieron sus bocadillos  y decidieron ir a un restaurante de un amigo de  Tae. Como ya era la hora de comer, decidieron  tomar un postre y un café allí. Después del postre  y el café, el amigo de Tae nos ofreció su jardín en  la azotea para que charláramos un poco más. Tae  nos explicó con más detalle cómo la recarga solar  mantenía las cámaras exteriores funcionando a la  perfección. Así que decidió sacar todos los vídeos  que tenía de la residencia de ancianos de su casa  y llevárselos a la oficina. Así, Antonia no los vería.  Tae temía que esto pudiera afectarle mucho el  estado de ánimo, ya que podría ver las imágenes  una y otra vez, lo que de repente podría ser muy  impactante para ella en algún momento.



		—Laura, mi deseo inicial era volver a la  policía, pero ahora no puedo hacerlo, sobre todo  con Antonia embarazada.



		—¿Es por eso que estás investigando todo  de esta manera?



		— Sí..., al ser abogado tengo algunos  recursos, puedo pasar más tiempo fuera de casa y
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		Antônia no viene a mi oficina, lo que facilita mi  investigación.



		—Pero ¿alguna vez has pensado qué hacer  si tus baterías solares se rompen?



		—Yo fui cauteloso esa vez, si las baterías  solares ya no funcionaban, hubiera conectado las  cámaras a otra fuente auxiliar, si no había más  energía, que era la segunda batería de mi carro,  estaba debajo del asiento trasero, era una energía  de emergencia, entonces al estar encendidas por  tanto tiempo, las cámaras están usando la luz solar,  como tienen sensores de movimiento, están en  modo de espera, esto también ahorra energía.  —En realidad… dinero bien gastado, pero



		¿qué más está pasando ahí?



		—Bueno, sólo veo gente entrando al  manicomio últimamente, después de la luna de  sangre cada vez más gente entra allí.



		— ¿Crees que como la luna de sangre no  funcionó...?



		—Sí, yo creo que como fracasó, están  sacrificando gente ahí, porque entran pero nunca  salen, realmente no veo otra respuesta.



		—Hmm, más misterios y muertes.
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		—Ayer, después de hablar con Rei por  teléfono, estaba mirando las cámaras y vi algo  diferente, Laura.



		—¿Qué viste?



		—Vi a un joven entrar al patio, acercarse  a la puerta y luego salir, pero lo que me llamó la  atención fue otra cosa.



		—¿Hay más?



		—Laura, ¿te acuerdas del jefe de policía?  —¿Qué tuvimos que explicar por lo del



		coche?



		—Sí, el que lo registró es a quien me  refiero.



		—Sí, lo recuerdo, se llamaba Kay.  —Bueno, él apareció en el asilo de  ancianos ayer, Laura.



		—¿Salió vivo de allí?



		—Tranquilo..., las cámaras lo filmaron  mirando el exterior del asilo y tomando fotos del  lugar, también tomó fotos de mi carro, por dentro  y por fuera, vi que se llevó nuestras pertenencias,  pero no tocó las cámaras.



		— Bueno, no veo nada raro hasta el  momento, puede ser que no se haya movido para
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		que los forenses o la compañía de seguros  investiguen junto con la comisaría...



		—¡Qué raro Laura!



		—Explícame ¿por qué estoy confundido?  —Me pareció extraño porque ni siquiera la



		gente que entró tocó las cámaras, parece que los  espíritus quieren ser filmados.



		—Bueno, si el delegado sólo hizo eso, ¿se  fue después?



		- Sí.



		—¿Investigarás con la ayuda de una  fuerza?



		—No lo dudo, Laura, porque últimamente  ha desaparecido mucha gente.



		—¿Son estas las personas que entraron al  manicomio y nunca salieron?



		—Creo que sí, Laura, ¿qué te parece si  volvemos allí sólo para comprobarlo?



		—¿Te estás volviendo loco?



		—¿No tienes curiosidad?



		— ¡Allí había mucha gente loca, esa vez  casi no salimos vivos!



		—Sé que tuvimos suerte.
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		—Pero dudo que volvamos a tener tanta  suerte...



		— Bueno intentaré averiguar quiénes son  las personas desaparecidas y tomarles fotos con  las caras captadas en las cámaras, si son las  mismas iré sola.



		—¿Puedes dejar de pensar así? Ya no eres  un investigador policial.



		—Lo sé, pero puedo ayudar con el caso...,  tú mismo hablaste con los espíritus allí..., tenerte  conmigo sería de gran ayuda..., una médium que  ve y habla con los espíritus.



		—Estoy investigando en?



		—Un poco más de lo que pensaba  investigar.



		¿Te has olvidado de tu esposa y de mi  marido? ¡Si se enteran, será un tormento eterno!  —Sí, lo sé, estoy pensando en averiguar



		más sobre este diputado Kay, ¿tal vez sea  confiable?



		—Sí, si es lo que pensamos, necesitarás la  ayuda de la policía.



		— Exacto…, por eso te necesito, sé que  viendo las cámaras estarás seguro y me darás la  información que necesito del lugar.
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		—Está bien, ¿pero Rey?



		—Hablaré con él sobre cómo conseguirás  más inspiración para tu libro al verme trabajar en  los casos, sé que lo entenderá y Antonia no sabrá  que estás aquí, ¿de acuerdo?



		—Sí, después de todo no quiero  preocuparlos con locuras.



		—Hablas como si yo fuera el único que  estaba loco y curioso por ese lugar.



		—Lo siento, no es tu culpa lo que pasó en  el pasado..., sino más bien por ayudar a despertar  aún más la curiosidad sobre el lugar.



		Tae enciende la computadora y le pide que  mire la cámara de seguridad que da al garaje de la  residencia. A cierta hora de la tarde, varias esferas  sereunieronallícomosisupieranqueyanopodían  entrar. Laura presta atención a tres esferas; eran  diferentes a las demás. Se dio cuenta de que eran  tres niñas y de inmediato recordó a las niñas de las  escaleras. Tae había regresado a su oficina y  estaba revisando los documentos de un divorcio.  Vio que Laura estaba analizando los videos. Para  él, las imágenes no tenían significado, salvo un  montón de luces que aparecen con frecuencia en  fotos y videos.
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		Tras la denuncia del robo de coche en la  comisaría, todo parecía estar bien, pero el jefe de  policía Kay ignoró el asunto durante dos semanas.  Argumentó que el consulado del país de Tae no  debería haber prestado mucha atención al robo de  coches, ya que es prácticamente algo común en  São Paulo. La agente Paulina fue asignada al caso,  ya que seguía abierto, pero estancado, ya que  ningún otro policía se interesó en investigarlo,  salvo el propio jefe de policía.
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		Capítulo 16 Diputado Kay



		—Buenos días, diputado Kay.



		—Buenos días, señorita Paulina.  —Quisiera hablarle sobre el caso para el



		cual usted solicitó secreto de investigación.



		—Por supuesto señorita Paulina, pase por  favor.



		—Gracias, bueno, estos son los papeles  que conseguí del dueño del carro.



		—Sí, siéntese, señorita.  —Gracias... Te lo resumiré.  - Adelante.



		—Según los registros de inmigración, el  Sr. Tae ingresó al país legalmente hace unos años,  pero lo que me intriga es que no encontramos  registros de su vida en la ciudad ni en su país de  origen.



		—Eso es extraño.



		—Bueno señor, fuera de eso no tiene nada  deespecial,salvoquefuepolicíaaquíenlaciudad,
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		y aquí en esta comisaría, y hoy en día es abogado  laboral y de familia.



		— ¿Y esa otra carpeta que me diste,  señorita?



		—Sí, se trata de la ubicación del auto,  bueno, por lo que descubrimos, ese lugar se vendió  hace mucho tiempo, y el último dueño fue  encontrado muerto en el estacionamiento, el lugar  pasó a su hijo, pero por lo que descubrimos, él no  ha vivido en el país durante mucho tiempo.  —¿Existealgúndocumentoenlosregistros



		que muestre el pago anual por la tierra?



		— No señor, desde que se registró el  embarque aéreo del nuevo dueño no ha habido  más pagos de agua, luz ni el pago anual, señor.  —Entonces contacta con el ayuntamiento



		y avisa a la secretaria de urbanización sobre el  terreno, al fin y al cabo ya ha sido escenario de un  crimen antes, y ahora están tirando allí coches  robados, hagamos algo para evitar inconvenientes  en el futuro.



		- Sí, señor.



		—¿Algo más, señora Paulina?
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		—Sí señor..., durante la investigación  encontréalgunascosasquenopuseenlosregistros  generales, pero están aquí en esta carpeta, señor.  —Explícamelo mejor...



		—Señor, descubrí que ese lugar es  conocido por personas que les gustan los  fantasmas y demás, porque hubo muchas muertes  en ese lugar, estas muertes ocurrieron debido a un  incendio, también hubo un caso muy conocido de  asesinato, y el caso que le comenté sobre el dueño  encontrado muerto en el estacionamiento, aparte  de eso no hay más registros archivados sobre los  casos relacionados con el lugar.



		—Pero en el caso del dueño, ¿quedó  registrado quién lo mató?



		— No señor, el caso se cerró por falta de  pistas.



		—Debo decir que eso me pareció curioso,  señorita.



		—¿Qué quiere decir, señor?



		—Tengo curiosidad por este lugar, como  es nuestro caso.



		—¿Investigamos más, señor?
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		—Sé que otros oficiales podrían querer  unirse a nosotros, pero quiero que se mantenga  confidencial.



		—¿Cómo haremos esto?



		—Sé que no podemos dejar que nuestros  colegas sepan esto.



		—Si utilizamos el cordón policial... sabrán  dónde estamos, señor.



		—Vamos allí el fin de semana.  - Bueno



		—Genial..., será mi día libre, bueno,  ¿cuándo es el tuyo?



		—Mañana, pero voy a intercambiar con  alguien, inventé una historia y sé que  intercambiaron conmigo.



		— Las facetas de ser guapa en una  comisaría llena de policías nuevos....



		—Sí..., lo malo es que todos son tontos  menos cuatro o cinco.



		—Espero estar entre esos cuatro o cinco  que mencionaste.



		—Sí, está en mi lista corta, señor.  —Puedes volver a trabajar.
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		- Sí, señor.



		Después de tres días normales de trabajo,  Paulina y Kay estaban a punto de comenzar su  investigación encubierta. Era fin de semana y,  como estaba previsto, Paulina se preparó y fue a  la entrada de su edificio a esperar al jefe de policía  Kay. Iba a llamarlo cuando vio que su coche  llegaba y se estacionaba frente al edificio.  Mientras estacionaba, bajó la ventanilla del  copiloto para comprobar si realmente era Paulina  quien lo esperaba en la entrada. Sonrió al verla.  Después de todo, no la había elegido para este  trabajo por casualidad. Tenían una excelente  relación laboral. Era una buena agente, dedicada  a sus casos y siempre se esforzaba al máximo en  cada uno. Además de su inteligencia, su belleza  interior y exterior también eran muy atractivas.  Kay siempre era discreto con ella, pero no negaba  que él la tenía en la mira, sobre todo cuando le  preguntaba qué pensaba de ella. Sus amigos más  cercanos en la comisaría sabían que era solo  cuestión de tiempo antes de que se volviera directo  con la agente Paulina. Después de todo, él no era  el tipo de hombre que disfruta de las aventuras  románticas.



		- ¿Buen día?



		—Buenos días, diputado Kay.
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		—Llámame Kay, no estamos trabajando  ahora mismo.



		—Pero llamarle así es muy informal, yo  siempre le llamé delegado.



		—Sí, claro que es informal.



		— Por eso prefiero que me llamen así,  delegado.



		—Por favor, hoy es mi día libre, ¿quieres  que todos me miren raro como todos los días?  —Lo siento, no recuerdo lo aburrido que  es.



		Él sonrió con más compasión, haciéndola  sentir más cómoda y relajada. Después de todo, se  suponía que sería un día tenso. Quería relajar los  ánimos, ya que visitar escenas de crímenes no es  algo que ningún policía disfrute, excepto los  forenses. El propio jefe sabía que llevar a uno  ahora generaría muchos chismes, ya que a los  forenses de su departamento de policía les encanta  presumir de los extraños lugares a los que han ido  para recuperar cadáveres. Como no sabía si había  más muertes sin registrar en la escena, seguía  considerando llamar a alguien. Paulina miró a  Kay, notando que estaba sumido en sus  pensamientos.
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		—Señor..., disculpe, ¿Kay?



		—Perdón, estaba pensando en algo pero lo  dejé pasar.



		- ¿Qué es?



		- Nada más.



		Él sale del coche y le abre la puerta para  que ella pueda entrar. Después de todo, tenía  varias carpetas con todo lo que había investigado  sobre el lugar. Cuando estaba a punto de subir al  coche, su tacón se enganchó en la acera y le cayó  encima a Kay. Los papeles se cayeron, esparcidos  por el suelo, y ella terminó lastimándose el pie.



		- ¿Estás bien?



		—Me duele mucho el pie.



		—Te ayudaré a levantarte y sentarte en el  asiento del auto, ¿de acuerdo?



		- DE ACUERDO



		—Te duele mucho el pie, ¿puedes  sostenerlo?



		Intenta levantarse para poner un pie en el  suelo, pero no puede debido al intenso dolor. En  ese momento, Kay maldice mentalmente la  costumbre de las mujeres de usar esos tacones  altos.
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		—Bueno, no podemos hacer nada si estás



		herido.



		—Puedo soportar el dolor, Kay.



		— No..., vamos al hospital a ver si esa  lesión no es un hueso roto.



		—Olvídalo, hagamos el trabajo.  —¿Y si es un hueso roto?



		—No, creo que sentiría más dolor, ¿no?  —Aquí mismo..., yo soy el encargado de



		esta investigación, así que dame las llaves de tu  apartamento.



		- ¿Para qué?



		—¿Crees que vas a ir al hospital en  tacones? ¿Si ni siquiera puedes poner el otro pie  en el suelo?



		- Él está bien.



		Ella abre su bolso y le da las llaves, él le  quitaloszapatosyseloslleva,vaasuapartamento  y consigue un par de pantuflas para ella, y pone  los tacones en la esquina de la habitación, luego  llama a un amigo que es médico.
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		Capítulo 17 La fragilidad del  delegado



		*Conexión*



		—Hospital Village, Buenos días.



		— Buenos días, me gustaría hablar con el  doctor Leopoldo, por favor.



		—¿Quién sería?



		—El diputado Kay.



		—Sí, un minuto por favor, la llamada será  transferida.



		—Doctor Leopoldo, buenos días.  —HolaLeopoldo,soyKay,¿puedohablar?  —Sí puedo, ¿qué debo por el honor del  llamado directo?



		—Voy al hospital, necesito que revises el  pie de mi amiga, no puede apoyar el pie y creo que  está roto.



		—¿Un amigo?



		—Sí, así es.



		—¿Desde cuándo tienes amigos?
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		—Deja de hacer tonterías, ¿vas a contestar



		o no?



		—Tráela aquí, ya no tengo citas largas por  la mañana, así que entra y di que es urgente.



		- Sí, lo haré.



		—Oh..., no asustes a los empleados con la  placa de jefe de policía, te encanta por miedo a las  nuevas enfermeras.



		—Usted sabe que al final se adora a un  superior, señor Leopoldo.



		—Ya basta de charla, ven rápido.



		Al salir del apartamento, vio a un hombre  entrar rápidamente en uno. Decidió ignorarlo,  pero su intuición le decía que lo estaban vigilando.  Estaba saliendo del edificio cuando vio a Paulina  intentando recoger las carpetas y algunas de sus  pertenencias que aún estaban en el suelo.



		— Paulina, déjame hacer esto, deberías  estar sentada tranquilamente en el auto.



		— Lo siento, todavía estamos aquí por mi  culpa, fui descuidado, siempre supe de este  desperfecto en la acera y hoy, ¡caí en este agujero  en la parte de atrás!



		—No te preocupes, toma las carpetas y  estas hojas.
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		—Gracias, pero justo cuando estamos en  un caso que me interesa tanto, me lastimo y  terminó siendo un estorbo para usted, detective.  — Basta.



		—¿Detener qué, señor?



		—Con usted, señor.



		- Lo siento.



		—En resumen, por eso te elegí.  - ¿Cómo?



		— Ella siente curiosidad por los casos y  quiere saberlo todo.



		—Es cierto, tengo mucha curiosidad.



		— Bueno, el caso de tu pie fue solo un  accidente y se resolverá en el hospital.



		—¿Cómo puedes ser tan paciente con las  cosas siendo policía?



		—No tiene sentido desesperarse, ¿y el  coche en la residencia?, de ahí no sale, todavía es  temprano, tenemos todo el día, tranquila, vale.



		— ¿¡De verdad sabes todo lo que pasó  allí!?
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		—Es porque sé que también sé que correr  no hará la más mínima diferencia, al menos no  ahora.



		—Nos estamos distrayendo, eso es lo que  pasa.



		—A ti te mueve la curiosidad, Paulina, los  demás policías del Departamento de Policía se  mueven por las bonificaciones, ¿entiendes la gran  diferencia?



		—¿Y a ti qué te mueve?



		—Somos inmigrantes aquí en este país, yo  soy estadounidense y tú eres italiano, todos en  nuestro Departamento de Policía lo son, ¿de  verdad crees que voy a querer que mi consulado  aquí me moleste?



		—¿Sí? – dice entre risas.



		—¿Te estás riendo?



		—Sí, es duro verte con miedo a algo.  —Bueno, es un poco difícil enfrentarse al  consulado cuando no estamos en nuestro país,  pero no me dan miedo los fantasmas; como dijiste,  el manicomio está embrujado —dice mientras le  pone las pantuflas.



		—No es necesario, señor.
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		—Lo necesitaba.



		Habló mientras se acercaba y la miraba  profundamente a los ojos y la besaba en la frente,  ella nunca se había acercado tanto a él que sus  mejillas se sentían calientes y un poco  avergonzada por el repentino gesto de Kay.  Desde lejos, volvió a ver al hombre, y en



		ese momento, se dio cuenta de que lo observaba.  Necesitaba hacer algo para acercarlo a ella y evitar  que él también la observara. Pero no era momento  de hacer preguntas. Debía ir al Hospital Village.  Kay siempre había sido distante e incluso un poco  fría. Siempre pensó que era así por los casos que  manejaba: siempre casos horribles que  involucraban a niños con diversas atrocidades.  Con ella, siempre era un poco duro y exigente, y  con ella, también era bastante delicado, pero eso  era solo con ella porque con los demás oficiales  del Departamento de Policía, era un gran  torturador. Ver su otra cara la complació, al darse  cuenta de que había una gran diferencia entre "él  como policía" y "él como persona".



		Él la ayuda a organizar sus papeles. Sabe  lo organizada que es, y eso es bueno, porque el  caso era complicado y había viejos crímenes sin  resolvereneselugar.Suinvestigaciónlesayudaría  a reabrir esos misterios sin resolver. No tardan
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		mucho en llegar al Hospital Village. Al entrar,  Kay no ve ninguna silla de ruedas y decide  cargarla. Llegan a la planta de pacientes sin  necesidad de decir una palabra. Él se dirige  directamente a la consulta a la que quiere ir y entra  sin hacer ruido. Es la consulta del Dr. Leopoldo.  —Buenos días, tú eres la paciente. —Dice  mirando a Kay.



		—Buenos días doctor, siento mucho dolor  en este pie.



		—Entonces Kay, ¿qué hiciste con la niña?  - ¿I?



		- Sí



		—¡Leopoldo ya me está acusando!  —Doctor, no me hizo nada, se me quedó



		el talón atascado en un hueco del bordillo y por  eso me lastimé el pie.



		—¿Te torciste el tobillo?



		— Bueno, cuando me torcí el pie terminé  cayendo, y Kay cree que podría haberme roto un  hueso porque no puedo apoyar el pie.



		—¿Qué hace la vida, señorita...?



		—Doctor Leopoldo, mi nombre es Paulina,  bueno, soy policía.
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		— Bueno, entonces hagamos algunas  pruebas.



		El médico llamó a la enfermera y le pidió  que la llevara a la sala de rayos X. Kay quería ir  con ella, pero Leopoldo le impidió seguirlos,  diciéndole que los procedimientos tomarían unos  minutos y que regresarían pronto.



		—Kay, quiero hablar contigo.



		—Porque siento que lo que quieres decir  no es nada bueno.



		— Entonces, ¿este es el oficial de policía  de su departamento de policía?



		—Sí, es ella.



		—Es obvio que te gusta.



		—¿Qué pasa hombre...?



		—Mira Kay, te conozco desde hace años,  si ella fuera solo una "amiga" del trabajo  simplemente le habrías dado la dirección, le  habrías dado el dinero del taxi para que viniera  aquí, eso si fuera una verdadera amiga, porque si  no simplemente habrías llamado a la ambulancia  y la habrías enviado al SUS.



		—¿Crees que soy tan frío?
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		—Eso es lo que les hiciste a los otros  policías con los que traté.



		— ¿Sabes lo suficiente sobre mí... como  para poder permitirte recordar cada caso?  —Ahora me pregunto, ¿lo sabe ella?  —No, y no lo hará.



		—¿Por qué lo evitas?



		—Razones laborales.



		—Mira, la chica no es de nuestro país, es  una hermosa italiana, y por suerte, trabaja en el  mismocampoquetú,asíque¿meestásinventando  excusas laborales? ¿No puedes salir con tu  superior?



		—No es eso, no quiero que ella lo sepa por  un caso que estamos llevando, es extraño y  aparentemente complejo, necesito que se  concentre en el caso y no en mí, ¿entiendes?  —Espera un momento, ¿sigues hablando



		del caso de asilo?



		—Sí, tu abuela estaba en el registro de  enfermeras voluntarias en ese momento, por eso  pregunté, ¿recuerdas?



		—Sí, mira, mañana es domingo y tengo el  día libre, y me voy a casa de mi madre, ahora vive
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		mi abuela con ella, si quieres saber más del lugar  creo que mi abuela te puede decir.



		—¿Pero no les molestará ir contigo?



		—No te preocupes, ya no salgo con nadie,  la chica no entiende el trabajo de un médico así  que no se merece uno, y mi madre y mi abuela  estarán felices de recibir visitas.



		—Vaya, vas a morir soltero, Leopoldo.  — No te preocupes por mí, después de



		todo, si vas conmigo allí satisfarás mi curiosidad  sobre el manicomio, ya que es un tema un tanto  prohibido dentro de la familia.



		- ¿Prohibido?



		— Así son las familias de médicos y  enfermeras, siempre hay algún secreto, hombre...,  no se puede saber todo lo que ha pasado mi familia  en estas profesiones.



		Dejan de hablar al ver que la puerta se abre,  era Paulina con la enfermera, la enfermera le  entrega las radiografías al doctor, este la despide  por ahora, para examinarlas con más precisión las  pone a la luz, para poder checar que tiene el pie  del paciente.
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		Capítulo 18 Los 15 días



		Pasa unos minutos examinando las  películas, va a la computadora y comienza a  escribir algo sin decirles nada por un rato, luego  de organizado el historial médico, el Doctor  Leopoldo se dirige a Paulina que estaba en silla de  ruedas, y Kay que estaba sentada a su lado  esperando lo que Leopoldo tenía que decir.



		—Tus sospechas eran correctas, Kay.  —Pensé que no podría mantenerse en pie.  — Bueno, Paulina, tienes una pequeña  fractura que no se nota al tacto, pero es lo que te  impide mantenerte en pie.



		—¿Tardará mucho en curarse Leopold?  —Bueno, Kay, entonces..., le daré un  certificado de reposo absoluto de 15 días, y luego  debería venir a la consulta para que le revisen la  fractura. Puede que sane en estos días, pero puede  tardar un poco si no descansa bien.
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		—¿Es necesario? —dice Paulina  desanimada porque la fractura le impide continuar  con el caso.



		—Sí, la policía Paulina estará 15 días  detenida en su casa, y le advierto..., nada de  esfuerzos, es un lugar bastante aburrido para  recuperarse, pero si hace lo que le digo en 15 días  podrá regresar a trabajar, pero no podrá correr por  un tiempo, por ejemplo, y nada de esfuerzos por  30 días después del alta médica, eso es lo  recomendable.



		—Bueno, prepárese para tomarse un  descanso, señorita Paulina. No quiero que mi  mejor policía se quede sin trabajo, así que puede  trabajar desde casa —dice Kay, calmando su  desánimo.



		—Buena idea, bueno, toma este certificado  aquí, Kay, estos son los medicamentos que debe  tomar, están allí en la enfermería, puedes tomarlos  ahora, mientras tanto terminaré mi trabajo aquí.



		- DE ACUERDO



		Kay sale del consultorio y va a buscar sus  medicinas a la enfermería, mientras el doctor  Leopoldo le pone un yeso en el pie hasta la mitad  de la pierna, para que no haga cosas que requieran
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		esfuerzo, él sabía cómo tratar con un policía que  odia estar ocioso.



		—Doctor, vivo sola aquí y no puedo hacer  nada en casa, ¿sobre todo durante 15 días?  —Bueno, entonces tendrá que llamar a un  amigo o familiar para que la ayude, señorita.  Desafortunadamente, su fractura no es fácil de  sanar, aunque sea pequeña. —Kay entra en la  habitación—. Entonces no puede estar sola. De lo  contrario, lo siento, pero sus días en casa serán  más largos. No puedo darle de alta si su pie no está  completamente sano.



		—Yo me encargaré de ella, Leopoldo. —  dice Kay como si eso no fuera un problema para  él.



		—Tú... Kay, eres el jefe del Departamento  de Policía de este lado de la ciudad, ¿vas a dejar  que uno de tus subordinados dirija la estación?  —Mira, llego tarde de vacaciones y tengo



		que cogerlas, así que las cojo ahora y te ayudo,  ¿Paulina?



		—Las vacaciones son para que usted pase  tiempo con su familia, señor, no para cuidar a los  compañeros de trabajo.
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		—Sigo queriendo saber lo que piensas,  señorita.



		— Bueno, creo que tu familia debe  extrañarte, eres la que más trabaja en el  Departamento..., en cualquier caso, le pediré a mi  hermana que venga a ayudarme.



		—Yaque me conoces muy bien, Leopoldo,  ¿podrías decirme cómo soy?



		—Lamento informarle, señorita, que  cuando él se propone algo, nada puede hacerle  cambiar de opinión, y lo que usted no sabe es que  él no tiene familia aquí en el país, todos viven en  Nueva York y ni siquiera tiene novia, así que no  va a cambiar de opinión.



		—Conozco bien su lado testarudo, lo usa  mucho con mis compañeros del Departamento de  Policía.



		—Genial, ya conseguí la medicina, me la  recetó Leopoldo, así que podemos ir.



		—Ya sabes, cuando llegues a casa, toma  tus medicamentos y programa tus citas. No llegues  tarde, si no, sentirás dolor. Oye, Kay, llévate la  silla de ruedas. Añadí el alquiler a la factura de la  consulta.
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		—Bueno, temprano como siempre  Leopoldo, bueno, nos vemos mañana Kay, te  llamo más tarde para agendar un horario.



		—Está bien, nos vemos.



		Después de pagar todo, Kay llevó a Paulina  al coche. No se contuvo, mostrando claramente su  insatisfacción. Además de tener un pie lesionado,  lo que más le molestaba era tener algo que la  distrajera de su trabajo. La lesión no le importaba,  pero no poder salir a investigar lo que le interesaba  era irritante. Se sentía como un barco atascado  cuandoteníaqueestaratrapadaeneldepartamento  de policía. Por ejemplo, cuando había casos en los  que a los violadores les gustaban mujeres con su  complexión, se le prohibía investigar el caso en  primera línea, como a los demás agentes.



		—Kay, no tienes idea de lo enojado que  estoy ahora mismo.



		—Tranquilo, cabeza caliente.



		—Es fácil para ti decirlo.



		— Si sigues las recomendaciones del  médico, pronto volverás a estar en acción.



		—Éste es el problema ahora mismo, no  quiero ser paciente.
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		—Pero lo hará, porque a partir del lunes  tambiénestaréfueradelacomisaríaporuntiempo,  así que trabajemos juntos, recuerden que el foco  de la investigación es descubrir los misterios de  ese lugar, porque nada encaja cuando hablamos de  ese asilo.



		Él habla mientras la ayuda a subir al coche,  la ayuda a ponerse el cinturón de seguridad, no  evita mirarla, también decide no ser tímido y le  devuelve la mirada. Ese lado atento era algo a lo  que ella quería acostumbrarse, pero sabía que él  seguiría siendo un ogro en la comisaría. Da la  vuelta al coche, se sube y los lleva a su  apartamento. La mira constantemente por el  espejo y se da cuenta de que lo que dijo tuvo algún  efecto, ya que ella ya no muestra tanto enfado. Al  llegar al edificio, saca la silla de ruedas del  maletero y la acomoda para que pueda sentarse.  Paulina no se olvida de coger sus archivos y se  sienta en la silla. Él la ve luchar por salir del coche  y la levanta para ayudarla a sentarse más cómoda.  Le daba vergüenza necesitar su ayuda, así que no  dijo ni una palabra hasta que llegaron al ascensor.  —Gracias Kay.



		- No te preocupes.



		— En serio... lo siento Kay, estoy siendo  una molestia en lugar de ayudarte con el caso.
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		—Te dije que no te preocuparas.



		—Creo que será mejor que busques otro  policía que te ayude con esto.



		—Estoy pensando en eso.



		- Sí...



		—Pero quiero que sepas que estarás  involucrado en la investigación.



		—Los retrasaré y haré esto desde casa.  —No entiendes eso...



		—¿Qué quieres que entienda?



		—Tu percepción sobre algunas cosas..., yo  no tengo esa percepción, y eso es exactamente lo  que mi segunda neurona puede hacer.



		- Cómo...?



		- Así es.



		—Tu segunda neurona, parece que podría  sustituir tu forma de ver los casos, Kay..., además,  ahora no puedo ir a las escenas del crimen.



		— Celular..., se te olvidó que existen las  videollamadas, eso ya lo sabías.



		—Bueno, ya me has dejado sin  argumentos.
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		—Gracias, cabeza terca..., sé que es difícil  hablar contigo cuando no quieres escuchar.  —¿En serio, nadie me ha dicho eso nunca?



		—dice riendo.



		—Voy a fingir que no me hablaste así.



		—Es tu culpa, en este momento no eres el  delegado ni mi superior, así que aguanta mi  “verdadero yo”.



		133



		Capítulo 19 El acosador



		Al llegar al piso del apartamento de  Paulina, Kay la ayuda a salir del ascensor, de la  nada aparece un hombre mayor preguntando sobre  lo que le pasó, ella claramente parecía sentirse  muy incómoda con su presencia.



		—Señorita, ¿qué le pasó? —pregunta,  acariciándole el pelo. Ella baja la cabeza como si  intentara zafarse de él.



		—Buenos días, señor? —dice Kay con voz  severa.



		— Buenos días. — Responde con tono  burlón.



		"¿Podrías, por favor, quitarle las manos del  cabello a mi esposa?", dijo, apartando la mano del  hombre de su cabello. Tenía una expresión de  enojo en el rostro en ese momento.



		—¿Tu esposa?



		- Sí.



		—Por lo que tengo entendido, ¿la señorita  Paulina está soltera? —dice riendo.
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		—¿Cuándo dije eso? —responde enojada.  —Tranquila, cariño.



		—Bueno... Mis vecinos no necesitan saber  de mi vida personal.



		—Disculpe señor, nos está molestando.  —Tranquila cariño, creo que ya entiende



		queestamosocupadosyyotambiénestoycansada.  —Entonces, ¿vas a ceder o te quedas ahí?  —Habla con la autoridad de un policía.  —¿Hablas como si fueras una autoridad



		aquí? —dice Tony irritado.



		—Señor Tony, no debería interesarle  mucho la profesión de mi prometido, pero él es  policía.



		Tony retrocede dos pasos tras oír lo que  dijo Paulina, dejándolos pasar y dirigiéndose  directamente a la puerta de su apartamento. A lo  lejos, el Sr. Tony ve a Kay sacar un juego de llaves  de su bolsillo y abrir la puerta de su apartamento.  Entra en su apartamento. Kay lo observa desde  lejos, ya que era el mismo apartamento donde el  hombre lo había estado observando antes. Vuelve  su atención a Paulina. Al entrar, Kay la levanta y  la acuesta en el sofá. El analgésico que tomó en la
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		oficina le estaba dando sueño. Apoyó la cabeza en  el pecho de Kay y escuchó su latido acelerado.  "Estás enojado con mi vecino, ¿no?" dijo  mientras él la colocaba en el sofá.



		—Sí. —Habló con dureza, fue a la puerta  y la cerró con llave. —¿Es el señor Tony? —  preguntó, sentándose a su lado.



		—Él es lo que piensa.



		—Tienes un acosador como vecino...  —Así es, un acosador que vive aquí en el



		edificio.



		—¿Alguna vez se ha acercado a ti así?



		—No, es la primera vez…, él sabe que soy  policía así que no se me acerca, pero hoy fue algo  que no esperaba.



		- ¿Como esto?



		—Él nunca me tocó, aunque yo era la única  mujer en este piso.



		—Necesito salir, por seguridad llevaré las  llaves, ¿vale?



		- DE ACUERDO  —Volveré pronto.  - ¿Adónde vas?
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		—¿Tienes miedo?



		—No puedo negarlo, es la primera vez que  se atreve a tocarme..., aun sabiendo quién soy...,  parece que está perdiendo el miedo. – dice ella,  tomándole la mano, él nota sus manos que ahora  eran como hielo.



		—¿Tienes una copia de las llaves?  —No, como vivo sola nunca lo necesité.



		—Quiero que te calmes, voy a hacer una  copia de ellos y también conseguir algo de ropa  para mí, me quedaré aquí contigo, este hombre  puede que no parezca peligroso ahora, pero como  dije, es la primera vez que cruza la línea,  tocándote.



		—Le pedí a mi hermana que se quedara  aquí conmigo, estaré bien.



		—Creo que aunque tu hermana venga a  quedarse contigo, puede terminar siendo víctima  de él ya que no puedes defenderla, ni defenderte  tú mismo por el dolor de la fractura.
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		Capítulo 20 Las cámaras



		"Gracias, pero en cuanto al coche de la  residencia de ancianos, debo informarle que  anoche logré acceder a las cámaras y a todo lo que  se grabó. También descifré la clave de seguridad  para que podamos verlos en directo", dice,  orgullosa de que sus esfuerzos y noches de  insomnio hayan dado sus frutos.



		—Eso está muy bien, en pocos días has  conseguido muchísimo.



		— Bueno, es mi trabajo... Creo que estás  pensando en ir allí sola.



		—¿Por qué te importa?



		—Las cosas que vi en los videos.  —¿Hay cosas que añadir a los informes?  —Lo tendré que ver por mí mismo.



		—¿Es realmente tan mala la noticia sobre  el caso?



		—Si te lo digo, no me creerás.



		—Bueno, ¿puedo ver? —dice,



		levantándose del sofá.
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		—Me conoces bien ¿no?



		- Por supuesto.



		“Sabes que no acepto un caso que no tenga  un buen grado de dificultad”, dice ella, un poco  irritada.



		—Lo siento, no estoy dudando de tu  investigación sobre el caso, solo que parece que  estás hablando de algo que podría ser inventado,  por lo que necesitas evidencia visual.



		—Se podría decir que sí, es casi así.  —¿Y entonces qué hay en los vídeos?



		—En primer lugar, “eso”, el coche, no fue  robado, sino abandonado.



		— ¿Entonces tenemos un grupo de  mentirosos?



		—Espera un minuto...



		—Intenta abrir tu mente de antemano, esto  solo te lo iba a mostrar después de la primera visita  al asilo, pero como todo terminó cambiando, verás  esto antes de ir allí, así que como te dije, abre tu  mente.



		—Está bien, lo intentaré.
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		—Bueno, ese lugar tiene una leyenda  urbana, en la que la gente va allí a completar un  desafío, te contaré el resto después.



		—Tienes un don para hacerme sentir  curiosidad por tus casos.



		—Hmm, lo sé. —Sonreí, satisfecha por el  cumplido.



		—Bueno, pero recordemos hace unos  momentos, aquella pequeña historia loca sobre el  "novio" en el pasillo, y desafiando así al vecino  acosador.



		—¿Te gustó o fue sólo mi caso?



		— Sobre el pasillo, me ayudaste y te lo  agradezco mucho. Sobre desafiarlo... sí, en cierto  modo, pero creo que era una forma de que se  alejara de mí... pero el caso del desafío del asilo  abandonado, podría ser una de las bromas de  internet, pero lo que vi en los videos es muy real,  sin duda.



		Ella habla intentando desviarse del tema  que ella misma hablo por curiosidad, no quería  perder el foco, pero ella misma hizo desviar el  tema, claramente avergonzada y bajando la  cabeza, él se da cuenta cuando ve eso como una  apertura para acercarse a ella.
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		- Si...



		—Oye Kay, ¿qué?



		—Si el juego del novio no fuera sólo una  historia para mantener alejados a los pervertidos  en el futuro...



		—Bueno… – Se sienta a su lado, se acerca  a su rostro, lo levanta y le da un beso en los labios,  ella sonríe avergonzada.



		—Mi amigo me preguntó hoy por qué te  llevé al hospital, muy personalmente.



		—Bueno, simplemente fuiste amable, creo  que este beso es solo una atracción momentánea,  después de todo, estamos solteros y estamos solos  aquí, y de cierta manera nos sentimos cómodos  juntos.



		—Amable, yo..., ya que esto no es algo que  haría por nadie..., sólo sé que lo hice porque eras  tú.



		— Kay... – La besa de nuevo, no quería  escuchar algo que lo avergonzara aunque notó que  ella sonreía al recibir sus besos y se los devolvía.  —Bueno, no sé si es sólo atracción porque  estamos cómodos, pero me gustó.



		—Yo también..., pero tenemos trabajo en  el que centrarnos.



		141



		— Sí, claro..., vuelvo enseguida, si ese  acosador..., Tony aparece por aquí, llámame.  —Está bien, por favor pásame mi  computadora portátil, quiero seguir viendo las  grabaciones de la cámara.



		Le entrega el cuaderno y se va, dejándole  ver las imágenes de las cámaras. Ella abre la  carpeta "cámara personal uno". Observa que hay  videos cada 30 minutos y decide revisarlos.  Observa que la persona que portaba la cámara la  llevaba sobre el pecho; desde el ángulo grabado y  la voz, se percibe que era la de un hombre que  resonabaconmásfuerza.Desdeeseángulo,parece  haber visto algo que no se aprecia bien, ya que  había aparecido fugazmente en la cámara, pero  fue suficiente para hacerlo correr por un pasillo  con paredes destrozadas como si hubieran sido  quemadas, puertas y más puertas con cristales  rotos. Corrió tanto que las imágenes se  desenfocaron varias veces; se podía sentir su  desesperación en su respiración jadeante. En otro  video, se ve a un hombre que parece ser mayor  persiguiendo a la persona que portaba la llamada  "cámara personal tres". Era evidente que la  persona que portaba esta cámara era una mujer. Se  pudo identificar el sexo de la persona que portaba  la cámara por los gritos iniciales y su respiración.
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		La grabación se detiene cuando la persona con la  cámara cae de rodillas al suelo. En ese momento,  se puede ver que el lugar no estaba destruido, sino  que incluso contenía luz y paredes que no parecían  tan antiguas como las del video anterior.



		Paulina ni siquiera notó que Kay salía del  apartamento. Al apartar la vista de su portátil, se  dio cuenta de que ya se había ido. Decidió revisar  las demás carpetas hasta que vio la portada de uno  de los vídeos, que mostraba a una chica arrodillada  en el suelo. Este vídeo era de una de las cámaras  colocadas en los pasillos. Al abrir el vídeo, se dio  cuenta de algo extraño. Vio a una persona a la  derecha del vídeo, pero era transparente, mirando  a la cámara como si quisiera ser grabada. De  repente, la chica apareció cayendo al suelo al  fondo. Dedujo que era la chica del otro vídeo que  había visto. Cada vez estaba más convencida de  que necesitaría la ayuda de una médium para  resolver el caso. Creía firmemente en los  fantasmas, y era evidente que había fuerzas  sobrenaturales involucradas. Paulina estaba  cansada después de todo se había quedado  despierta toda la noche tratando de tener acceso a  lascámarashastaquelologróyvioalgunosvideos  además de tener que madrugar para buscar a Kay,  para ayudarla las medicinas ya habían estado  haciendo efecto desde hacía un tiempo y se sentía
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		cansada, agarró una almohada, se acostó y se tapó  con una manta, pausó el video que estaba viendo,  no quería perderlo, pensaba terminar de verlo  hasta el final de la grabación.



		Ella despierta un tiempo después con  fuertes golpes en la puerta, aun con un poco de  dolor se levanta y salta hacia la puerta, mira por la  mirilla y no hay nadie, sin pensarlo mucho abre la  puerta usando el botón de emergencia de la puerta,  después de todo su puerta solo puede ser abierta  desde afuera por alguien que tenga la llave,  rápidamente aparece el señor Tony y la agarra del  cuello arrastrándola hacia la pared y presionándola  contra esta.
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		Capítulo 21 La Posesión



		"Ratoncita valiente... sabíamos desde el  principio que nos buscabas", dice, riendo a  carcajadas. "Sabes que queremos exactamente  eso, que vengas a buscarnos..." Ella forcejea,  intentando soltarse. "Serás otro cuerpo hermoso  para nuestro sacrificio, otro médium que nos dé  cobijo o que reencarne a una de nuestras damas...  ya que insistes en querer saber más sobre nosotros,  quiero que lo sepas. Una vez que entres ahí, nunca  más te encontrarán". Dice, riendo, apretando su  cuello con más fuerza.



		Aunque estaba aterrorizada por las  acciones de Tony, notó sus movimientos y se dio  cuenta de que algo andaba mal. Era un acosador y  de repente empezó a hablar de médiums,  sacrificios y reencarnación. Algo realmente  andaba mal con él. Tenía los ojos blancos, las  manos frías, estaba descalzo y sangraba por la  nariz. Sus movimientos eran anormales, como si  luchara por mantener la compostura. Parecía  poseído, como en una película de terror. Ella  forcejeó cada vez más, pero nada funcionó. Él la  sujetó por el cuello, pero estaba claro que su
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		intención inicial no era matarla. Le estaba dando  un mensaje y una advertencia, sin darle una  advertencia aterradora. Intentó liberarse, pero no  tuvo fuerzas contra él. Después de un tiempo Kay  salió de casa, vivía a unas cuadras de Paulina,  llego rápido al edificio, cuando estaba a punto de  salir del ascensor notó ruidos extraños que  provenían del pasillo, cuando la puerta del  ascensor se abrió vio la puerta del apartamento de  Paulina, estaba abierta y desde adentro del  apartamento venían los sonidos, en un instante  ella pudo gritar pidiendo ayuda, fue justo en el  momento en que salió corriendo del ascensor y  llegó hasta ella, pudo escuchar la media  conversación de Tony con Paulina.



		—¡Dile a la portadora Antônia que iremos  a verla!



		—¿Qué le pasa, Tony? —dice sin aliento.  —Ella no tendrá el ser celestial, ese ángel



		será de mis damas, su sangre las devolverá a la  vida, y usted, señorita, será otro sacrificio para  mis damas.



		Kay va hacia él y le da un fuerte puñetazo,  lo que hace que Tony caiga al suelo inconsciente,  haciendo así que Paulina se suelte, cae al suelo,  pues no tiene fuerzas para mantenerse de pie, con  un solo pie, está jadeando, pues le falta el aire de
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		vez en cuando, incluso queriendo ayudarla, Kay  va primero hacia Tony, le quita las esposas y  arresta a Tony, Paulina logra recomponerse y se  arrastra hasta la silla de ruedas, Kay la ayuda a  sentarse.



		- ¿Estás bien?



		—Sí, estoy bien, pero eso fue realmente  extraño.



		— Vamos a la comisaría a poner la  denuncia, era peligroso y andaba suelto, hay que  detenerlo.  Keyllamaasusubordinadoparaquerecoja



		al hombre acusado de agresión, allanamiento de  morada y acoso sexual. Tras su llegada, Kay baja  con Tony, ya despierto pero desorientado. Al  llegar a la puerta, su amigo de la comisaría lo  esperaba. Kay lleva a Paulina en su coche. Al  llegar a la comisaría, le explican lo sucedido,  mientras que Tony dice no recordarlo.  Simplemente recuerda haber bajado a tirar la  basura, y después de eso, no recuerda nada más.  Solo recuerda haber despertado esposado en el  suelo de la casa de Paulina, con náuseas por el olor  a sangre y un dolor muy fuerte en el rostro. Aun  intentando mantener su inocencia, Tony ya tenía  varias denuncias de acoso sexual presentadas en  la comisaría. Solo necesitaban una flagrante, y
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		esta vez, tenían pruebas más allá del allanamiento  de morada y la agresión. Kay obtuvo imágenes de  las cámaras de seguridad del edificio, y en las del  pasillo se ve claramente que, antes de entrar en el  apartamento, toca la puerta con fuerza. Cuando la  puerta se abre, la patea y agarra a la víctima por el  cuello, cometiendo así la invasión y el asalto. Kay  termina su declaración, se levanta, va a su silla de  ruedas y la ayuda a salir de la habitación. Tras el  incidente, la lleva a su oficina, sola. Enciende la  luz y baja las persianas, para que sus compañeros  no se enteren de lo que ocurre dentro.



		"¿De verdad estás bien?" dice preocupado,  acariciando la marca morada que Tony le hizo en  el cuello.



		—Estoy bien, el médico dijo que estaba  bien incluso antes de empezar a presentar la  denuncia ante la policía.



		— Fue muy extraño que él dijera que no  recordaba nada.



		—Lo que dije es verdad, Kay.



		—Por favor, Paulina.



		—Abre tu mente como te dije antes Kay,  sus ojos estaban blancos y parecía muerto por el  frío. Creo que realmente vas a necesitar refuerzos  en este caso.
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		—Cuando fui a hacer copias de las llaves,  hablé con Leopoldo, su abuela trabajaba ahí antes  de que se vendiera al penúltimo dueño, y luego su  madre trabajaba ahí cuando asumió el último  dueño, antes de que cerraran el lugar.



		—¿Crees que te ayudarán?



		—Creo que sí… después de todo es una  familia enfocada en la medicina y conocen bien el  lugar, pero evitan a toda costa hablar del lugar con  Leopoldo, así que espero tener suerte de ser yo  quien quiera saber y no él.



		—Me irrita no poder hacer mucho ahora,  ves lo inútil que soy ahora, ni siquiera pude  defenderme de Tony.



		— Me ayudarás mucho con la parte  burocrática, necesito que consigas información  sobre Laura, Rei, Tae y Antônia, y por favor, si es  posible encontrar la lista de personas que han  desaparecido aquí en la ciudad desde que el lugar  fue desactivado, sería genial.



		—Kay..., creo que lo que me dijo fue este  nombre...



		- ¿Cuando?



		—Cuando me estrangulaban, ¿había algún  fundamento?
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		—Por lo que veo, sólo sería si supiera del



		caso.



		—Pero él no sabía nada de mi trabajo, y  mucho menos de los casos en los que trabajo.  Conocía este nombre, Antonia, que me puso la  piel de gallina, y lo de ángel, ser celestial...



		— Si no tienes todo..., tienes alguna base  si eres...



		—Se acaba...



		—Mira, cuando vivía en Japón, lo veía  como algo normal, allí es una especie de cosa  cultural, yo mismo he entrado varias veces en el  bosque de los suicidios, y no puedes olvidar..., que  este es un lugar colonizado por varios pueblos,  incluido Japón, así que en resumen, podría ser  posesión.



		—Había pensado en eso..., realmente me  abrió la mente..., ¿cuándo quiere el informe,  señor?



		"¿Señor?", dice, acercándose y dándole un  beso. "No necesita ser tan formal cuando estamos  solos".



		— Hmm, Jefe, estamos en el lugar de  trabajo, y este también es un lugar de  formalidades.
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		—¿Eso significa que puedo seguir siendo  informal fuera de aquí?



		—Hablaremos fuera de aquí...



		- Bueno



		—Este no es el lugar para discutir estos  asuntos, señor.



		—Bueno, perdón si me apresuré.



		— Estás demasiado cómoda a mi lado,  ¿debería volver a ser la "dama de hierro" contigo  también?



		- Lo siento...



		—Me alegro de que lo hayas entendido.  — Bueno, volviendo al tema, quiero que



		me des el resumen de todo cuando vuelvas al  trabajo, ya que sé que si te quedas en casa sin nada  que hacer te volverás loca, y además ya he pedido  mis vacaciones y te cuidaré estos quince días.  —Tengo malas noticias para ti.



		- ¿Cual?



		—El efecto de la medicina ya pasó hace  algún tiempo, el dolor está presente ahora y no los  traje conmigo.



		—Ya casi es mediodía, debí tomar mi  medicina a las 11:30, vámonos.
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		Salen de la comisaría sin problemas y se  dirigen a su apartamento. Al llegar, ven que la  puerta del apartamento está abierta y hay  movimiento dentro. Era Onew, quien se había  quedado en el apartamento para que lo  inspeccionaran y también para ver si había algo  sospechoso en el apartamento de Tony.



		—¿Hubo alguna llamada Onew?



		—Nada ni nada sospechoso Kay, sólo los  vecinos curiosos y nada más, pero ¿por qué viniste  aquí con ella?  —¿Puedessermenosentrometido,Onew?  —Está bien. —Dice riendo.



		— ¿Puede Kay traer la medicina que dejé  enelestante?—DicesinsiquierasaludaraOnew.  — Mantente tan delicada como siempre,  Paulina, enseguida estaré ahí, llámame si pasa  algo, jefa.



		Onew se dio cuenta que ella se había ido al  sofá y que el cuaderno estaba fuera de lugar, por  lo que sacó sus colmillos, Kay regresó con el agua  y le dio la medicina, Paulina tenía una mala mirada  en su rostro.



		-¿Qué había?
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		"¡Ese entrometido de Onew se metió en mi  computadora y vio los videos!", se ríe. "¡Dime qué  te pasa por la cabeza!"



		—Estoy seguro de que Onew pensó que  eras raro por ver cosas raras, eso es todo.



		—Basta de apodos lindos, su favorito es  'Dama de Hierro'. Se sienta a su lado.



		—Ahora lo prefiero así, este apodo es el  mejor.



		- ¿Por qué?



		—Porque ya nadie se acerca a ti.



		—Sólo dejo que se acerque quien yo  quiero.



		—Me alegra saberlo, bueno, tengo que ir  al mercado. Me di cuenta de que no hay nada en  esta casa porque casi siempre comes fuera. —  Toma la llave de al lado y la besa—. Vuelvo  enseguida. No te acerques a esta puerta. No sé si  llegaré a tiempo para salvarte.



		Capítulo 22 El sueño
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		Después de que él se va, ella va a su  habitación, dando saltos. La medicina le daba  mucho sueño. Fue a su armario y eligió un vestido  cómodo. Después, fue al baño y se duchó. No quería  que la ayudara con algo tan personal. Cuando Kay  llegó, estaba sentada en la cama, después de  ducharse y secarse el pelo.



		—Podrías haber esperado a que volviera y  pedirme que te ayudara.



		—No te pediría ayuda con algo tan  personal.



		—¿Y el dolor?



		—El medicamento ya hizo efecto, ya no  siento dolor.



		—Genial, traje fruta y para el almuerzo  traje comida del restaurante, aunque ya pasó la  hora del almuerzo, hay otras cosas.



		—Gracias, ¿necesitas ayuda?



		— Para nada, traje la comida del  restaurante, solo sírvela, ¿quieres algo más que el  almuerzo?



		—Sí, mi cuaderno.



		—¿Vas a trabajar en la cama?
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		—Sí..., estoy nervioso y aún no sé por qué,  pero trabajar me tranquiliza.



		—Está bien, pero luego quiero que  descanses, después de todo sé que la medicina que  te recetó el médico es fuerte.



		—¿Por qué hablas como si te fueras a ir?  —No dormí anoche, me quedé en la  comisaría toda la noche terminando el informe de  otro caso, para poder concentrarme en este, así  que estoy un poco cansado y luego voy a dormir  en la sala.



		Él se va y va a la sala a buscar la laptop que  ella le pidió. Tras dársela, va a la cocina. Ella  empieza a trabajar con más concentración,  investigando primero a Tae, pues ya lo había visto  en su expediente, pero creía haberlo visto cuando  estudiaba para policía. No quería decirle que  sospechaba que Tae era policía, así que guardó  silencio por ahora. Kay aún no había leído los  expedientes de los implicados en el caso ni los  informes iniciales sobre el manicomio, lo que la  distrajo por completo, hasta el punto de que le  trajo el almuerzo sin que ella se diera cuenta.  —¿Qué estás leyendo tanto ahí que ni te



		diste cuenta de que llegué?



		- Nada...
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		- ¿Nada?



		—Sólo informes, me concentro mucho  cuando leo, lo siento.



		—Está bien, será mejor que comamos  pronto.



		Después de almorzar, Kay recogió los  platos y fue a la cocina a ordenar lo que estaba  desordenado y a lavar los platos sucios. Cuando  terminó con todo en la cocina, regresó a su  habitación.



		- ¿Qué pasó?



		—Parece que...



		—Te ves raro, ¿vale?



		— Me siento como si me estuvieran  observando.



		—Pero no hay nadie aquí.



		—Conoces la sensación de ser observado,  sucede cuando no estás cerca.



		—Estoy aquí, no estás solo como siempre,  podría ser eso.



		— No es diferente..., me siento extraño,  Kay puede dormir aquí en la habitación conmigo.  —¿Estás seguro de eso?
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		—Sí, la habitación no es cómoda y no  tengo habitación de invitados, y además mi cama  es grande, sé que estás cansado de trabajar toda la  noche.



		—Bueno, me voy a duchar y vuelvo  enseguida, realmente necesito dormir un poco,  gracias.



		—¿Puedes hacerme un favor?



		- Por supuesto.



		—Puedes coger mi pijama del armario,  segundo cajón justo en la entrada.



		—Sí, sólo un momento.



		Tomó un pijama y se lo dio. Fue a ducharse  y ella se vistió. Cuando regresó a la habitación, su  portátil estaba en la mesita de noche y ella dormía.  Inmediatamente pensó que era el efecto del  analgésico que había tomado antes. La tapó con la  colcha y se acostó a su lado. La observó dormir.  Se dio cuenta de que no parecía dormir bien, y no  era así.



		*SUEÑO*
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		Vio una cama en una habitación oscura y  a una persona forcejeando en ella. De repente, la  cámara enfocó a la persona y vio a un hombre  tendido allí. Estaba cubierto de sangre en su ropa  blanca. De repente, apareció una mujer aterradora.  Era alta y muy delgada, con cabello negro largo y  liso. Cubrió la cámara. La escena cambió, ahora  era un pasillo tenuemente iluminado. La persona  caminó y caminó hasta que llegó un hombre alto  y guapo que la agarró por el cuello hasta que  perdió el conocimiento. La escena cambió de  nuevo, esta vez vio a un bebé acostado en una  cuna. No paraba de moverse en la cuna. Los ruidos  que hacía el niño eran agonizantes; parecía que  sus huesos se rompían con cada movimiento. La  sangre comenzó a salir de su boca. De repente, el  niño se giró hacia ella y abrió sus ojos  completamente blancos. Se puso de pie, perdiendo  su expresión infantil por el sufrimiento. Sus ojos  cambiaron y se volvieron completamente negros.  El niño saltó sobre él, desgarrándole el cuello, y la  sangre comenzó a brotar de su garganta. Una  anciana vestida de oro dijo... "Aquí está tu sangre,  querida." Señora." ... "



		Paulina no dejaba de moverse en la cama,  y eso preocupaba a Kay. Él notó que no podía  despertarse a pesar de moverse mucho. Decidió  despertarla antes de que se lastimara forcejeando.
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		Capítulo 23 El equipo



		Él la sacudió y ella se despertó asustada, lo  abrazó y él sintió cierta desesperación en ella.  —¿Qué estabas soñando?  —Aparecería con los vídeos que vi.  —¿Soñaste con los videos?



		— No es eso, no parecían las mismas  personas que vi antes, era todo diferente.



		—¿Cómo que sí lo fue pero no lo fue?  —Me sentí como si hubiera tomado el



		lugar de esa persona.



		—Tranquila, solo fue un sueño.



		—Me pareció tan real... Estoy confundido.  —Desde que me acosté a tu lado no has  parado de moverte... debiste haber estado teniendo  una pesadilla.



		—Eso fue casi todo para mí.



		—Voy a ver qué hora es ahora... Vaya, no  imaginé que había tardado tanto en la ducha y
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		realmente me habría quedado despierta tanto  tiempo viéndote.



		—¿Qué hora es ahora?



		—Ya son las once de la noche, ¿sientes  dolor? ¿Tienes hambre?



		— No siento ningún dolor, pero es mejor  tomar la medicina, y tengo hambre, sí, un poco.  —Entonces te traeré la medicina primero.  —¿Puedes llevar mi portátil a la sala, por



		favor? Quiero ver dónde vi esas imágenes antes.  - Bueno



		Él asintió y cogió la laptop que estaba en  el sofá. Ella se levantó de la cama y estaba a punto  de ir corriendo a la sala. Él regresó al dormitorio  y la recogió, dejándola en el sofá. Sonrió y fue a  la cocina. Le preparó un café para tomar juntos.  Sabía que le gustaría, ya que es raro que un policía  no tenga adicción al café.



		—Paulina, te traje café.



		—Gracias, te extrañé mucho.



		—¿Qué pasa? Te veo un poco tenso.  —Estos son los videos, algunos parecen



		haber sido modificados, pero están en las carpetas  de grabación originales, por lo que es poco
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		probable que un video editado quede con los  originales.



		—¿Cómo los ves?



		—Para mí son todos originales.  —¿Puedes mostrármelo?



		—Sí, pero debes saber que son reales, aquí  no hay edición.



		Ella selecciona algunos videos y le permite  verlos. Él no puede evitar quedarse atónito al  verlos, pues percibe la verdadera desesperación de  Laura y Antonia, sus gritos resonando por los  altavoces de la laptop. Toma el café de la mesa y  le da un sorbo profundo. Paulina toma la laptop  del regazo de Kay.



		—No puedo creer lo que acabo de ver.  —Recordando que no hay edición.



		—Vi gente caminando por las paredes, dos  mujeres corriendo desesperadamente de una  señora cubierta de sangre en su ropa, ¡y dime que  nada de esto fue editado!



		—Tranquila, este podría ser un caso en el  que necesitemos un médium, porque sé que no  crees en estas cosas, pero en Japón utilizan  médiums para ayudar en estos casos.
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		—Sí, no se puede negar que en este caso  hay más de lo que podemos razonablemente  descubrir y explicar.



		— Hay vídeos aquí que muestran el  suicidio, el asesinato, no es sólo una leyenda, ese  desafío..., creo que es realmente real, y que los  vídeos son una prueba de cómo acabar con eso.  —No creo que necesite a nadie conmigo



		para hacer la inspección inicial.



		-¿Estás loco?



		—No, voy a inspeccionar el exterior del  lugar.



		—Está claro que vamos a necesitar  refuerzos, creo que lo mejor será que llames a  Onew para que te ayude con esto.



		—¿Onew? ¿Por qué él?



		—Vió los videos en mi computadora  portátil.



		—Sé que puedo confiarle el caso a Luan,  él actúa muy rápido a pesar de ser nuevo en la  estación, recibió muchos elogios cuando era parte  del departamento de bomberos.



		— Bueno, llama a Luan para que venga  aquí, después de todo él también debe ver los  videos y yo no puedo salir, de lo contrario estaré
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		encerrada en una silla de ruedas durante más de  15 días.



		—Está bien, llamaré a Onew y Luan, para  que podamos decidir cómo hacer todo.



		—Genial, cuatro personas ya es un buen  equipo.



		—Bueno, creo que es hora de que  descanses, ya son las dos de la mañana, viendo  estos vídeos y hablando de esto, el tiempo pasó  volando.



		—Realmente siento que no descansé nada,  y tampoco te dejé descansar a ti, lo siento.



		—No te preocupes, descansaremos.
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		Capítulo 24 Una historia  transmitida de madre a hija



		Tae sale temprano de casa, como siempre,  para ir a la oficina. Al llegar, encuentra a Laura  viendo los videos guardados en las carpetas de su  computadora. Desde que llegó, la ha visto  constantemente viendo los videos. Han pasado  dosdíasdesdesullegada,yesedíayaesdomingo.  —Buenos días Laura, ¿algo nuevo?  —Buenos días Tae, bueno, tengo malas  noticias para ti.



		- Decir.



		—Consiguieron hackear el sistema de  vigilancia del coche y no puedo recuperarlo ni  poner otra contraseña de seguridad en la  computadora. Por la forma en que insisten en  seguir conectados a la computadora, creo que  podría ser el sistema de investigación policial.  —¿Esto te afecta en algo, es decir, pueden



		dañar los vídeos?
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		—Hasta ahora no han hecho nada, más allá  de ver los vídeos, no creo que cambie nada.



		— Me pregunto si ese jefe de policía  descubrió que soy un oficial de policía.



		—No lo creo..., seamos sinceros, si usted  fuera el jefe de policía y surgiera un caso similar,  ¿no sentiría curiosidad?



		—Sí, un poco.



		—Después de todo, el lugar tiene historia  e incluso evidencia de varios crímenes.



		—Desde ese punto de vista…, no es a mí  a quien quieren investigar, sino la información de  las cámaras, ¿no?



		- Sí.



		—Porque si saben todo sobre mis cámaras,  saben mi ubicación IP, después de todo, es lo  único que vincula el caso del robo con el  manicomio abandonado, y quien ve las  grabaciones ve claramente que la gente entra allí  y nunca sale.



		—¿Cuándo piensas ir a la residencia de  ancianos?



		—Sí, lo haremos, pero ahora he pensado  en algunas personas de confianza que podemos  llevar con nosotros.
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		- ¿Amigos?



		—Sí, amigos de mi época en la policía.  —¿Son confiables los policías?



		—Sí, los mismos que conociste el día de la  declaración.



		—Los recuerdo, ¿trabajaron juntos?  —No, sólo se graduaron conmigo.  —¿De verdad confías en ellos?



		—Sí, hicimos muchas cosas juntos antes  de graduarnos y sé cómo funcionan.



		—Está bien, tendremos que conocerlos  entonces.



		—Tellamoycoordinoalgúnlugar,¿dónde  prefieres?



		—¿Qué tal si nos encontramos en un  restaurante?



		—Hayunrestaurantecercadelacomisaría,  les vendría bien estar cerca del trabajo.



		Tae los llamó y quedó en verse al día  siguiente, ya que sería lunes y el restaurante cerca  de la comisaría era más cómodo para todos.  Amaneció, Kay se preparó y fue a encontrarse con  Leopoldo; fueron a casa de su madre.
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		—Hola mamá, él es Kay, ¿lo recuerdas?  —Claro que me acuerdo de él, te recuerdo  cuando eras muy joven, cuando estudiabas con mi  hijo en el instituto.



		— Bueno, mamá, él vino aquí conmigo  porque ahora es policía y sabe que la abuela  trabajaba en un asilo de ancianos, y tú también,  bueno, este lugar se ha convertido en un caso  policial.



		— Es un placer volver a verte, pero  realmente vine más por trabajo que de visita.



		—¿Jefe? Además de ser un hombre guapo,  tiene una buena profesión.



		—Gracias..., bueno, ¿puedo grabar las  preguntas y respuestas?



		—Por supuesto que ayudaré en todo lo que  pueda.



		Él tomó la grabadora, se sentaron en la  sala, encendió la grabadora y la puso sobre la mesa  frente a ellos.



		—Necesito que me digas tu nombre y  edad.



		—Mi nombre es Doralice Hawks, soy  viuda y tengo cincuenta años.



		168



		— Necesito saber qué sabe usted sobre el  manicomio abandonado, ubicado en el camino de  tierra de la salida este del aeropuerto.



		—Recuerdo bien..., que cuando yo era  pequeña mi madre trabajaba ahí como enfermera,  el lugar estaba hecho para ayudar a los residentes  que no podían cuidar a sus ancianos, entonces el  que podía ayudar a cuidarlos se quedaba ahí en el  asilo ayudando, vivíamos cerca, mi padre  trabajaba en el campo, ya que heredó las tierras de  mi difunto abuelo en ese entonces.



		—¿Cómo llegaste al lugar?



		—Recuerdo que mi bisabuela era muy  mayor, así que para que estuviera bien atendida la  internaron ahí, pero mi madre se fue a trabajar allá  y entonces yo ayudaba en lo que podía.  —¿Aproximadamentecuántosañostenías?  —Hace cinco años, recuerdo que había



		una pequeña escuela en el asilo de ancianos.  - Sí.



		— Una escuela, en realidad, era  prácticamente un galpón muy grande, donde  llevaban a los niños y les enseñaban a leer y  escribir.
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		—¿Presenció usted alguna cosa extraña en  el lugar?



		—Recuerdo bien cuando hubo un gran  incendio allí, cuando regresábamos al manicomio  para almorzar, vimos el humo de lejos..., y como  los niños curiosos que éramos, corrimos hacia  allá, vi los cuerpos de las personas que se mataron  en el incendio, algunos se lanzaron por las  ventanas, cayeron, incendiándose sus cuerpos...,  eran de la sala de heridos graves, era casi seguro  que cuando fueran allí solo saldrían muertos, pero  la sala donde comenzó el incendio era otra, el  fuego solo se extendió hasta allí.



		—Sí, ¿qué más recuerdas?



		—Recuerdo a tres enfermeras, eran  molestas y las odiábamos, eran antipáticas y  siempre estaban pegadas, eran conocidas por  maltratar a los mayores, y por eso cuando  terminaba la clase yo corría a estar con mi  bisabuela.



		—Sé que cuando te graduaste de  enfermera, tu primer trabajo fue allí. ¿Por qué te  fuiste?



		—Mi abuela era residente en un hospital  donde yo trabajaba, entonces escogí la profesión  de ayudar a cuidarla, pero ella terminó siendo
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		trasladada a ese asilo, entonces tuve que regresar  allá y cuidarla, desafortunadamente ella terminó  muriendo de neumonía, entonces ya no había  razón para que yo siguiera ahí, pero tardó un  tiempo en que me dejaran ir, solo me fui de ahí  cuando cambió de dueño…, porque aunque no era  parte del equipo de enfermería, hacía voluntariado  los fines de semana y ayudaba a alimentar a los  ancianos.



		—Bueno, tu historia encaja con mi  investigación, pero tengo que preguntarte, ¿alguna  vez viste algo paranormal en el lugar después del  incendio?



		—¿Cómo lo sabes?  —Estoy bien informado.  —¿Fuiste allí? ¿Los viste?



		—Como dije, soy policía y tengo un caso  en el lugar, pero aún no he estado allí. Se trata de  un coche robado y abandonado en la residencia de  ancianos. Este coche tiene cámaras solares, así  que están encendidas prácticamente las 24 horas,  y a través de ellas hemos visto cosas curiosas.  Como me di cuenta de que sabes algo, ¿podrías  explicárnoslo?



		—¡Kay, mantente alejada de ahí!
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		- ¿Por qué?



		—Lo que necesitas saber es que esas  mujeres estaban involucradas en magia negra.  —¿Quieres que crea en la magia?  —Recuerdo bien los chismes que corrían



		sobre ellas, decían que eran hijas del diablo.  —¿Dice brujas?



		— No..., las brujas aman la tierra y la  protegen, pero llevan mucho tiempo buscando a  un ser celestial...



		—¿Puedes contarme más?



		—Recuerdo historias, hablaban de vida  eterna en la que este ser era necesario, más allá de  eso creo que no puedo ayudar.



		—Mamá, ¿por qué nunca me contaste  esto?



		—Siempre fuiste muy curioso, hasta el  punto de que a los cuatro años decidiste ser  médico. Siempre tuve miedo de esa curiosidad  tuya, de quién sabe, quizá entres, pero quien entre  nunca sale porque lo matan.



		—Señora Hawks, tres personas entraron  allí y salieron con vida.



		—¿Cómo lo hiciste?
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		—Es algo que aún no he descubierto, el  caso me llegó como un robo de auto y todo lleva  a entender que fueron curiosos y terminaron  entrando al lugar, y se fueron al punto de no querer  volver allí.



		—Bueno, sé que es tu trabajo, pero evita ir  a ese lugar.



		—Gracias por su preocupación señora  Hawks, aquí terminan las preguntas, agradezco  que nos ayude con la investigación brindándonos  detalles de la ubicación, es de gran ayuda.



		Tras apagar la grabadora, Kay se despide  de su amigo y regresa al apartamento de Paulina.  De regreso, escucha la grabación. La primera vez  que la escucha, oye una voz que habla durante las  pausas de la conversación. Era la voz de un niño,  pero no había niños presentes en el momento de la  grabación. Decide volver a escucharla. Escucha  de nuevo, pero no entiende bien lo que la voz del  niño intenta decir. Decide dejar que Paulina  trabaje en la grabación.
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		Capítulo 25 Vídeo y



		grabación



		Al abrir la puerta del apartamento, Kay ve  a Paulina dormida en el sofá. De inmediato pensó  que la medicina le habría dado sueño. Se acerca y  se da cuenta de que la laptop está encendida, pero  algo extraño ocurre porque el video se repite  constantemente, así que decide despertarla.



		— Despierta Paulina, ¿estabas viendo  esto?



		—¿Viendo qué?



		—Este vídeo se repite una y otra vez.



		El video mostraba escenas de los lugares  dentro del asilo y también del terreno a su  alrededor, en medio del video había algunas cosas  escritas.



		“Dile a Tae que tomaré al ser celestial  para mí”.



		—¿Cuando apareció esto?



		—Quiero saber quién es este Tae...  —No es sobre él que quiero saber ahora.  - ¿Cómo?
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		—Kay, juro que apagué mi computadora  portátil antes de irme a dormir, así que se suponía  que debía estar apagada.



		—¿Estás segura Paulina?



		—Sí, estoy seguro porque siempre lo  apago.



		—Qué raro, ¿cómo lo encendió él solo?  —Bueno, ya son las dos de la tarde, debes



		estar cansado, porque después de todo, la casa de  la madre de Leopoldo debe estar muy lejos.



		—Sí, es cierto, pero nos prepararé algo de  comer y te daré una misión.



		- ¿Cual?



		—Necesito que escuches lo que hay en  esta grabación unas tres veces.



		—¿Por qué tres veces?



		—Tiene una voz infantil, escribe lo que  dice, pero sólo ella.



		- ¿Por qué?



		—No había ningún niño allí durante la  grabación.



		- Bueno.
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		Él va a la cocina a prepararles algo de  comer, mientras Paulina se queda en la sala y  escucha el audio, durante la conversación Paulina  nota la voz del niño, toma el cuaderno y el  bolígrafo, comienza a anotar cada discurso del  niño,paraellahacerestoeraalgofácil,puesestaba  acostumbrada a hacer esto en el Departamento de  Policía.



		**Voz de niños**



		—Abuela Hawks..., abuela mira, no vino  solo...”



		—Tía Hawks, no hables del asilo, nos  encontrarán aquí...



		—Entonces tu nombre es Kay...  —¿Por qué hueles a pólvora, Kay?



		—¿Has tenido contacto con un ser oscuro?  Pero eres un delegado... ¿cómo puedes encontrar  a un mensajero del manicomio?



		—No, tía Hawks, no necesitas recordar el  día de mi muerte, estoy bien, no estés triste, pronto  conoceré a mi bisabuela, solo tengo que quedarme  aquíhastaqueLeopoldsecase,luegoiréalcielo...
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		“—¿Puedo comunicarme con él a través de  la grabadora?”



		—Kay, mi nombre es Talia, soy la sobrina  de la tía Hawks, me quemaron hasta morir en el  asilo de ancianos...



		“—Si me escuchas…, quiero que sepas  que olí a pólvora en ti, el olor es tan fuerte que  debe haber un mensajero de algo malo en tu casa,  porque el olor está en tu ropa, debo decir que este  mensajero puede haber tocado tus pertenencias…,  no vayas sola al manicomio, te matarán...”



		“—No quiero hacerte daño, pero solo ir  allí acompañado de gente en la que confíes...”  “—Salven a los dos seres del manicomio,



		eso es todo lo que puedo decir...”



		“— Tae, él es la persona clave, el ángel  negro con olor a manzanilla, Mingi, el ángel  guardián de alas negras con olor a limón...”  “—Romero... Cereza...”



		“—Luz... Sandía...”



		—Espera, Kay, tengo más que decir...  “—Cuerpos... Girasoles, destapen todo y  resolverán el caso.”
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		Después de terminar de escribir, Paulina  ve a Kay llegar de la cocina con dos platos de ala  minuta y dos vasos de jugo de naranja en una  bandeja. Los pone en la mesa de centro de la sala.  Retira la grabadora, el cuaderno y el bolígrafo de  la mesa y los coloca en el estante.



		— Hice algo que te gusto, es mi disculpa  por dejarte sola tanto tiempo, después de todo sin  ayuda no puedes hacer muchas cosas porque te  duele el pie.



		—Estoy bien y después de todo no me  quedé en casa sin hacer nada, me distraje  analizando los documentos y vi más videos, lo  bueno es que saqué algunas cosas interesantes.  —Lo pensé más...



		—¿Qué te pareció?



		—Usted sabe que aquí en el país no  podemos utilizar la ayuda de médiums en las  investigaciones.



		—Sí, lo sé, recuerdo que eso se discutió en  el entrenamiento del departamento, recuerdo que  dijeron que no están en contra de ellos, pero a  veces el propio asesino puede aprovechar eso para  mostrar dónde está el cuerpo sin demostrar que él  es el verdadero asesino.
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		—¿Qué opinas de esto?



		—Creo que es una tontería, porque si se  encuentra el cuerpo, suele tener huellas dactilares,  el ADN del asesino, etc. Se utilizan a menudo en  otros países y son muy útiles en diversas  investigaciones.



		—Yo también lo creo, así que haremos lo  siguiente: a partir de ahora todo lo relacionado con  el caso será confidencial, ya que iremos más allá  de las leyes del país y pediremos la ayuda de un  médium que nos ayude con el caso.



		—Pero si...



		— No pienses en buscar un médium para  esto, como te dije tiene que ser confidencial así  que debe ser alguien de confianza.



		—Bueno, esto lo dejo a ti y a los chicos, y  hablando de eso, ¿dónde será la reunión?  —Bueno, hablé un poco con ellos y me  confirmaron que mañana a la hora de almuerzo se  encontrarán conmigo para almorzar juntos.



		- ¿A dónde?



		—Estaba a punto de llegar a esta parte  tranquila, está en el restaurante cerca de la  comisaría.



		—Si es en el restaurante ¿puedo ir?



		179



		- Eso depende...



		- ¿Que?



		—Sobre lo de que vivamos juntos durante  tus vacaciones y las mías, bueno... no quiero que  eso se filtre al departamento de policía.



		—¿Cuál es el problema ahora que Onew  ya debe saberlo y terminará confirmándolo cuando  nos vea juntos?



		—Simplemente no quiero apresurar las  cosas, ya que nos iremos conociendo mejor poco  a poco, y tampoco quiero que perdamos el foco de  la investigación.



		—Estoy de acuerdo, respecto a la  investigación, la grabación que me trajiste es  realmente interesante.



		—¿Qué descubriste?



		—Tranquila, ya me cansé de estar aquí,  vamos al dormitorio para estar más cómoda si me  acuesto un rato, el sofá me está dando dolor de  espalda.



		—Está bien, vámonos.



		Kay la ayuda a sentarse en la silla de ruedas  y van al dormitorio, allí él hace la cama para que  ella esté más cómoda, enciende el aire  acondicionado y cierra la puerta del dormitorio.
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		—¿Y entonces qué descubriste?



		—Bueno, la voz realmente es de una niña,  es la sobrina de la tía Hawks, ella dijo que murió  en el incendio del asilo de ancianos, también dijo  varias cosas más, pero está en el cuaderno, anoté  todo lo que dijo.



		De repente Paulina escucha algo que viene  de la cocina, pero Kay no parece haber escuchado  lo mismo que ella, ya que estaba tranquilo.



		- Esperar...



		-¿Qué fue?



		—Escucha el ruido...



		—No hay ningún ruido...
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		Capítulo 26 Actos



		sobrenaturales



		Después de eso escuchan el sonido de ollas  golpeando y el sonido de puertas de gabinetes de  cocina azotándose como si se abrieran y cerraran  con mucha fuerza, Kay mira a Paulina como si  quisiera correr a revisar, pero no quería dejarla  sola.



		—Kay, realmente debe haber algo extraño  sucediendo en la cocina.



		—Quédate aquí, yo iré allí.



		—Espera un momento, trae la pistola que  tengo en el armario del baño, en el último cajón.  Kay entra al baño de la habitación de  Paulina y toma la pistola que ya estaba cargada,  regresa a la habitación y se quita los zapatos para  no hacer ruido.



		— Quédate aquí mientras reviso estos  sonidos. Regreso enseguida.



		—Ni en mis sueños, tengo otra arma aquí  en el cajón secreto de mi cama box spring, si hay  alguien aquí no saldrá con vida.
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		—¿Cómo piensas llegar hasta allí sin hacer  tanto ruido con el pie?



		—Cállate, es mi casa y aquí mando yo, así  que adelante, yo te cubro.



		- DE ACUERDO.



		Cuando Kay abre la puerta del dormitorio,  ve que la pared del pasillo y la puerta del  dormitorio están cubiertas de huellas de manos,  pero estas eran de sangre fresca. Esta sangre  goteaba lentamente por la pared y había dejado un  rastro. Siguieron el rastro hasta llegar a la cocina.  Entraron y las puertas de los armarios estaban  abiertas y empezaron a abrirse y cerrarse sin parar.  Después, la pequeña mesa de la cocina flotó y  cayó. Paulina se sobresaltó, pero no soltó el arma  e intentó mantenerse alerta, porque, después de  todo, las manchas de sangre del pasillo estaban en  su mente.



		— Intenta mantener la calma, vuelve a tu  habitación y empaca tus cosas, salgamos de aquí,  no te alejes de tu arma.  —¿Pistola?¡Yavisteloqueestápasando!  —Sí, lo sé, pero sé que no la has dejado ir



		hasta ahora a pesar de lo que acaba de pasar, así  que estás pensando como yo..., crees que las  marcas de sangre las pudo haber hecho alguien.
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		—Sí, realmente lo creo.



		—Vale, lo haré pronto, ya sabes lo que va  a pasar a partir de ahora..., vamos a necesitar  ayuda.



		—Sí, primero salgamos de aquí, luego  pediré ayuda.



		—Está bien, si te necesito, gritaré.



		Ella se fue, pero en el fondo no quería estar  sola. Como policía, también sabía la importancia  de patrullar la casa en ese momento. Después de  que ella se fuera, él fue a patrullar el apartamento.  Realmente quería atrapar a la persona que hizo las  marcas en la pared. Lo que sucedió en la cocina  no se pudo evitar porque fue sobrenatural, pero si  alguien estaba dentro del apartamento, lo habría  atrapado sin piedad. En el dormitorio, Paulina  empacórápidamentesumaleta.Despuésderevisar  todo el apartamento, Kay estaba confundida y  furiosa porque no había rastros de sangre en  ningún otro lugar del apartamento, ni señales  visibles de un ser humano. Fue a la sala de estar y  tomó la computadora portátil, el cuaderno y la  grabadora de Paulina, metiéndolos en su mochila  que estaba en la sala de estar. Después de eso, fue  al dormitorio para ayudar a Paulina. Ella se  sobresaltó y le apuntó con el arma.
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		—Tranquila, soy yo.



		—Ahora me doy cuenta, podría haberte  disparado.



		—Lo siento, debería haber hablado  contigo.



		—¡Ven aquí sin hacer ruido, estás loco!  —Tranquila, ya revisé toda la casa y aquí



		no hay nadie vivo.



		—Está bien, vámonos.



		Luego de ayudar a Paulina a subir a la silla  de ruedas agarra la mochila y la maleta y se dirige  al auto, después de un rato llegan al departamento  de Kay, luego de llegar Kay se sienta en el sofá al  ladodePaulinayllamaaOnew,élsabíaqueOnew  y Luan todavía estarían en el Departamento de  Policía, eran adictos al trabajo y no perdían la  oportunidad de atrapar los casos más interesantes,  más aún porque Kay no los atraparía por estar de  vacaciones.



		*Conexión*



		-Hola.



		—Soy yo, ¿está Luan contigo?
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		- Sí, lo es.



		—Está bien, quiero que vengas a mi casa



		ahora.



		- ¿Ahora?



		—Ven aquí, tengo un caso para ti.  —En serio, dime, ¿cómo es?  —Te lo diré cuando llegues aquí.



		—Está bien, hablaré con él y enseguida



		vamos.



		En el centro de la ciudad, Tae y Laura  estaban en la oficina, todavía estaban viendo las  grabaciones de las cámaras de seguridad en el auto  de Tae, notó algo extraño y rebobinó el video.  —Laura, ¡mira eso!



		—¿Qué, dónde?



		—Allí, ese hombre, es el único que salió y  entró del manicomio.



		—Sí, ya me di cuenta de eso.



		—Mira ahora...



		—Todavía no lo entiendo.



		—Mira, esta vez trae dos bolsas negras,  por como las lleva no son tan ligeras.
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		—Es cierto, las bolsas son diferentes a las  demás, realmente son grandes, ¿podrían ser  cuerpos?



		— Quizás, recuerda que sólo personas  vivas pueden entrar allí.



		—Sí, me acuerdo..., ¿estás diciendo que  podría ser un secuestro?



		—Recuerdo que Antonia me dijo que estas  almas quieren reencarnarse como niños.



		—¿Creesquesecuestrabaniñosparaellos?  —Bueno, por lo que sabemos, eso no sería  extraño, recuerda cuando fuimos a la residencia  de ancianos, usted mismo dijo que había tres niños  en las escaleras.



		—Sí, los llevaron al ritual.



		—Antônia se quedará en casa de su madre  durante dos semanas, ya que mi cuñado tuvo que  viajar por trabajo.



		—Esto es bueno para ella, así puede  distraerse y podemos investigar con más  tranquilidad ya que no está sola.



		—Sí, la verdad es que me siento más  tranquila, y si quieres podemos hacer la  investigación en casa, al fin y al cabo es fin de  semana y podemos prepararnos para ir al asilo.
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		—Es tarde, será mejor que regrese al hotel



		ahora.



		—¿Por qué no te quedas en mi casa? La  casa nueva tiene una casa de huéspedes en la parte  trasera. Puedes quedarte ahí y no gastar más en un  hotel.



		—No es necesario, el hotel lo pago el  periódico en el que trabajo, así que no gasto mi  dinero en el hotel.



		En el apartamento de Kay suena el timbre,  eran Onew y Luan, quienes llegaron para  comprobar por qué su amiga llamaba con tanta  urgencia.



		—Tardaron un poco.



		—Gracias por la cálida bienvenida, jefe.  —De nada, Onew.



		—Luan tuvo que darle explicaciones a su  novia, como siempre.



		—Está bien, pasa.



		— Oye jefe, ¿por qué nos llamaste con  tanta urgencia?



		—¿Qué me dirías si te cuento que Paulina  y yo tuvimos una experiencia paranormal?



		—¿Qué? —dice Luan.
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		—En serio, te llamé aquí porque  necesitamos ir allí para comprobar si realmente no  hubo ninguna invasión antes del evento  paranormal.



		—¿Puedes explicarlo mejor?



		—Lo sabrás mejor cuando lleguemos al  apartamento de Paulina.



		- DE ACUERDO.



		—Bueno, en mi prisa por salir de ahí,  terminé dejando archivos importantes para un  caso en el que estamos trabajando actualmente, y  voy a aprovechar la oportunidad para obtenerlos.  —Bueno, ya sabes que realmente no creo



		en cosas sobrenaturales.



		—Tranquila Luan, creo que Kay vio cosas  en el cuaderno de Paulina que...



		—Es bueno saber que crees en Onew, por  eso los necesito a los dos, así que vamos.



		Se despidieron de Paulina y fueron al  apartamento. En el hotel, el celular de Tae  comenzó a vibrar. Era una advertencia del  comunicador de batería y conectividad satelital  conectado a las cámaras de su auto. Como estaban  en el vestíbulo del hotel en ese momento, Tae  decidió acompañar a Laura a su habitación para
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		verificar la advertencia, ya que solo se podía ver a  través de un enlace enviado a su correo  electrónico. Tras encender la computadora y  acceder al enlace del sitio web de monitoreo  satelital, se confirmó que una de las cámaras se  había dañado. Recibió tres carpetas en el correo  electrónico con las grabaciones de la mañana, la  tarde y la noche. Abrió directamente la carpeta de  la noche, que contenía las grabaciones de antes de  que se rompiera la cámara.



		En las imágenes de la cámara apareció una  mujer alta, delgada y de cabello largo, junto a ella  una niña completamente pálida, de ojos blancos,  su cabello era negro y largo hasta las caderas, su  vestido era de hospital, era blanco, pero con  manchas grises, sus muñecas estaban atadas a una  cuerda que era sostenida por la niña alta.
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		Capítulo 27 Primera reunión  del equipo



		Se acercaron al coche aparcado en la  entrada de la propiedad y, en la oscuridad, solo las  luces de la cámara dejaban claro a cualquiera que  pasara que había un coche allí. Al acercarse,  vieron a la mujer atada, y era aún más evidente  que estaba poseída. De repente, su rostro cambió  de expresión, sus ojos se volvieron completamente  negros, y se acercó y destruyó la cámara, pero solo  esa. Después, Tae revisó la carpeta de la otra  cámara y comprobó lo ocurrido tras la destrucción.  Se les vio regresar al manicomio y cerrar la gran  puerta de entrada. Tae estaba muy furioso en ese  momento.



		—¡Mierda! Se me ha ido una cámara.



		—¿Pueden realmente tus amigos ayudarte,  Tae?



		- Sí.



		—Entonces es mejor hablar con ellos y  convencerlos de que te ayuden con esto, porque  ya viste lo que pasó, volver allí solos los dos es  una locura.
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		Después del discurso de Laura, Tae decide  llamar inmediatamente a Luan y hablar de ello de  inmediato.



		** Conexión **



		- ¿Hola?



		—Hola Luan, soy Tae.



		—Hola hombre, ¿qué pasa?



		—¿Me puedes decir, ya saliste del  Departamento de Policía?



		—Sí, te puedo contar lo que pasó, tu voz  suena un poco extraña.



		—Quería confirmar nuestra reunión  mañana, ¿Onew está contigo?



		—Sí, está aquí, puedes hablar, lo pondré  en altavoz ahora.



		—Entonces, Onew, somos Tae y yo, es  así... Hombre, quiero verlos a ustedes dos mañana,  ¿recuerdan que quería ayudarlos con una  investigación confidencial?



		—Sí, lo recuerdo. ¿Oíste algo sobre eso  entonces? —pregunta Onew.
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		—Sí, te lo explicaré, así podemos agilizar  la conversación de mañana.



		- Bueno.



		—Recuerdo que tenía una página web de  leyendas urbanas y tal..., bueno, hay un  manicomio en el camino de terracería, cerca del  aeropuerto..., fui hace un tiempo para allá y  pasaron muchas cosas ahí, bueno..., no lo puedo  explicar así ahora, pero puedo resumir que  abandoné mi auto ahí y mis cámaras de vigilancia  todavía funcionan, en realidad solo funcionan tres  ahora, porque hace poco dos personas salieron del  manicomio y rompieron una de mis cámaras, no  eran simples cámaras sino mi equipo de  investigación detectivesca criminal, lo cual  significa que mis cosas están en mi auto, pero  están bien camufladas en la tapicería del asiento  del copiloto.



		— ¿Entonces quieres nuestra ayuda para  recuperar tu equipo?



		— Bueno, solo puedo decir que hay  muchas cosas raras en ese lugar, y esta mañana vi  a un tipo salir del manicomio y regresar con dos  bolsas negras, por el tamaño de las bolsas parecía  que había dos niños dentro, después de eso  oscureció y destrozaron una de mis cámaras, no sé  si ustedes creen en seres sobrenaturales y eso...,
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		pero una cosa es segura y es que no puedo ir solo,  necesito ayuda de la policía, como ya saben no he  tenido un arma desde que dejé la fuerza y eso fue  hace años.



		—Ahora me acordé del informe policial en  el que decías que te habían robado el coche.



		— Bueno, ya has descubierto que mentí  completamente en el informe policial, ¿verdad?



		- Sí.



		— Bueno, el asunto es que yo quería que  mis cámaras captaran algunas cosas ahí, pero el  asunto es que entraron varias personas al lugar,  pero nadie sale, el único que entra y sale de ahí es  este hombre, pero esta vez no regresó con bolsas  normales, sino con estas dos bolsas negras,  entonces pensé que sería algo grave que necesita  investigación.



		—¿Crees en el vertido de cadáveres o en el  secuestro?



		— Bueno, dando mi opinión, creo en el  secuestro, cuando fui allí con mi esposa Antônia  y mi amigo y para decir la verdad casi morimos en  ese lugar, pero la historia es tan loca que el jefe de  la policía querría enviarnos a un psicólogo, así que  cuando nos encontremos mañana tomaré los  videos que capturó mi cámara y les mostraré todo.
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		—Mira Tae, Luan y yo fuimos llamados  para ver algo sobrenatural que paso hace un rato,  bueno mañana nos vemos porque nos dio mucha  curiosidad, bueno hablando de eso, este amigo  que paso por este caso sobrenatural esta con  nosotros, ¿podemos llevarlo?



		—Claro, ¿si es confiable?



		—No te preocupes, él es confiable.



		—Está bien, nos vemos mañana en el  restaurante.



		Luego de llegar al edificio, Kay se dirige a  la recepción y pide una copia de la grabación de  todo un día hasta ese momento, luego de realizar  la solicitud se dirige a la puerta del departamento  de Paulina.



		— Bueno, tomemos cualquier evidencia  que encontremos en el apartamento y tratemos de  verificar todo lo que podamos.



		—Bueno, ahora abre la puerta y termina  con el suspenso. —Dice Luan.



		Cuando Kay abre la puerta, ven las paredes  cubiertas de huellas de manos hechas de sangre.  Al darse cuenta de que en realidad era sangre,  Onew se perturba un poco al ver que la sangre está  casi seca en la pared blanca del apartamento de
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		Paulina. Kay va directo a la cocina y los siguen.  Al llegar allí, ven la escena: la cocina con todas  las puertas de los armarios abiertas, la mesa rota  enelsueloytododesordenadoconcristalesrotos.  —Miren, muchachos, aquí pasamos por



		algo muy extraño.



		—Está bien, no hay forma de probar que  fue algo verdaderamente sobrenatural, Kay, pero  podemos probar qué tipo de sangre hay en las  paredes y si hay huellas dactilares en el  apartamento.



		—Está bien, Luan puede hacer lo que peor  sabe hacer.



		— No exageres, sé que no soy tan bueno  con los detalles, no soy Onew en perfección, pero  sigo siendo el mejor tirador del Departamento.  Mientras Onew y Luan comienzan a  recopilar pruebas para la investigación, Kay va al  dormitorio a recuperar algunas pertenencias de  Paulina que estaban en el apartamento, así como  los documentos que estaban en el escritorio. Kay  pensaba que Paulina no volvería al apartamento  hasta que el caso concluyera. Después de todo, sus  experiencias fueron una llamada de atención para  protegerla lo mejor posible, y eso podría ser por  tiempo indefinido. Tras reunir todo lo necesario,
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		regresó a la sala para comprobar si la recopilación  de pruebas había concluido.



		—Entonces Onew, ¿recogiste todo?



		—Sí, pero debo decir que dudo mucho  tenerhuellasquenoseanlastuyasylasdePaulina,  o incluso las de los policías que estuvieron aquí  estos días.



		—Explícalo mejor, Onew. —Dice Luan.  —¿Recuerdas cuando Paulina tuvo un



		ataque?



		—Sí, lo recuerdo.



		— Bueno, me quedé aquí y cuidé el  apartamento hasta que regresaron, así que había  varios de nuestros colegas aquí ese día.



		—Ahora lo entiendo, eso significa que  puede haber más huellas dactilares de las que  pensamos, y esto realmente se vuelve más  problemático.



		— Tranquila, recuerda una cosa, pedí una  copia de la grabación de un día entero, del pasillo,  así que podría terminar ayudando con el problema  de las manchas de sangre en las paredes si resulta  que alguien realmente entró al apartamento.



		— Bueno, esperemos y veamos qué  muestra la grabación.
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		Después de eso, fueron directo a la  recepción para conseguir la copia y guardar todo  lo que habían recopilado. Al día siguiente, Onew,  Luan, Paulina y Kay se reunieron en el restaurante  y esperaron a Tae.



		En el hotel, Laura seguía preparándose,  mientras Tae la metía prisa para que no llegaran a  tiempo al restaurante. Laura se quedó despierta  hasta tarde viendo vídeos de la residencia de  ancianos y trabajando en su material para el  periódico, además de hacer bocetos para el libro,  porque sabía que el trabajo no podía parar y, por  suerte para ella, todo fue fácil de organizar, pues,  aunque estaba lejos de casa, no podía permitirse  no enviar el trabajo por correo electrónico, ya que  era el periódico el que financiaba todo el viaje.  —Vamos Laura, no dudo que ya estén



		todos ahí, sólo faltamos nosotros.



		—Tranquila, estoy lista, ya viste el tamaño  de mis ojeras.



		—Es normal, vamos.



		Laura agarró su mochila con su laptop y su  investigación. Tae agarró la suya, que también  contenía más investigación y su laptop. Cerró la  puerta de la habitación y se dirigieron al  restaurante. Todos estaban allí, esperándolos
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		pacientemente. Una vez allí, el camarero los  condujo a la cafetería y sala de reuniones privada  del dueño del restaurante. Al llegar a la puerta,  Tae los vio allí, pero se sorprendieron al verlo con  otra mujer que no era Antonia.



		— Finalmente, ¿quién es éste? — dice  Luan.



		—Lo siento por llegar tarde.



		- ¿Ella?



		—Tranquila, es Laura, mi amiga. Es  columnista de chismes en un periódico, también  escribe novelas románticas y ya ha publicado  libros. Está aquí porque es la amiga que estuvo en  la residencia de ancianos conmigo y Antonia.



		— Mucho gusto, aquí tenemos a Paulina,  Onew, Kay y yo soy Luan, bueno, Tae aún no  conoce a Kay.



		— Mucho gusto. Soy Kay, agente de  policía del Departamento de Policía. Los recuerdo  a ambos.



		"¿Cómo está usted, el jefe de policía que  nosinterrogó?Norecuerdomuchoporquedespués  de eso mi esposo y yo regresamos a nuestro  estado." —dice Laura.
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		—Lo siento Laura, ¿pero no te acordaste  de Kay? —dice Luan.



		—Bueno, Tae me dijo que no era una  investigación policial, por lo que sería una  investigación confidencial.



		— ¿Por qué es tan reservada, Tae? —  pregunta Kay.



		— Tae, pensé que ese secreto era una  broma. —dice Luan.



		— Bueno, tranquilos chicos, intentaré ser  directo, todos somos parte de la academia y  sabemos cómo trabajar juntos, y esa es la mejor  manera de terminar un caso rápidamente, trabajo  en equipo, tenemos dos casos en nuestras manos  ahora, uno es tuyo Tae y el otro es Kay. — Dice  Onew.



		—¿Dos casos? —habla Tae.



		—Bueno entonces deberíamos regresar al  asilo, porque está el caso de tu auto y por lo que  entendí, si no fuera por la investigación persistente  del delegado, él no se hubiera involucrado con el  asilo, seamos honestos aquí, a mí no me interesaría  un robo de auto, claro si no fuera porque ustedes  son mis amigos cercanos, Luan y Onew.



		—Tiene razón, señora Laura. —Dice Kay.
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		—Señora...—habla Tae.



		"Está bien, señora, aunque lo que dijo es  cierto... No tenía ni idea de que el caso del asilo  de ancianos fuera tan extraño, y tampoco tenía ni  idea de que usted estuviera involucrada, porque  recuerdo el testimonio del robo del coche y luego  Paulina tuvo acceso a las cámaras y vimos muchas  cosas, así que tenía mucha curiosidad porque el  caso es bastante diferente." - Dice Kay.



		- ¿Diferente?



		—Sí…, escuché que usted no fue a recoger  el carro ni autorizó a la compañía de seguros a  recogerlo del lugar, con la excusa de que usted iba  a recoger personalmente el carro ya que lo habían  encontrado, después de esto decidí tomar el caso  por mí mismo, estaba un poco aburrido y el caso  me decía que había algo raro ahí, así que  inicialmente le pedí ayuda a Paulina, luego como  le dije ella tuvo acceso a las cámaras, entonces  puedo decir que vimos muchos videos de ese  lugar.



		—¿Qué videos? —preguntó Luan,  confundido. A diferencia de Onew, él no había  visto ninguno y no sabía nada del lugar.



		—¿Puede Paulina mostrarme?
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		—No te preocupes, te lo puedo mostrar yo  misma, mi portátil ya está encendido aquí dentro  de mi mochila. —dice Laura.
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		Capítulo 28 Bolsas negras



		Paula saca su portátil de la mochila y les  muestra a Luan y Onew varios vídeos más  explícitos sobre lo ocurrido en el manicomio. Las  imágenes mostraban fantasmas grabados,  personas poseídas caminando de forma horrible  por los pasillos, almas de niños corriendo por los  pasillos como si aún estuvieran vivos. Había un  vídeo que Laura vio de madrugada de un niño  poseído matando a alguien. A Onew no le  impresionaron los vídeos que había visto antes,  pero los nuevos lo dejaron un poco conmocionado.  Lo primero que pensaron fue que eran vídeos  editados, pero no eran falsos, porque si lo fueran,  Paulina ya habría dicho algo.



		—Tranquilos chicos, yo sólo creí todo esto  después de empezar a investigar el caso... – dice  Kay.



		—Después de que empezamos a investigar  el caso, empezaron a pasarme cosas raras. —dice  Paulina.



		—Es cierto, empezaron a pasar cosas en su  apartamento y con ella.
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		—Mira mi libreta, hay varios vídeos del  estado en que quedó mi apartamento después de  estas cosas raras.



		Tae y Laura se sentaron cerca de ella y  vieron las imágenes del apartamento de Paulina.  El primer video muestra al vecino espiando a Kay.  Después de irse, fue a la puerta del apartamento y  se quedó allí un buen rato. Después, la grabación  se aceleró y mostró el momento en que Kay llegó  al piso con Laura. La grabación se aceleró y quedó  claro que cuando Kay salió del apartamento, el  vecino abrió la puerta y fue a la puerta de Paulina.  No parecía estar bien. La grabación se aceleró y  mostró el momento exacto del ataque a Paulina.  La grabación se aceleró y se pudo ver el momento  en que Kay llegó para ayudar a Paulina momentos  después de que salieran del apartamento. En el  otro video, se podían ver las puertas del ascensor  abriéndose y una figura blanca saliendo del  ascensor. Tenía manchas rojas donde parecían ser  manos. Pasó por la puerta del apartamento y,  después de un rato, se podía ver que salía  lentamente del lugar y seguía saliendo del  condominio por el ascensor tal como llegó, como  si fuera una persona viva. Luego de mostrar estos  videos, Paulina muestra la grabación de Luan que  muestra el estado final del apartamento de Paulina  y también tenía imágenes de las heridas que sufrió
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		Paulina durante el ataque provocado por el vecino  poseído.



		—Kay, ¿hasta dónde llegaste con la  investigación? —pregunta Tae.



		—Conseguimos cosas que están en  internet, algunos documentos viejos de la época  en que funcionaba el asilo y también ocurrencias  de los años en que funcionaba el lugar, mi última  investigación fue reciente, bueno, fue horas antes  delataquesobrenaturalalapartamentodePaulina.  —¿Cómo fue esta reciente investigación?  —Fue una visita a un ex empleado del



		lugar, bueno no hay nada especial en las preguntas  y respuestas, pero lo intrigante de todo esto es que  de fondo de la grabación se escucha la voz de un  niño, pero no había niños en la casa.



		—¿Lo que ella dijo tiene algún significado  importante para el caso?



		—Bueno, ella dijo varias cosas que  parecían acertijos y pistas directas, consejos para  ayudarme con el caso.



		—Ahora que todos han visto los  principales vídeos del caso, se han dado cuenta de  que la gente que entra no sale del lugar.- dice  Laura.
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		—Sí, me di cuenta, pero no he visto los  vídeos desde ayer por la tarde. —dice Paulina.  —¿Entonces no sabías que ayer un hombre



		entró y salió del manicomio?



		—Lo vi salir, pero siempre sale y regresa  con compras, pero no lo vi regresar.



		—Bueno, lo viste salir, pero lo que no  viste, Paulina, es que regresó con dos bolsas  negras, y a juzgar por el tamaño de las bolsas,  podría haber niños dentro de ellas.



		—¿Secuestrador de niños?



		—Bueno, ya que tenemos el mismo  objetivo, que es resolver todo esto, vayamos todos  juntos. Como Tae me dijo que son confiables,  confío en su criterio.



		—Sí, lo haremos, pero Paulina se quedará  en mi apartamento y aprenderá las coordenadas  desde allí. Se cayó y tiene un pie fracturado, y para  ayudar, sufrió un ataque recientemente. —Dice  Kay.



		—Tienes toda la razón, quería saber si  visteelmomentoenqueserompieronlascámaras.  —Recuerdo que vi este video esta mañana,



		vi a dos mujeres extrañas acercándose a la cámara  y una de ellas la rompió. —dijo Paulina.
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		—¿Los viste a ambos?



		—Sí, ¿entonces puedes ver que fue una  posesión?



		—Sí, porque el hombre que me atacó  también actuó así, se podía ver en sus ojos que la  persona había cambiado.



		—Una de ellas era la poseída y la otra era  una guía. A veces, en la cámara se ve a esta mujer,  la guía, junto con tres espíritus femeninos.



		—Sí, una muy mayor, una señora y una  muchacha joven.



		—Exactamente eso, son los fantasmas que  gobiernan ese lugar.



		—Tengo curiosidad, dime ¿cómo saliste  de ese lugar?



		—Había una señora que siempre se vestía  de rojo y tenía un reto, tenía que salvar a un cierto  número de personas, entonces Antonia, la esposa  de Tae, encontró a esta señora y nos encontró  donde estábamos escondidos, nos ayudó a llegar  a donde estaba Antonia y nos mostró una salida  secreta a través de los túneles subterráneos de la  ciudad.



		—¿Esta señora aún está viva?
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		—No, yo la vi morir yo mismo y no pude  hacer nada para evitar su muerte, ya que estaba  con mi esposa y Laura, y tampoco pude hacer nada  más por ella, apresuré a las niñas a correr por los  túneles siguiendo las instrucciones de la señora  fallecida, creo que corrimos aproximadamente  cuatro horas, en esos túneles oscuros, suerte que  teníamos nuestros celulares con nosotras, para  iluminarnos el camino, corrimos hasta llegar cerca  del aeropuerto, como a dos o tres cuadras.  —¿Corriste hasta llegar allí?



		—Sí, recuerdo estar delante de las chicas  cuando estaban a punto de salir por la alcantarilla,  que era la salida, pero de la nada un hombre  levantó la tapa de la alcantarilla antes de que yo  pudiera siquiera empujarla, y cuando iba a darle  las gracias, ya había desaparecido, bueno, el resto  ya lo saben.



		—Está bien, sé que te vas a la aventura y  que voy a perder el tiempo aquí, pero ¿cuándo te  vas? —dice Paulina.



		—Creo que pronto. —Dice Kay.



		—Medi cuenta de que estos tres fantasmas  no pueden abandonar el lugar incluso cuando  están encarnados en personas.
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		—Ya me había dado cuenta de eso antes,  pero ahora que lo digo me doy cuenta de que esto  es genial.



		—¿Por qué Tae?



		—Paulina, mi intención es prenderle fuego  a todo eso.



		—¿Me lo explicas mejor?



		—Por mi investigación se confirma que la  leyenda es cierta, lo vimos con nuestros propios  ojos, ese lugar es un lugar para pagar tus deudas  con el desafío, puede ser matar, ser asesinado  suicidándose porque quien va allí por voluntad  propia ya va con esa visión, y el lugar más oscuro  de ese lugar también es el más hermoso, es el  campo de girasoles.



		—¿Pero asesinato?



		—Se les permite hacer esto, lo hacen para  pagar sus deudas.



		— Como delegado, ¿quiere que haga la  vista gorda ante esto?



		—Sí, ¿y usted...?, ¿o dirá que a pesar de  que era ilegal utilizó médiums para ayudar a  resolver el caso de asilo?



		—No podemos negarlo.
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		—Estoy seguro de que su investigación ni  siquiera figura en los registros de la comisaría.  —Está bien, todo bien, ¿cuál es tu plan?  Tranquila, no olvides que necesitamos las  cámaras que quedaron dentro del edificio.  Recuerda que hay cámaras en la entrada del túnel.  Paulina, usarás el enlace de acceso directo que te  enviaré más tarde. También podrás mover las  cámaras del coche de Tae como quieras con este  enlace. Podrás vernos como quieras mientras  estemos fuera del manicomio. Dentro, no estoy  segura, ya que perdieron la carga con el tiempo y  se apagaron. —dice Laura.



		—Sí, prestemos atención a esto, Tae ya  nos había dicho que quería recuperar su material  que quedó en el sitio.



		—Bueno, mi intención también es destruir  ese lugar, y como los que mueren allí no pueden  salir y están junto a los espíritus que murieron  quemados en el incendio principal del asilo,  muchos tienen miedo al fuego, como se ve en  algunos vídeos que al ser poseídos por algunas  personas se alejan con miedo a las lámparas de  aceite.



		— Me he dado cuenta estos días de que  esto realmente sucede. —dice Paulina.
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		—En verdad, estoy de acuerdo con Tae,  porque pensando en Antonia ahora, fue una suerte  que no la atacaran también, pero viendo los  ataques, debió haber sido alguien que debía el reto  el que se suicidó afuera del manicomio, porque  cómo iba a poder ir con Paulina, y por lo que he  visto, hay una barrera en el lugar que impide que  todos salgan, si esto sigue así y empiezan a hacer  tareas afuera del manicomio, pronto encontrarán  a Antonia, y faltan cuatro meses para que nazca la  bebé.



		—En realidad, está a punto de nacer.  —Eso no es posible, ya tiene cinco meses.  —Antônia me habló anoche, sintió dolores



		y le hicieron exámenes durante la tarde, el médico  dijo que puede haber habido un error en las  ecografías, ayer Antônia me dijo que es niña y que  podría nacer en una semana, por eso quiero acabar  con esto rápido, Angela ni siquiera ha nacido y ya  está perseguida desde el embarazo.



		— Error del hospital..., tuve dos hijos y  esto es absurdo Tae.



		—Espera un momento... ¿Tu esposa  Antonia es un ser celestial? —dice Paulina.



		- No.
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		—Bueno, la posesión que me atacó habló  de ella y del bebé.



		- ¿Cómo?



		—El ser celestial podría ser un ángel caído,  o el hijo de un ángel caído... No importa, debo  estar diciendo tonterías ahora.



		—¿Y si fuera eso? —dice Laura.



		—Si es lo que pensaba, ella es un ángel  caído y su hija es un querubín, porque los  querubines sólo pueden nacer si uno de los padres  es un ángel caído.



		—¿Qué locura es ésta, Paulina? —dice  Kay.



		—¿Es eso posible? —pregunta Tae.



		—Sí, es posible. Leí algunos libros que  hablaban de ángeles. Claro, hace años que no los  leo, pero no creo estar equivocado.



		—¿Puede cualquier ángel tener un hijo en  la tierra? – dice Kay.



		— No es así, sólo un amor puro y  verdadero puede dar vida a un querubín en la  tierra.



		—PeroAntoniaysuspadressonnormales.  - ¿Y tú?
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		- ¿Qué hay de mí?  —¿Cómo es tu familia?  —No lo puedo decir.



		- ¿Como esto?



		— Me encontraron en coma cuando tenía  diecisiete años, en una playa de Río de Janeiro,  vivía con un médico que se conmovió por mi  situación en ese momento, él no tenía hijos y su  esposa había fallecido hace años así que me cuidó  como si fuera su hijo, él se jubiló así que dejamos  Río de Janeiro y vinimos a vivir a São Paulo, así  que no recuerdo nada antes del día que me  encontraron en la playa, por eso no sé nada de mi  familia.



		—Tae, recuerdo que tienes dos cicatrices  en la espalda. Recuerdo que tu tío dijo que te  encontraron con ellas, que él mismo te las cosió y  te cuidó. —dice Luan.



		—Es cierto, pero cuando me enojo me  duelen mucho, siento como si me quemaran.  —Quítate la camisa y deja que Kay vea,



		son muy raros. —dice Luan.
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		Capítulo 29 Ángel caído



		Incluso con cierta reticencia, se desabrocha  la camisa y se la quita. Después, les da la espalda  a todos, mostrando las cicatrices. Kay se acerca a  Tae y nota que las cicatrices están rojizas, como si  aún estuvieran formando la piel sobre la cicatriz.  La piel parecía muy fina. Tae nota que Paulina se  acerca y, como sabía que se había formado como  enfermeraantesdeunirsealapolicía,seguramente  querrá ver la cicatriz más de cerca, así que se  sienta en una silla para que le sea más fácil. Ella  toca la cicatriz.



		—¿Te duele ahora que la toqué?



		—No, pero cuando me enojo siento como  que me quema la cicatriz, esa es una de las razones  por las que salí de la corporación, cada vez que me  daban casos en los que había niños involucrados  sentía enojo y eso se reflejaba en un ardor que me  dolía la cicatriz.



		— Bueno, no parece que esté inflamada,  pero por su aspecto, parece que su piel aún está  fina y en desarrollo, así que ten cuidado, podría  romperse si te golpeas la espalda.
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		—Gracias Paulina.



		—Bueno, vamos a almorzar y luego  leamos la información recopilada en nuestras  investigaciones, ya que vamos a trabajar juntos  debemos saber todo, ¿qué tal si nos reunimos aquí  mañana, frente al restaurante, así vamos todos  juntos al manicomio?, creo que Tae tampoco en  este momento porque después de presenciar las  cosas que pasan en el apartamento de Paulina  quiero que todo esto termine rápido.



		—Tranquila Kay, sé que estás preocupada,  pero tuvimos suerte de no resultar heridos.  —Tranquila Paulina, piénsalo, te atacaron



		y si no hubiera llegado a tiempo habrías muerto a  manosdeesaposesión,parecequeyaloolvidaste.  —Lo sé, pero llegaste allí y ahora estoy  bien.



		—Paulina, creo que Kay y yo tenemos  razón en todo esto. Cuanto antes termine, mejor.  Al fin y al cabo, mi esposa y mi hija están  involucradas, pero tú también te has convertido en  un objetivo. Te ven como posibles posesiones, así  que ya tienen planes de enviar gente tras de ti. Si  no estamos cerca, podrían salir lastimados. —dice  Tae.
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		—Está bien, así sea, me quedaré en casa y  observaré cada uno de tus movimientos a través  de las cámaras de vigilancia que aún funcionan.  Después de que todos se pusieran de  acuerdo sobre lo que se haría, almorzaron,  recordando su tiempo en el gimnasio. Tomaron  café después de comer, revisando videos y  releyendo los archivos de investigación de los  demás. Una vez que todos se pusieron al día con  el caso, salieron del restaurante para reunirse  frente al restaurante a las ocho y media del día  siguiente. Al día siguiente, Tae y Laura fueron los  primeros en llegar. Cuando todos llegaron, se  dividieron en dos autos.



		—Bueno todo está en orden, quiero que  recuerdes que es mi segunda vez allí y no quiero  morir.



		—Tranquila Laura, esta vez estamos  preparados y no estamos solos, como la última  vez, así que tranquila.



		—Lo intento, pero recuerdo que la última  vez dejé mis zapatos en el asilo de ancianos, esta  vez llevo zapatillas para correr.



		—Desde aquí hasta la residencia de  ancianos tardaremos una hora, eso si no hay  atascos en el camino.
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		—Tranquilo, Tae, encontraré la manera si  hay un atasco. —Dice Kay.



		Se suben a sus coches y Kay enciende la  sirena de emergencia de su coche particular, y en  cuestión de segundos el atasco se abre para que  puedan pasar.



		—Kay, no deberíamos usar la sirena. —  dice Onew.



		—Sí, lo sabemos, porque si esas bolsas  negras son realmente niños, podrían estar en  peligro.Yomismomeuníayeralareddepersonas  desaparecidas y en estos dos días no ha habido  reportes de niños desaparecidos de tres o cuatro  años.



		—¿Cree usted en el secuestro con  amenazas?



		—O la venta de órganos, es una hipótesis,  recordemos que el año pasado desaparecieron  varios niños de esas edades de varias guarderías,  pero los padres no denunciaron su desaparición, al  final habían vendido a los niños para la extracción  de órganos a un precio muy alto, pero que no era  ni de cerca el valor de cada órgano en el mercado  negro.



		—¿En serio crees que esa pandilla ha  vuelto y se ha escondido allí?
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		—Podría ser un escondite temporal, ya que  solo se vieron dos bolsas negras. Si no hubiera  sido así hace años, habría habido más bolsas.



		En cuarenta minutos, estaban frente a la  residencia de ancianos. Al llegar, aparcaron sus  coches junto al de Tae, que ya estaba allí. Esta  vez,Taenopodíacreerloqueveía.Habíarevisado  las cámaras antes de acostarse esa noche y las tres  funcionaban a la perfección. Ahora estaban rotas,  las puertas abiertas y las baterías de repuesto con  los cables cortados. No estaba claro si las cámaras  de la residencia también habían corrido la misma  suerte. Ahora, Paulina solo podía comunicarse  con ellas a través de la radio del coche de Kay.  —Mis bebés, qué pérdida.



		— Cállate Tae, mi preocupación ahora es  Paulina que accederá al enlace que le envié y las  cámaras están caídas, pero ella podrá ver cómo  sucedió esto, espero que no se ponga nerviosa.  —Tranquila Laura, ella también podrá  contactarme por celular, lo que podemos hacer  ahora es hacerlo de la manera tradicional y rezar  para que todo salga bien y no muera nadie.  —Genial, Kay, se suponía que nos  calmaría más, ¿por qué me puso más nervioso?  —dice Luan.
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		— Rezando para no morir, ¿por qué me  siento peor que la última vez que pisé este lugar?  —Tranquila Laura, tenemos a mis amigos



		aquí y nos ayudarán a salir de aquí con vida. —  Dice Tae.



		—Chicos, viene un chico... —dice Onew.  —Espera un momento, ¿trae un galón de



		gasolina?



		—Así parece.



		—¿Esperamos a que llegue? —dice Laura.  —Sí, tengo curiosidad por saber si aparece



		aquí al mismo tiempo que nosotros. —Dice Kay.  Esperaron a que entrara por la puerta. El



		tipo era alto, igual que los policías. Tenía el pelo  rubio y los ojos castaño claro. Antes de acercarse,  percibió su dulce aroma a limón. Kay lo miró y  luego a Tae. Pensaba que ese aroma y el de Tae  tenían un significado, pero lo pensó y no pudo  comprenderlo. Tae se acercó al tipo que acababa  dellegar,ysusdulcesaromasalimónymanzanilla  se hicieron más evidentes.



		Kay los miró con asombro, desconcertando  a todos. De repente, Kay recordó la grabación que  había hecho, que Paulina había descrito en su  cuaderno. «No les deseo ningún mal, pero solo



		219



		vayan acompañados de gente de confianza...».  «Estoy aquí con gente de confianza», eso encaja...  «Salven a los dos seres del manicomio, es todo lo  que puedo decir...». ¿Quiénes podrían ser estos  seres? ¿Sería el de las bolsas negras?... «Tae, él es  la persona clave, el ángel oscuro con olor a  manzanilla, Mingi, el ángel guardián con alas  negras con olor a limón...». Bueno, Tae tiene ese  olor, ¿es este tipo que acaba de llegar, Mingi? De  repente, la voz del recién llegado lo saca de sus  pensamientos.



		—Hola chicos, ¿qué os trae por aquí, a este  lugar podrido?



		—Te iba a preguntar eso. —pregunta  Laura.



		—Tranquila niña, me llamó....



		—Su nombre es Mingi. – dice Kay.



		—Sí, mi nombre es Mingi, ¿sabes qué vine  a hacer aquí?



		—No, pero por casualidad aparece tu  nombre.



		— Bueno, vine aquí porque soñé con un  ángel, olía a sandía, pero no vi su cara, me dijo  que viniera aquí tan pronto como despertara, así
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		que estoy aquí, pero dijo que tenía que venir aquí  sola.



		—Explícame mejor lo que te dijo ese ángel  que huele a sandía.



		—Bueno, él dijo que tenía que venir aquí  y prender fuego a este lugar, pero en el sueño no  había venido solo, con él estaba una señorita muy  simpática vestida toda de rojo, ella dijo que  haciendo esto ayudaría a liberar a su amiga que  tiene su alma atrapada en ese lugar.



		— ¿Tenía ojos verde esmeralda y era  bajita? —pregunta Laura.



		—Sí, ¿soñaste con ella también?  —No, la conocí.



		—¿Eres Laura?



		- ¿Cómo lo sabes?  —AsíquetúeresTae.—Diceseñalándolo.  —Sí, pero Mingi, ¿cómo sabes nuestros  nombres?



		—La dama de rojo me dijo en el sueño que  te encontraría aquí, pero no mencionó a nadie más.  El ángel me pidió que te explicara algo.



		- Decir.
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		—El problema es que no lo puedo explicar,  tengo que mostrarlo también, así que os pido que  no os asustéis por lo que vais a ver ahora, porque  si estáis aquí no es por casualidad.



		—Está bien, Mingi, todos vimos muchas  cosas que sucedieron allí, no creo que nos  asustemos fácilmente.



		- Bueno.



		Mingi deja caer la lata de gasolina, se quita  la camisa y les muestra las cicatrices en su espalda,  eran exactamente idénticas a las de Tae.



		—Mingi, Tae tiene las mismas cicatrices  en la espalda. —dice Luan.



		—¿Puede Mingi decírnoslo directamente?  — Kay.



		—Kay, siempre tienes prisa, deberías saber  esperar con más prudencia.



		—¿Cómo sabes mi nombre Mingi?  —Realmente no entiendes que estás aquí,



		pero no es por casualidad, en este mundo solo una  persona sabía de mi existencia, ahora tú lo sabrás  y deberás mantenerlo en secreto..., tú no eres de  este mundo, eres un pecador, pecaste por lujuria,  así que tu penitencia es vivir en este mundo y  pagar por ello.
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		—¿Qué? – dice Tae.



		—Tae, eras un ángel guardián de tu amada  Antonia, pero cuando los niños cumplen diez años  nos son arrebatados, es la llamada transición al  libre albedrío, pero cuidaste de tu nuevo hijo y por  las noches velabas por Antonia. A los quince años  ella se involucró con un chico y fue entonces  cuando tú, estando en el cuerpo humano, sentiste  ira, amor, cosas que nosotros cuando estamos  elevados no sentimos. Lograste acercarte a ella  viniendo a la tierra escondido y te enamoraste de  ella, comenzaste a pedirle al Dios celestial que te  apartara como ángel guardián para otras funciones  que pudieran escapar sin ser vistos por él. Él  descubrió tus salidas y al humano involucrado en  ellas, supo que no podía castigar a Antonia porque  ella desconocía tu existencia angelical, así que  sufriste el castigo. El Dios celestial te quitó tus  alas blancas. Sé lo que se siente. Soy igual que tú.  Yo también perdí mis alas. Pero te borraron la  memoria. Estuviste atrapado en el cielo hasta los  diecisiete años, sin poder verla. Te dejaron muy  lejos de ella. Pero tuviste suerte porque ella nunca  te olvidó. Soñó contigo y te llamó por tu nombre,  pero nadie sabía quién eras. El Dios celestial  nunca imaginó que se volverían a encontrar y que  su amor sería puro, hasta el punto de que ella te  encontró y te buscó. Su juicio fue lujuria, pero fue
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		revocado después de tu matrimonio terrenal. Tu  penitencia fue no darle al mundo un querubín.  Pero incluso con la ley de la penitencia, el amor  mutuo es lo único que puede hacer que un  querubín venga al mundo terrenal.



		—¿Este Dios celestial sabe de mi hija?



		— Si, pero él nunca pensó que este lugar  existiera, bueno hasta que trajiste al querubín aquí,  y descubrimos que aquí hay una especie de portal,  de longitud de deudas en la tierra, para ser más  claros estos lugares están prohibidos porque solo  puede haber juicio después de la muerte, aquí es  un lugar que alimenta los malos sentimientos,  cuando sintió que había un querubín aquí, me  activé por primera vez, pero como el olor a ángel  ya no estaba presente, me dijeron que esperara,  como ayer fui llamado e instruido personalmente  por los superiores es por eso que estoy aquí.



		—El deber, ¿qué es exactamente?



		—Mi deber es destruir lo que atrapa a los  espíritus aquí. Lo primero que vi fueron las  paredes. Deben caer con la llama esmeralda. Es  un ritual angelical que solo un ángel con alas  negras puede realizar. Pero primero, debemos  realizar un ritual de luz. Debe realizarse en el  mismo lugar o cerca de donde se realizó el ritual  de la muerte. Solo entonces podré quemarlo todo
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		y liberar a los espíritus y cuerpos de la posesión  que deben estar aquí.



		—¿Cómo hacemos esto Mingi?  —Necesitamos dos médiums y por eso  necesito a Laura, pero también un hombre, no  necesita ser médium ni espiritista, pero debe creer  enserescelestiales,oenalgoasícomounareligión  a seguir, no importa lo que sea porque al final  todas las religiones conducen al mismo dios  celestial.



		"Puedo ayudar. Soy estadounidense de  madre japonesa, así que crecí en dos culturas, y  creo firmemente en las cosas relacionadas con los  espíritus que provienen de la cultura japonesa.  Creo que con eso basta", dice Onew.



		- Por supuesto.



		—Genial, si ya estamos organizados, eso  significa que podemos entrar. —dice Tae.  —Tranquila, estoy pensando en tus  cámaras, Tae, ¿siguen funcionando? —dice Kay.  —Kay, estoy pensando en los cuerpos que



		debe haber en esta propiedad, tenemos que  sacarlos, pero no podemos estar vinculados a eso.  — Es muy sencillo, sólo tienes que hacer



		una llamada anónima.



		225



		—En realidad soy un poco tonto, porque  me había olvidado de esto, pero funciona.  —Dudo que encontremos a los muertos



		tan fácilmente aquí, pero las cámaras mostraron a  mucha gente entrando aquí, la mayoría de ellos  ancianos.



		—Está bien, Mingi, sé que tienes que  explicarme más cosas, pero es mejor que nos  separemos ahora.



		- Ningún problema.



		—Kay, Onew y Luan están acostumbrados  a trabajar juntos y son un buen equipo juntos, así  que no los separaré, ustedes vayan afuera del  hogar de ancianos, a la derecha, Laura, Mingi y yo  iremos a la izquierda, cuando den la vuelta  completa al edificio verán una escalera de  emergencia.



		—Hagámoslo de la misma manera que la  última vez, ya que salimos fuera del edificio, así  es más seguro. —Dice Laura.



		—Exactamente eso.



		—Bueno, daremos una vuelta y si no  encontramos nada extraño iremos a las escaleras  que mencionaste.



		226



		Tras decir esto, Kay, Luan y Onew se  marchan, dejándolos solos. Laura toma la daga  que Tae le dio para protegerse, la linterna y se ata  bien las zapatillas. No quiere problemas cuando  necesita correr. Sabe que un solo error basta para  morir allí. Mingi percibe el nerviosismo de Laura,  pero hasta entonces no había notado el olor a  muerte ni el aire denso que se instaló en el lugar.  Tae y Laura estaban preparados para lo que  pudiera pasar, y esto inquietó a Mingi.



		Capítulo 30 Conjuración



		—Está bien, siento un aire muy pesado  aquí y no voy a entrar allí sin mis alas.



		—Dijiste que perdiste tus alas. —dice Tae.  —Sí, perdí mis alas blancas, pero un ángel  cuando pierde sus alas blancas gana alas negras,  solo espera y verás.



		Mingi toma la camiseta que lleva colgada  del cinturón y se la pone. Saca una piedra azul del  bolsillo; brilla y es muy hermosa.



		—Por favor, ángeles y arcángeles, les pido  que me concedan mi pequeño deseo. Quiero tener
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		alas blancas y el poder del Dios celestial. Por  favor, concédanme mi deseo.



		Después de sus palabras, comenzaron a  crecer alas de su espalda, pero las alas eran negras  y brillantes, parecían el cielo nocturno.



		—Ya viste cómo lo hice, ahora te toca a ti.  Mingi repite todo el conjuración que Tae



		debe decir, y este pone atención e intenta, aunque  tiene miedo sigue las instrucciones de Mingi,  luego de hacer el conjuración Tae sintió que algo  caliente se concentraba en su espalda, se quito la  camisa y quedó solo con la camiseta negra de  tirantes que llevaba debajo de su camisa de vestir,  luego de eso sintió que algo comenzó a pesar en  su espalda, no sintió dolor, a diferencia de Mingi  sus alas negras tenían gotas de oro, pareciendo  una lluvia de meteoritos dorados.



		— Es verdad, tienes alas negras, Tae. —  dice Laura, un poco sin aliento.



		—Si, son negros porque como dije él pecó,  nuestro caso es que debemos morir como humanos  y después de eso regresaremos al Dios celestial y  él nos devolverá las alas blancas.



		— Bueno, ahora me siento más tranquilo,  estoy bien protegido.
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		—Está bien protegido, pero si yo fuera tu  ángel te prohibiría entrar.



		—¿DequéestáhablandoMingi?–pregunta  Tae.



		—Ahora puedes probar uno de los pocos  poderes celestiales que posees, mira su vientre.  —Hay dos...



		—Genial, que bueno saber que poco a poco  irás recuperando también tu memoria perdida.  —Ya basta de “Bolinha Club”, vayamos  directo al grano.



		Mientras tanto, en el lado derecho del  edificio, Kay, Onew y Luan sienten que algo  extraño ocurre en ese lugar.



		—¿Puedes oler eso? —dice Kay.



		—Me siento como si estuviera entrando en  una morgue. —dice Luan.



		"No se demoren, llevamos un tiempo  trabajando en esto, y es obvio que este olor es a  cadáveres en descomposición. Ahora prepárense,  porque parece que el olor aún no es tan fuerte."  —dice Onew.
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		Aceleraron el paso y cuando llegaron cerca  de la parte trasera del asilo, vieron un gran campo  de girasoles.



		—Y este es el lugar que mencionó Laura.  —dice Luan.



		— Tranquilo..., hay gente aquí. —Dice  Kay.



		—Luan agarra el arma y me cubre. — dice  Onew.



		Caminaron lentamente por el campo de  girasoles y vieron a dos hombres de mediana edad.  Luan vio las armas en sus cinturones y notó sus  movimientos sospechosos.



		—Ahora Luan. —dice Kay, atrayendo la  atención de los hombres.



		Luan era el mejor tirador del departamento  de policía. Kay no temía arriesgar su vida cuando  él estaba cerca, sabiendo que la puntería de Luan  siempre era certera. Luan disparó dos tiros  certeros, suficientes para abatir a ambos hombres.  Después, fueron a comprobar el fuerte olor  cercano. Los hombres estaban enterrando  cadáveres en el campo de girasoles. Había tres  cuerpos en proceso de enterramiento y tres más  cerca, esperando también ser enterrados. Los
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		cuerpos más descompuestos se enterraban  primero.



		—¿Entonces esto es como un cementerio  para estos locos? —dice Luan.



		En el momento en que Luan dijo eso, una  voz infantil resonó en la mente de Kay: «—  Cuerpos... Girasoles, desentraña todo y resolverás  el caso». Kay estaba segura de que esa niña  realmente le estaba dando pistas sobre lo que  sucedería allí, pues recordó que también había  dicho... «—Luz... Sandía...» y Mingi habló del  sueño. El olor de Tae y Mingi era solo el comienzo  de todo, así que aún quedaba: «—Romero...  Cereza...».



		—Sí, los girasoles están mezclados con  lavanda, mira los pies de los girasoles, bueno los  girasoles dan la sensación de dominar el espacio,  esdecir,cualquieraquevinieraaquíporcuriosidad  no entraría al campo, tapando así los agujeros  donde entierran los cuerpos, la lavanda en ciertos  momentos libera su fuerte aroma que cubre el olor  mórbido del lugar, y no deja que este olor se  extienda demasiado, es decir, quien hizo este lugar  sabíadebotánica,perotambiénconocíalasplantas  que se pueden utilizar para animar y relajar.  —Luan, ¿le dejaste alguna arma a Tae? —  pregunta Onew.
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		— No, pero sé que Tae tenía una mochila  con algo de equipo nuevo.



		—Vi a Laura con una navaja en la cintura,  pero recuerdo que cuando vinieron aquí la primera  vez, ella llevaba un puñal en las grabaciones, así  que creo que llevan armas blancas.



		—La daga no los protegerá de los hombres  armados, aunque Tae no sea humano, no sabemos  qué tan fuerte es. —dice Luan.



		—Sigamos afuera hasta llegar a las  escaleras de emergencia. —dice Onew.



		—Sí, vamos, buscaremos este lugar más  tarde, cuando hagamos la llamada anónima,  entonces se resolverá el caso de la persona  desaparecida. —Dice Kay.



		Después de que Tae se acostumbrara un  poco a las alas, siguieron la ruta más segura. Una  vez que llegaron a las escaleras de emergencia sin  problemas, Mingi sintió que debía darse prisa. Vio  nubes a lo lejos que nublarían todo el cielo en  pocas horas. Obviamente, no habría suficiente luz  dentro del manicomio, así que tendrían que usar  las linternas que Tae trajo. Subieron las escaleras  y llegaron a la habitación que Tae y Laura  conocían, pero esta vez había sido cambiada,  como si la usaran con frecuencia. A diferencia de
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		la última vez, las camas estaban limpias, sin polvo,  y la habitación estaba libre de telarañas. Los  historiales médicos que estaban esparcidos por el  suelo ya no estaban allí, sino organizados en el  mostrador. Esta vez, no había orbes alrededor.  —Laura, ¿estás bien? —pregunta Mingi.  - Sí, lo soy...



		—¿La habitación era así antes?



		— No, antes la habitación estaba toda  sucia, con historiales médicos en el suelo,  telarañas en las paredes y el techo, ahora parece  que se usa mucho porque las camas no están sucias  ni polvorientas.



		— Bueno, huelo hierbas abortivas, parece  que están usando clavo y canela para disfrazar el  olor de las hierbas, esto es normal en los rituales.  —¿Quieres decir que estos rituales deben



		tener lugar en alguna de estas habitaciones?



		— Exactamente, debemos tener cuidado  ahora, puede haber gente en las otras habitaciones,  Laura quédate detrás de Tae, Tae usa las alas para  cubrir a Laura si algo pudiera lastimarla.



		Mingi abrió la puerta con cuidado. Tae y  Laura notaron que las cosas habían cambiado.  Parecía que no había gente en ese momento, pero
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		parecía que usaban el lugar de noche. Mingi  parecía muy concentrado, como si ya lo hubiera  hecho antes. Tae, como expolicía, podía ver  cuando alguien tenía técnicas similares a las de la  policía, y este parecía ser el caso de Mingi.  Permaneció alerta y se preocupó por el bienestar  de Laura. Temía un ataque sorpresa que pudiera  herirla. Mingi esperaba orbes y fantasmas, pero  hasta ahora, nada. Empezó a sentirse extraño. Al  concentrar su atención, los ojos de Mingi  cambiaron de marrón a un azul muy claro. Intentó  abrir una de las puertas, pero parecía estar cerrada.  Tae la miró y recordó que todas las puertas habían  estado abiertas antes. No había ninguna puerta  cerrada la primera vez. Mingi notó la mirada  dubitativa de Tae y decidió derribar la puerta.  Después de derribarla, entró solo, revisó la  habitación y salió.



		—Este es el sitio del ritual, pero no  podemos hacer nada sin Onew aquí, necesito que  realice el encantamiento.



		— Bueno, ya sabemos dónde se realizan  losconjurosdemagianegra,perotengoquebuscar  mis cámaras que están repartidas por la planta baja  y en la entrada del túnel.



		—Cierto. Si Antonia descubre que viniste  y no recuperaste tus cosas, se enojará o te matará
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		—dijo Laura, riéndose de Tae, recordando las  muchas veces que hablaron y oyó a Antonia  maldeciraTaecuandohacíacosasquelairritaban.  "Por lo que veo, tu esposa es muy diferente



		a ti. Recuerdo que eras bondadoso y te encantaba  molestar a los demás hermanos, así que tu esposa  debe estar más irritable y querrá desplumarte en el  futuro, ¿para que te lo desplumen como es debido?  Si te ve hoy en alguna de las grabaciones..., claro,  si siguen funcionando", dice Mingi, recordando la  época en que Tae era un ángel guardián y las  travesuras que hacía.



		— No se puede negar que la palabra  arrancar, puede encajar perfectamente con lo que  ella realmente haría..., vale, te dejaré solo Tae,  pero pensándolo bien, es mejor que Mingi quite  las cámaras y te dé tiempo suficiente para contarle  todo esto, ¿qué opinas Mingi?



		—Está bien, no hay problema, aunque  quiero ver a su esposa desplumándolo. —dice  Mingi riendo.



		Tae sabía que este asunto se abordaría  después de que se fueran. Tras aceptar, entraron a  revisar el lugar. Tras ver las cosas que habían  quedado allí, Mingi fue el primero en ir a la puerta,  pero de repente, extendió sus alas en alerta y miró  por la ventana como si alguien estuviera allí.
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		—¿Qué te trae por aquí, hermano Rosek?  —¿Con quién estás hablando, Mingi?  Laura comienza a mirar el lugar que Mingi



		está mirando, pero no ve ninguna alma ni orbe,  esto comienza a preocuparla.



		— Mingi, no me asustes así, Tae, porque  hablo como si hubiera un hombre allí, pero soy un  médium y no puedo ver a nadie.



		—Tranquila, Laura.



		Ella escucha a Tae, pero no puede  calmarse, Tae se da cuenta que hablar no la  calmaría, va hacia ella y ella lo abraza con su  cuerpo temblando, por miedo a lo que no puede  ver, Tae la cubre con sus alas para hacerla sentir  mejor.



		—Mingi, mírame, ¿quién está aquí?  —Como te dije, tranquila Laura, te veo,  recuerda que estoy aquí y te cuidaré, Mingi no  estaría tan tranquila por nada.



		—Está bien, confío en ti.



		Rosek parece confundido por la situación,  cierra sus alas blancas y se sienta en la ventana y  le sonríe a Mingi.
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		— Hola mis dos hermanos pecadores...,  vuestro rayo de sol ha llegado y ¿así me recibís?  —Buenos días, pero Sunshine es un poco  egocéntrica, cambias cada vez que vuelves a la  tierra.



		—Está bien, lo admito, pero ¿cómo es  posible que no me vea?



		—Tus alas son blancas, perezoso.



		—Sí, a veces lo olvido, sólo los niños  pueden verme en mi manera angelical.



		—Habla Rosek, ¿qué te trae por aquí?



		— Ella, como ángel del nacimiento, debe  proteger al bebé desde los tres meses hasta el  nacimiento y mi misión es doble.



		-Lo entendí.



		—Entonces sabes que tengo que sacarla de  aquí, Tae, por lo que veo ahora, sabe cómo  extender sus alas, debe estar recuperando sus  recuerdos perdidos.



		—¿De verdad viniste tras ella o...?  —Como dije, es por ella, todo estaba bien



		hasta que sentí que algo andaba mal, así que no  pudeevitarpreocuparmeyfuitrasmisprotegidos.  —Sabes que podemos cuidarla.
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		—¡Mingi! ¡Sabes lo peligroso que es este



		lugar!



		—Sí, lo sé, pero necesito que ella realice el  ritual. Es mi deber. Fue una orden de un arcángel  superior. Sabes que es raro que los arcángeles  traigan almas para pedir algo, así que sabes lo  importante que es mi misión ahora.



		—¿Dices que Pietro vino a verte con  aquella señorita que iba vestida de rojo?



		—Si, ese olor a sandía es impactante, y es  una misión como cualquier otra para mí, pero era  importante para esa señora, su espíritu aun cuando  aceptado por el Dios celestial, todavía estaba  perturbado, tenemos que darle paz.



		—Está bien, yo nunca iría en contra de una  misión dada por un Arcángel superior, pero ella  solo participará en el ritual, nada más..., espera,  ¿cómo vas a realizar el ritual sin un médium o un  creyente en un reino superior?



		—Ya lo sé, ¿de verdad crees que no tengo  a nadie a la vista?



		—Bueno, ¿dónde está?



		—Está con otros dos hombres aquí en el  asilo, no te preocupes, es policía así que no será  tan fácil atraparlo.
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		—Bueno, como él no está aquí, no quiero  a mis protegidos en este lugar.



		— Sal de aquí y ve al auto de Tae, está  abierto y será más seguro para ella estar lejos.  —Rosek, ¿cómo sabes tantas cosas? —



		dice Tae.



		— Para mi travieso hermano, siempre he  estado cerca de Laura, desde que los corazones  comenzaron a latir me asignaron cuidarlos, así que  cuando ella estaba en tu oficina, en el hotel,  incluso en su casa, siempre estaba allí a su lado, y  sabía que ella confía en ti, después de todo ella es  la madrina del futuro querubín, tiene una gran  amistad contigo y tu esposa, aunque sea una  amistad a larga distancia.



		—Bueno Rosek, confiaré en ti, después de  todo es tu trabajo, no quiero que ella corra peligro  aquí.



		—Gracias, aunque aún no me recuerdas,  pero pronto lo harás, bueno yo me la llevaré, no te  preocupes por ella, tengo más poderes que ustedes  dos porque tengo alas blancas.
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		Capítulo 31 Espíritus



		infantiles



		Rosek se levanta de la ventana y se acerca  a Tae. Le quita las alas a Laura. Ella no entendió  la conversación hasta que se dio cuenta de que Tae  había dejado que la persona invisible se hiciera  cargo de ella. La abrazó con más fuerza. Él le  sonrió. Eso le convenció a Rosek de que su  confianza en Tae era más fuerte de lo que parecía.  Su reticencia a abandonar la seguridad que sentía  por él era fuerte. No podía simplemente pedirle:  «—corazón para abrir y aceptar su protección con  la bendición de su Dios celestial». El conjuro  tendría que anular su verdadera voluntad. Era raro  que tuviera que usar un conjuro tan poderoso en  una mortal. Rosek se acercó a Tae y confirmó con  la mirada que podía tomarla. Dicho esto, se acercó  al oído de Laura y le dijo: «—He aquí, tú eres el  Arcángel, tu señora, he venido a traerte paz en  sueños divinos y protección espiritual para tus  cuerpos...».



		Después de eso, Laura cerró los ojos y se  quedó dormida poco a poco mientras Rosek  hablaba. Tae dejó que la levantara. La llevó hasta  el gran ventanal y abrió sus alas blancas. Esta vez,  pudo ver las gotas plateadas que brillaban entre
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		las plumas de las alas de Rosek. Salió de la  habitación, Mingi y Tae salieron y siguieron por  el pasillo hasta llegar a las escaleras. Esta vez, Tae  pudo ver a los tres espíritus infantiles que estaban  al pie de las escaleras. Parecían estar hablando  entre ellos, pero uno de ellos lo miró y abandonó  el pequeño círculo de conversación, atrayendo así  la atención de los otros dos.  Espíritu1—¿Haregresadoelángelcaído?  —Sí, te recuerdo por las fotos y vídeos de



		la última visita.



		Espíritu 1 — Bueno, pensé que nunca  descubriría tus alas, bueno, en realidad son  bonitas.



		Espíritu 2 — ¡Cállate! ¿Así se le habla a  un superior?



		Espíritu 1 —Pero no dije nada malo...  Espíritu 2 — Perdónenla, Sus Divinas  Excelencias, por su falta de respeto, por favor no  la castiguen.



		—No te haremos nada, pero agradezco tu  última visita, es una pena no haber podido verte  antes.



		—Hablen, niños, ¿cómo llegaron hasta  aquí? —pregunta Mingi.



		241



		Espíritu 2 — Nos trajo un pedófilo, tenía  sed de sangre, como puedes ver en mis ojos, lloré  sangre hasta que morí.



		Espíritu 1 —Fui mutilado, pero mi espíritu  permaneció como si no hubiera experimentado  nada excepto las manchas de sangre.



		Espíritu 3 — Morí sangrando por las  muñecas.



		—Pequeños, ¿sabéis cómo romper el  hechizo del manicomio? —dice Mingi.



		Espíritu 1 — Escuché a Sérgio decir una  vez que su hechizo era muy fuerte, porque es un  médico que posee el cuerpo de cierto mixe, y  puede controlar ese cuerpo durante años y nunca  envejece, se suicidó aquí dentro pero en la parte  donde era nuevo en el edificio así que es el único  de nosotros que puede entrar y salir del edificio, él  permanece aquí porque tiene el cuerpo de Amélia,  su esposa fallecida aquí, pero su espíritu vive  oculto, porque él la mató, aprendió magia en estas  idas y venidas durante años hasta que logró hacer  una magia poderosa que lo mantiene en un solo  cuerpo e intercambia a Amélia aquí para siempre,  con eso nos atrapó también, pero antes ya había  una magia similar aquí, pero la suya parece que  solo puede ser rota por un ángel con alas negras y  encontrarlos es raro, pero es la primera vez que
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		ángeles con alas negras aparecen en su verdadera  forma aquí.



		Espíritu 2 —Escuché que Sergio trajo dos  querubines de alas blancas, pero aún no han  despertado.



		Espíritu 3 — Cierto, recuerdo que las  damas quieren usar su sangre para el ritual, para  poder revivir cuerpos o usar los cuerpos de los  querubines para reencarnar en ellos, quieren  mantenernos aquí como escudo, escuché que  cuando hay muchos espíritus errantes en un lugar  hace que el señor del cielo no huela el aroma de  los querubines.



		—¿Cuántos niños murieron aquí? —  pregunta Mingi.



		Espíritu 1 —Muchos, de hecho la mayoría  son adolescentes, cuando llegué aquí incluso conté  cuántos espíritus eran nuevos aquí, pero luego  perdí la cuenta.



		—Necesitaremos a Rosek aquí, como el  Arcángel superior con alas blancas aquí en la  tierra, es su deber llevar a las almas atrapadas al  cielo, ya que no hay nadie más cerca de nosotros.  – dice Mingi.
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		—Las cosas son más serias de lo que  imaginaba, olvídense de las cámaras, terminemos  esto lo más rápido posible.



		Spirit 2 —¡Esperen, caballeros, no pueden  hacer esto todavía!



		Espíritu 1 — Recuerda a los dos  querubines, ellos aún deben estar vivos, solo  pueden ser asesinados durante el ritual, y como  aún no han despertado, no pueden controlar las  alas, y cuando estén a la vista no se puede realizar  ningún ritual.



		—¿Cómo es posible que el hermano Rosek  no sepa nada de los querubines?



		Espíritu 3 —Señor, los querubines fueron  entregados por su propio padre, que es humano.  Se los dio a Sergio por dinero. Por lo que sabemos  aquí en el asilo, su madre era un ángel con alas  negras que murió al darlos a luz. Tras su muerte,  sintió odio por los querubines, pues entonces  conoció el verdadero rostro de su esposa. Debido  al odio y la codicia que se asentaron en su corazón,  yalapersuasióndeSergio,accedióavendérselos.  Espíritu 2 — Escuchamos muchas cosas



		de las conversaciones que se dicen en las  reuniones, como espíritus niños no somos
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		llamados a las reuniones, pero aún así sabemos  por los espíritus chismosos en los pasillos.



		—Por eso Rosek no sabe nada de los niños,  no pasaron por el ritual de entrega de los  querubines. – dice Mingi.



		—¿Entonces quieres decir que sin el ritual  no son ni ángeles ni humanos? —dice Tae.



		— Exactamente, sin su madre deben ir  derecho al cielo..., niñas, dígannos ¿dónde están  los querubines?



		Espíritu 3 — Están en los túneles, donde  las paredes son de piedra, si bajas toda la escalera  encontraras un gran salón allí encontraras el inicio  del túnel.



		—Gracias, pero ¿podrías decirme la  ubicación específica donde están los humanos en  el asilo?



		Espíritu 3 — Señor Tae, las damas  ordenaron a Sergio y al resto de sus sirvientes más  fieles que mataran a los humanos poco confiables,  ahora debe haber seis personas.



		Espíritu 1 —Eso fue ayer, pero escuché  que esta mañana las personas que intentaron salvar  a los querubines murieron.
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		Espíritu 2 — Recuerdo que Amélia me  dijo que era inútil que los humanos intentaran  salvarlos, porque no estaban destinados a eso.  Recuerdo que me dijo que estaba segura de que la  dama de rojo sabía que vendrían más ángeles;  soñaba mucho con niños llorando. Creo que la  dama de rojo llegó al cielo y preguntó por  nosotros, para que encontrara la manera de  salvarlos aunque no estuviera aquí.



		Espíritu 3 — Recuerdo que la señora de  rojo decía que soñó con un ángel, sus alas eran  blancas, con gotas plateadas, su aroma era  lavanda, ella dijo que en el sueño él dijo que nos  llevaría al cielo, pero ella sabía que su destino era  morir después de cumplir su misión.



		Espíritu 1 — Pensemos en el día de hoy,  las damas tienen diez personas de confianza, de  las cuales seis murieron ayer, por lo que quedan  cuatro.



		Espíritu 3 — Recuerdo que Sérgio se  quejaba de que tendría que buscar otro lugar  abandonado, pero también en un lugar desierto  como este, quieren salir de aquí, pero para eso  tendrían que apropiarse de tres cuerpos de niños,  porque lo intentaron allí y los cuerpos de adultos  no pueden pasar por la magia negra, y ni siquiera  de adolescentes, porque no funciona, creen que
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		usando los cuerpos de querubines pasarán sin  problemas.



		Espíritu 2 —hoy es el día de luna llena, lo  cual es más favorable para realizar cualquier  ritual, y llevarán a los niños al ritual con o sin sus  alas visibles.



		Escúchenme, sepárense y adviertan a todos  los espíritus, orbes y posesiones que se reúnan en  el vestíbulo del manicomio, en la puerta principal.  En cuanto termine el ritual, la puerta arderá y  caerá, para que puedan salir del manicomio y ser  llevados al cielo para su verdadero juicio. —Habla  Mingi.



		Espíritu 2 —Haremos lo que nos pidas.  — Tan pronto como la puerta se queme y



		caiga, tendrán que salir de allí y presentarse ante  el ángel de alas blancas. – Dice Tae.



		—¿Tus recuerdos están volviendo?



		—Veo algunas flechas y cosas de las que  estoy seguro, pero no puedo explicar de dónde lo  sé.



		—Ahora vamos, hagamos lo que te  pedimos, bajemos las escaleras y vayamos a ese  túnel.
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		Mingi toma la piedra y toca sus alas, por lo  que desaparecen, hace lo mismo con Tae.



		— Tan pronto como estemos en peligro  aparecerán como escudo.



		—Está bien, espero que funcione.



		Tras bajar las escaleras, llegaron al gran  salón, donde lámparas de aceite iluminaban el  camino hacia el túnel de paredes de piedra. Al  llegar al túnel, Mingi y Tae comenzaron a abrir las  puertas.Onew,queseadelantabaatodos,encontró  la puerta de madera; estaba entreabierta, así que  decidió entrar, y los demás lo siguieron. Tras un  rato caminando por el túnel, vieron dos figuras a  lo lejos. Al acercarse, se dieron cuenta de que eran  dos personas. Kay se adelantó, y Onew y Luan  desenvainaron sus armas. Kay les indicó que las  bajaran.



		—Soy Tae E Mingi.



		—¿Dónde está Laura? —pregunta Luan.  —Tranquila, puede ser que haya vuelto al



		coche, aquí es peligroso.



		—En realidad, eso es bastante probable.  Mientras Kay y Luan hablaban entre ellos,



		Tae y Mingi se acercaron a ellos.



		—Kay.
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		- Encantado de conocerlo.



		—¿Escuchaste ruidos extraños aquí abajo?  —No Tae, no escuchamos ningún sonido.  —¿Abrieron las puertas cuando entraste?  —No, sólo vinimos aquí en alerta.



		—Hay dos niños aquí, en una de las  habitaciones.



		—Entonces abramos las puertas y  encontrémoslos.



		—Tenemos que encontrarlos y llevárselos  al hermano Rosek. —dice Mingi.



		—¿Quién es él y cómo puede ayudar? —  pregunta Onew.



		—Kay, te lo explicaré más tarde, pero te  puedo decir que es confiable. —Dice Tae.



		—¿Dónde está Laura? —pregunta Luan.  —Está a salvo, está con Rosek en el auto.



		—dice Mingi.



		"Tenemos que ser rápidos, mirar la hora,  ya es pasado el mediodía, tenemos que encontrar  a los niños, realizar el ritual y quemar el lugar, y  un lugar como este tardará un tiempo en  convertirse en cenizas, antes de la medianoche." -  dice Tae.
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		—¿Por qué antes de medianoche? —  pregunta Onew.



		—Hoy es luna llena, un buen día para  realizar rituales.



		—Es cierto que veo que se hacen muchas  cosas malas en los días de esta luna.



		— ¿Es realmente tan peligrosa la luna  llena? —pregunta Kay.



		"En nuestro caso, sí, pretenden utilizar las  energías de esta luna para realizar un poderoso  ritual de posesión, y van a utilizar a los niños en  este ritual, pero son especiales, como Tae y yo",  dice Mingi.



		—¿Cómo es que ya sois adultos?



		—Sí, pero en su caso son querubines, son  hijos de un ángel caído al igual que la hija de Tae,  pero el tema es que el ángel ya falleció así que  Rosek tiene que llevárselos, ya que son un raro  ejemplar.



		—¿Raro por qué?



		—Debido a que los ángeles de alas blancas  mueren después de la muerte de su madre y se  convierten en ángeles guardianes del nacimiento,  esto significa que deberían haber ido con su madre  al cielo y serían ángeles que cuidan a las mujeres
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		embarazadas antes del nacimiento de sus bebés, si  no son promovidos a ángeles guardianes.  —Entonces tenemos que encontrarlos



		antes de que abran sus alas blancas, ¿entiendes?  —dice Tae.



		— Bien, vamos a encontrarlos, yo iré con  Onew a la derecha y tú con Luan y Mingi a la  izquierda para que cada uno tengamos una persona  armada en el grupo. —Dice Kay.
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		Capítulo 32 Un tiro certero



		Mientras tanto, Rosek había llevado a  Laura al coche y la había acostado en el asiento  trasero. La cubrió con una manta y se sentó en el  asiento del copiloto. Tras observar el lugar un rato,  se preocupó porque ni Mingi ni Tae habían  regresado. Miró al cielo y supo que era más de  mediodía; no podía dejar a Laura dormida más de  seis horas. Se recostó en el asiento y percibió un  fuerte aroma que provenía del edificio. "Es a  manzanilla, bueno, es el aroma de Tae. Mingi  huele a limón dulce. Yo huelo a lavanda, pero este  olor es a cereza y romero... ¿Cómo puede estar  este olor aquí? Es tan fuerte, como si hubieran  despertado, pero los aromas fuertes solo vienen de  ángeles de alas blancas. ¿Pero por qué aquí?  Debido a esta poderosa magia oscura, no puedo  rezarle a Mingi. Con sus alas negras, está  demasiado débil para oír la oración. ¿Habrá olido  este aroma?"



		En ese momento, Mingi olió el intenso  aromaacerezaeinmediatamentepensóquepodría  ser el despertar de uno de los querubines. No tardó  en percibir el intenso aroma a romero. No dijo
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		nada, simplemente corrió sin abrir las otras  puertas. Tae también olió el aroma y persiguió a  Mingi, quien corría hacia el lugar de donde  provenía. Tae corrió más rápido que Mingi y llegó  antes que él. Abrió la puerta. Onew persiguió a  Tae al verlo correr tan rápido. También corrió tan  rápidoquepasóaMingiyvioalosniñosacostados  en una cama de hospital. Sus pequeñas alas habían  despertado. Se acercaron a la cama y Tae los  recogió. No dudaron en ir a los brazos de Tae;  parecían tener tres años. Mingi estaba detrás, pero  se mantuvo tranquilo mientras los dos entraban  juntos en la habitación. Sin embargo, nunca  imaginó que había un baño en esa habitación y  queSérgioestabaallí,conunapistolaenlacintura.  Sérgioestabaenelbañoyoyóquelapuerta



		se abría rápidamente. Esperó a que se distrajeran  y agarró a la niñera. Salió despacio del baño para  pillarlos desprevenidos. Al salir, vio a Tae con los  querubines en su regazo, distraído por el estado de  sus alas, que no paraban de batir.



		—El valiente Tae...



		—¿Eres el secuestrador? —pregunta Tae.  —¿Quién es él, Tae? —pregunta Onew.  "Él es Sérgio, ¿recuerdas el caso de  violación de la agente Antônia hace años? Bueno,
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		él es el violador. Casi me mata esa vez, y después  de eso, dejé la policía."



		—Qué bonito saber que aún me recuerdas  tan bien, pero quédate quieta, ¿dónde está  Antonia? La necesito a ella y a su angelito de alas  blancas.



		—¿De verdad crees que volvería aquí con  mi mujer?



		—Que pena, extraño su delicioso sabor...,  lástima, pero tendré otras oportunidades, de todas  formas ella no podrá ver morir a su hermoso  esposo por mis manos..., por tu culpa casi no pudo  tenerla para mí, pero sé que no te importó que la  tuviera antes que a ti..., ella tomó la segunda  inyección en tu lugar esa vez, dicen que su  embarazo fue un milagro y quién lo diría  realmente.



		— ¿De verdad crees que estás sacudiendo  mi moral al decir eso?



		— Eres muy valiente, se te olvidó que  llevas dos niños y un policía desarmado.



		—¿Desarmado?



		Onew toma el arma y ve que la munición  del arma ha desaparecido.



		—¿Cómo conseguiste eso?
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		¿De verdad crees que no tengo espíritus  trabajando para mí? Fue fácil robarte la munición  en el campo de girasoles.



		—¿Por qué crees que voy a morir hoy?  —No es muy difícil saber cuál es la muerte



		de ustedes cuatro, ya que tengo curiosidad por  saber si su sangre es suficiente para aumentar mi  magia y quizás darme la inmortalidad.



		Mientras tanto, Luan aceleró el paso y  llegó a la puerta, parándose frente a Mingi,  escuchando su conversación. Sérgio lo vio, apuntó  a la puerta y disparó. Luan apuntó a la frente de  Sérgio y disparó. En el momento de los disparos,  Tae extendió sus alas y protegió a los niños, y  Onew, con sus alas negras abiertas, el disparo de  Sérgio impactó en el pecho de Luan, y el disparo  de Luan fue directo. Afuera, Rosek escuchó  disparos. Kay se acercó a Luan, que intentaba  levantarse. Tae retrajo sus alas y Luan vio que los  niños estaban bien y se desmayó poco después; la  herida en su pecho sangraba profusamente.



		— Sois ángeles, ¿podéis ayudar a Luan?  —dice Kay.



		—Rosek puede ayudar.



		—¿Por qué no tú?



		255



		—Sólo los ángeles de alas blancas pueden  curar, como protector tiene este poder.



		Tae sale de la habitación y le entrega el  niño a Mingi, sosteniendo a la niña en brazos.  Onew y Kay ayudan a Luan a salir del túnel. Al  salir, perciben de inmediato el fuerte olor a muerte  que proviene del campo de girasoles. No tardan en  llegar al coche de Tae con los niños y Luan. Rosek  ve a Tae y Mingi con los niños en brazos desde  lejos y también nota que sus pequeñas alas están  fuera de control porque no han realizado el ritual  del despertar.



		—Mingi, Tae, ¿están bien? Escuché  disparos.



		—Sí, estamos bien y los querubines  también. —dice Mingi.



		—¿Cómo no pude sentirlos antes?



		—No habían despertado ni habían pasado  por el ritual del despertar.



		—No se suponía que estuviera aquí.  —Necesito tu ayuda con dos cosas: los



		niños están hechizados, no tienen voluntad propia  y ni siquiera pueden controlar sus alas. Necesitan  ir al cielo pronto...



		—Bueno, pero ¿qué le pasó?
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		Rosek mira a Luan, que acaba de llegar,  siendo cargado por Onew y Kay.



		—Él es la segunda petición, se lastimó  mientras ayudaba a salvar a los querubines.  —Bájalo, veré qué puedo hacer por él.  Kay tumba a Luan en el suelo y le abre la  camisa para que Rosek pueda ver la herida. Rosek  se arrodilla junto a Luan y abre sus majestuosas  alas blancas. Saca una piedra azul muy claro de su  bolsillo y la coloca sobre la herida. Dice: «—Mira,  eres el Arcángel del nacimiento, Rosek. Por favor,  escucha a tu señora del cielo. He venido a traer a  tus pies a este mortal que se encuentra en un sueño  divino. Te pido que sanes a este ser y protejas su  cuerpo...». La piedra empieza a brillar. Rosek saca  un pañuelo del bolsillo del pantalón. Lo coloca  sobre la piedra, y se derrite como un bloque de  hielo. Cuando Rosek vuelve a coger el pañuelo, la  bala se pega a la tela y la herida cicatriza. Rosek  retrae sus alas. Luan desperta sin saber dónde está.  Al salir del túnel, mira fijamente al hombre  arrodillado a su lado, sin saber quién es.



		- ¿Quién eres?



		—Soy Rosek.



		—¿Dónde están los niños? ¿Están bien?
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		—Sí, los salvaste.



		- ¿Dónde están?



		—Tranquila, están en el auto con Laura.  Luan se levanta aun con dificultad, va  directo a ver a los niños, quería ver con sus propios  ojos que los dos estuvieran bien, luego de verlos  se tranquilizó, se gira hacia sus amigos, y  comprueba si todos están bien.



		—Recuerdo haber visto a un tipo  apuntándole con un arma a Tae, tenía a los niños  en brazos, cuando me miró me di cuenta de que  me iba a disparar, así que le disparé, después de  eso no recuerdo nada.



		—Lo que sea que hubiera en las balas,  Luan, estaba poseído, debería haberse levantado  incluso después del disparo en la cabeza. —dice  Mingi.



		— Bañé todas mis municiones en el agua  bendita que siempre trae mi madre de misa, sabía  que lo que pasaba en casa de Paulina no era nada  bueno.



		—No te preocupes, Luan, sigues siendo el  mejor tirador del Departamento de Policía. —Dice  Kay.



		—Gracias, Delegado.
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		— Bueno, son casi las tres y media, es  tarde,¿quétalsiapuramosloquetienesquehacer?  —Rosek puede despertar a Laura,  necesitamos que ella realice el ritual.



		—Está bien, prepárate, ella se despertará  pronto.



		Él se arrodilla a su lado y le dice "—He  aquí, tú eres el Arcángel de nacimiento Rosek, mi  dama mortal, que estás en sueños divinos, te pido  que despiertes de tu hermoso sueño y regreses al  mundo real..." Ella despierta y se encuentra  acostada en el asiento del auto de Tae, se sienta y  mira a todos, confundida, enfoca su mirada en el  hombre que no conoce y está a su lado, él tenía sus  alas abiertas, ella admira por unos segundos sus  alas blancas con pequeñas gotas plateadas.  —Tae, ¿qué pasó?



		—Era peligroso para ti, por eso te pusieron  a dormir.



		—¿Cuándo dejo el edificio?



		—Rosek te sacó de allí y te trajo aquí sano  y salvo.



		—¿Eres Rosek?



		—Sí, soy yo, bueno Tae, suficientes  explicaciones.
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		—Tranquilízate Rosek. —Habla Tae.  —Laura, ¿de verdad puedes verme?



		- Sí.



		—Sé que debes estar confundido, pero  debes saber que eres mi protegido, así que es hora  de realizar el ritual, Luan, ¿te sientes mejor?  —Sí, ahora estoy bien, ya no me duele  nada.



		Kay y Luan toman los galones de gasolina  que Tae tenía de reserva en el auto, Mingi le da a  Onew el galón que trajo, y así Luan y Kay se  fueron y comenzaron a esparcir el líquido por el  asilo, mientras tanto Mingi, Onew, Laura, Tae y  Rosek van al lugar del ritual, allí en la escalera de  emergencia deciden volar al quinto piso era más  rápido que subir las escaleras, al llegar a la sala  del ritual se dan cuenta de que en la sala estaba  oscureciendo y sin luz no era posible ver los  lugares correctos para poner las piedras de Mingi.  Mingi saca las piedras de su bolsillo, y Rosek le  da velas blancas. Mingi las enciende y las coloca  encima de los rastros de velas negras que estaban  en el suelo. En el suelo, había dos círculos. En el  más pequeño, Mingi posicionó a Laura y Onew, y  en el más grande, él, Tae y Rosek se posicionaron  haciendo un círculo encima de los círculos
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		existentes. Después de eso, Mingi colocó las  piedras que tenía en la mano frente a cada uno.  Después de eso, regresó a su lugar y cada uno  conjuró a su tiempo las palabras venidas de los  ángeles..., "—Te suplicamos en el nombre de siete  poderes, siete potencias, por los siete arcángeles  mayores, en el nombre del señor celestial..., por el  poder del señor celestial, por el amor del señor  celestial, trae luz donde hay tinieblas..., ayúdanos,  señor, escucha nuestra súplica..., bendice a los que  no tienen fe..."



		—Ahora debes seguir el conjuro con  nosotros. —Dice Mingi.



		Después de decir eso, conversan y Laura y  Onew los siguen lentamente.



		“—Te lo pedimos en nombre de los siete  poderes, siete potencias, por los siete arcángeles  mayores, en nombre del señor celestial..., por el  poder del señor celestial, por el amor del señor  celestial, trae luz donde hay oscuridad..., ayúdanos  señor, escucha nuestra súplica..., bendice a los que  no tienen fe...”
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		Capítulo 33 Fuego Sagrado



		Al terminar el hechizo, los espíritus que  poseían los orbes y los orbes agitados del vestíbulo  se calmaron. Las posesiones se disiparon y, sin  explicación alguna, las voces se silenciaron,  dejando solo el canto de los pájaros en la calle. En  la habitación donde se realizaba el ritual, Rosek  notó que Laura estaba débil. Sin darse cuenta, su  energía se había drenado hacia las piedras para  que el ritual pudiera completarse. Preocupado por  ella, la levantó sin darle tiempo a hablar. Salieron  por la ventana, dejando a los demás atrás. Cuando  llegaron, Kay y Luan ya habían terminado sus  bidones de gasolina y estaban cuidando a los  niños. Mingi tomó el bidón de Onew y voló sobre  el manicomio, vertiendo gasolina sobre el techo,  que era en gran parte de madera vieja. Tras vaciar  casi todo el bidón, salió y se dirigió a la gran  puerta. Desde la puerta hasta una sección de la  entrada, vertió el resto de la gasolina. Mingi tomó  una vela verde y la caja de cerillas. Primero,  encendió la cerilla y la dejó caer sobre el rastro de  gasolina que tenía delante. Cuando las llamas  rojas comenzaron a formarse e iluminar el oscuro
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		lugar, ya al atardecer, Mingi encendió la vela y la  colocó. Se arrodilló ante la llama y dijo: «—  Serpiente móvil, arrástrate a mis pies, o serás  atormentada por el fuego sagrado y evaporada con  los perfumes de la muerte y el sufrimiento. Con el  fuego del Señor en mi corazón, lo uso para  purificar todo el mal que se ha hecho aquí, y con  tu ayuda, emito el juicio del fuego sagrado. En el  nombre de mi Señor celestial, cumple con tu deber  en mi petición, o acepta tu castigo...».



		Tras terminar sus palabras, se vio un rastro  de fuego saliendo de la vela. Una pequeña llama  verde se fundió con el rojo, transformándose en  un fuego verde esmeralda. Al cabo de un rato, el  manicomio se vio invadido por ese fuego verde,  hermoso de ver desde lejos. Cuando la puerta  principal del manicomio se derrumbó tras  quemarse, el espacio se abrió para que los espíritus  salieran. Todos siguieron a las tres chicas que les  advirtieron de lo que iba a suceder. Mingi se giró  y fue hacia Tae y Rosek, quienes estaban con  Laura en el coche de Tae. Los tres espíritus  infantiles vieron a Rosek, el único ángel con alas  blancas entre ellos, desde lejos, y se dirigieron  hacia él.



		Espíritu 1 — Señor, gracias, fuimos  advertidos por los espíritus adultos que no
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		vendrían con nosotros, se unirían a sus cuerpos  para esperar ser devueltos a sus familias.



		Mingi se da cuenta de que Kay y Luan  estaban confundidos sobre lo que estaba  sucediendo.



		— Tae, ellos no pueden ver las almas que  están aquí, puedes explicarles lo que está pasando  y Rosek y yo arreglaremos las cosas por aquí.



		- Bueno, ningún problema.



		Rosek se acerca a las pequeñas almas y no  puede evitar llorar, Mingi se acerca a él y no  entiende porque Rosek empezó a llorar, como un  ángel con alas negras perdió algunas  sensibilidades que solo un ángel con alas blancas  posee.



		—¿Por qué lloras Rosek?



		— En milenios de existencia, nunca había  recibido una misión tan triste como esta, es la  primera vez que siento el sufrimiento de tantos  espíritus infantiles así, están tan heridos que puedo  sentir el dolor que sufrieron antes de morir.  —¿Cómo se siente eso?



		— Cuando toco vuestro cuerpo espiritual,  para vosotros, ángeles oscuros que no podéis
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		sentir vuestras almas, es como un vacío, pero para  mí es un muro de dolor.



		Mientras Tae les explicaba todo a sus  amigos policías, Laura vigilaba a los niños. Los  niños despertaron, con la mirada puesta en Rosek,  no en Laura. Sintió la llamada silenciosa de los  pequeños querubines. Se giró para mirarlos y se  acercó, dejando a Mingi para que hablara con los  tres espíritus infantiles.



		— Hola queridos querubines, soy Rosek,  ¿quieren ir a casa?



		—Sí, quiero ir a casa. —Dice el niño.  - Está bien.



		—¿Qué es eso que lleva mi hermano en la  espalda? —pregunta la muchacha.



		—Tú también tienes una hermana.



		—Tranquilos pequeños querubines,



		decidme ¿cuántos años tenéis?



		—Tenemos tres años, pero mi hermano es  mayor que yo.



		— Eres inteligente, bueno los llevaré a  casa, ¿quién verá a mamá?



		—¿Mamá? – dice el niño.
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		— Papá dijo que no tenemos mamá, dijo  que era una bruja que nos abandonó. — Dice la  niña.



		—¿Conoces a mami? —dice el niño  emocionado.



		—Vamos a encontrarla.



		— Tranquilo, hermano..., tío Rosek, ¿es  bonito el lugar donde vive mamá?



		Rosek está más relajado por el hecho de  que todavía son querubines curiosos, ya que no  prestaron atención a lo que dijo antes, sobre buscar  a su mamá.



		—Es el lugar más hermoso del mundo,  sólo ángeles, querubines y personas de buen  corazón pueden ir allí.



		—Vamos, hermano. Me encantan las cosas  y los lugares bonitos. Además, papá nos ganará si  volvemos. ¿Quizás ahora le gustemos a mamá?  —dijo la niña, aún más emocionada por las  palabras de Rosek.



		—No te preocupes, le encantará verte.  Rosek se gira hacia Tae y Mingi y les



		sonríe como si todo hubiera terminado.



		—Gracias Mingi, Tae..., realmente les  estoy agradecido, si no estuvieran aquí, ellos
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		seguirían sufriendo y los querubines no estarían  vivos ahora.



		"Sabes que a él, allá arriba, le gusta jugar  con nosotros, sus subordinados, así que sabes que  todo lo que pasó hoy no fue casualidad", dice  Mingi.



		—Es cierto, pero la gratitud es real... Tae,  estaré fuera durante unas dos horas, así que cuida  bien de Laura y no la dejes sola en el hotel durante  esas dos horas.



		—Bueno, ella se quedará en mi casa hoy,  así que podrás hacer tu trabajo, sabes que yo la  cuidaré.



		—Gracias Tae.



		Rosek se giró hacia los niños y los recogió.  Se dirigió a los espíritus y les dijo: «—Miren, eres  el Arcángel del Nacimiento, Rosek. Por favor,  escucha a tu señora del cielo. He venido a traer a  tus pies a estos espíritus que sufren mortalmente,  vagando por la tierra. Para que tus juicios les  permitan tener sus sueños divinos. Te pido que  sanes a estos seres pecadores y protejas su futuro  nacimiento...». Sin demora, una luz blanca los  envolvió, y Rosek y los niños desaparecieron de  la vista de Kay y Luan. Onew y Laura fueron los
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		únicos que lograron ver a los espíritus partir con  Rosek.



		—¿Se acabó? —preguntó Onew.  —Sí. —dice Mingi.



		—Remolquemos el auto de Tae a un  mecánico, es hora de que este auto salga de aquí.  – Dice Kay.



		—Gracias, Mingi, ¿cómo evito que las alas  se peguen? —pregunta Tae.



		—Había olvidado que poco a poco estás  recuperando tus recuerdos. —dice Mingi.



		—Sí, todavía no recuerdo cómo hacer eso.  —Así como tuve que ahorrar energía para



		el ritual del fuego, no usé palabras para hacerlos  aparecer o desaparecer, así que terminé usando la  piedra de poder celestial para eso, pero puedes  usar las palabras de llamar y partir para hacerlos  desaparecer y aparecer como desees.  —Muéstrame cómo hacerlo.



		—“Así como te despedí, ahora te llamo de  regreso.” Esto se dice para que aparezcan tus alas.  —Está bien, ¿entonces puedes irte?



		— “Así como te llamé, ahora te despido.”  ¿Entiendes?
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		—Recuerdo haber hecho eso unas cuantas  veces, pero no estoy seguro de cuándo.



		—Esoesbueno,significaquelosrecuerdos  del tiempo del ángel guardián están regresando  lentamente, ahora haz un lago, tienes que salir de  aquí.



		- ¿Y tú?



		—Estoy volando a casa, ya es de noche,  así que es más seguro estar en el cielo, y también  soy más rápido que ustedes yendo en auto.



		Tae pronunció las palabras con cierta  timidez, mientras su nueva condición se hacía  presente en su mente con destellos de recuerdos...  "—Como te llamé, ahora te despido." Después de  eso, Mingi extendió sus alas y se preparó para  emprender el vuelo.



		— ¿Cómo puedo ponerme en contacto  contigo, Mingi?



		—Mi trabajo aquí se rige según lo que  nuestros superiores quieran de nosotros, ahora has  despertado como un ángel con alas negras, lo que  significa que te darán misiones al igual que hacen  conmigo, así que nos veremos seguido, además,  sé dónde está tu oficina.



		-¿Él sabe?
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		—Ya veremos, nos vemos luego, no te  preocupes, llamaré a la policía y les diré que el  lugar está en llamas, los bomberos estarán aquí  pronto junto con la policía.



		—Gracias Mingi.



		—No es mi deber en absoluto, los espíritus  de los adultos enterrados en el campo de girasoles  solo estarán en paz después de que se hayan  realizado los rituales de muerte individuales.  —Aun así, gracias, al final no se trató solo



		de salvar las almas de aquí, sino también de los  querubines, de mi hija y esposa, no vine aquí por  una razón benévola, mi venida aquí fue por el bien  demifamilia,sinoeltuyo,sí,poresoteagradezco.  —Cuando tu memoria esté totalmente  restaurada verás que lo que hicimos aquí es parte  de algo mucho más grande que solo nuestros  deseos personales, todo está predestinado para  nosotros, siempre que algo va más allá del nivel  del mal se nos dan misiones, así que prepárate  para ellas.



		—Está bien, los esperaré.



		Después de que Mingi se va, arreglan que  la grúa sea remolcada hasta el auto de Tae, y con  la ayuda de Onew, logran llevar el auto a un  mecánico más cerca de la casa de Tae. Como le
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		había dicho a Rosek que cuidaría de Laura, no la  dejó quedarse en el hotel, obligándola a empacar  sus cosas y terminar su estadía allí. En la casa de  Tae, cenan sentados frente al televisor, que en ese  momento informaba sobre el incendio verde e  inexplicable en la residencia de ancianos  abandonada hace mucho tiempo. Las noticias  informaron que el edificio había estado  desactivado durante años y que al lado había un  campo de girasoles muy grande con algunos  girasoles y hojas. Se dijo que el olor que salía del  campo era casi insoportable. Los bomberos  informaron en vivo que el olor del lugar se parecía  al de un incendio de larga duración, en el que  podían oler cuerpos en descomposición y cuerpos  carbonizados. El jefe de policía de esa región  estuvo en el lugar y dijo que se realizará una  investigación junto con el departamento de  bomberos, quienes quieren determinar por qué  están esos cuerpos allí, y que están viendo el sitio  como un lugar de disposición de cuerpos.  Durante la entrevista, empezó a llover,



		pero los bomberos llevaban un rato intentando  apagar el fuego verde, pero no pudieron. Parecía  que cuanta más agua vertían, más fuerte se volvía  el fuego. Cuando la lluvia alcanzó las llamas  verdes, estas cambiaron mágicamente de color a  rojo. Lo más impresionante fue que todo se
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		transmitía en directo durante la entrevista; era  imposible saber si se trataba de un truco de vídeo;  en cuestión de segundos, las llamas se  extinguieron, tanto en la residencia de ancianos  como en el campo de girasoles. Tras entrevistar a  más policías y bomberos, intentando averiguar la  razón del extraño color de las llamas y por qué  tardaron tanto en controlar el incendio, la  entrevista terminó y empezó una película en el  canal de televisión.



		—Ahora que todo está arreglado, debo  volver a casa.



		—Estarás en casa mañana por la mañana.  —Bueno, creo que llegaré tarde a casa.  —Buenas noches Laura.



		Los ojos de Laura comenzaron a sentirse  adormecidos y se sintió ligera como si volara y  vio nubes blancas antes de abrir los ojos.... La  despertó una voz familiar, era su esposo que  acababa de llegar del trabajo, abrió las ventanas  del dormitorio y en la calle había un cielo azul y  soleado, era sábado, su día libre.



		—¿Qué pasó, vale?



		—¿Cómo... Dónde estaba?
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		"¿Qué pasó? ¿Tuviste otro de esos extraños  sueños de invasión zombi en la ciudad?", dice ella  riendo.



		—Casi así, parecía tan real...



		—¿Quieres decírmelo?



		— No, estoy bien, esta vez, lo extraño es  que solo que esta vez el sueño de terror, no tenía  zombies, sino fantasmas y ángeles...



		—Estás leyendo demasiados libros de  terror, soñando con fantasmas...



		- ¿Podría ser...?



		FIN
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